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ev toda la República 


¡ES CoMo * 
PARA PONERSE ASALTAR DE ) 
- ALEGRIA! QUE 


TE 
(QUÉ SANMSFACCIOÓN 


RESULTA EXPERIMEN- 


TAR PROGRESOS 
, A ESTA EDAD!.., 


5 56 0 
Y/2 ¿COBRASTE, e ¡MO ¡VAN A DEMO — > 
RAR UNOS DÍAS, POR < 
DEFICIENCIAS 
dE ADMINISTRATIVAS! 


Quero? S 


POLICIA 


Se presentaron 
500 “damnificados” 
a retirar la billete- 
ra con las iniciales 
F. F. y que contie- 
ne 800 pesos, res- 
catada de manos 

de dos “lanceros” 
conocidos en la tar- 
' de anteayer. 


odos esos dam- 


“ 
, 


de lo ajeno. 


q 


AMMMLO AN-GOHIEI 


POLICIA 
Fué sorprendido un Jadrón en 
momentos en que repartía Su 
dinero con su socio. 


En circunstancias en que; en 
un paraje obscuro de Palermo 
dos sujetos se repartían su di- 
nero, acertó a pasar un agente, 
a quien parecióle sospechosa la 
actitud de los dos individuos y, 
armado de un lanzagases lacri- 
mógenos, dióles orden de 
arresto. 

Se comprobó que eran dos 
conocidos “carteristas” que ha- 
bían estado “lanceando” en uno 
de los ómnibus que llevan a 
los habitantes del centro a los 
distintos barrios de la capital. 
La cartera rescatada contiene 
ochocientos pesos y sus inicia 
les son F. F. El incauto damni- 
ficado puede retirarla en la 
seccional, 


ME MANDA. El COMISARIO pá, 
QUE LE ENTREGOE ESTA BIVETE- 
RA A DOM FERMIN FIERRO, 
YA QUE NO 14 HA IDO 4 RETIRAR 
ALA COMISARIA Y PA EVITAR yy 
ULTERIORIDADES , COMA DICE 
EL COMISARIO... 


POR 


*t 


A 


DANTE 
QUINTERNO 


ÓN PASITO MAS yES 
E- ADELANTE! 


TT, ZA 
EA, y 


¡MALDICION ¡Lo SIENTO MAS 
POR LAS "CACHADAS” QUE ME 
HARÁN AMIS ESPALDAS ¿EN MI 

CASA ! (YO QUE SIEMPRE lA 
VOY DE PORTENO"RAML !... 


¡QUÉ PAPELON) y 
¡COMPAÑERO! 
¡PREFIERO RE- 
MNONCIAR Al z 
SUELDO ANTES Y ( 
QUE PERDER EL— "N 
CONCEPTO EN QUE 
HE TIENEN ELLAS! 


¡Y GRACIAS QUE S'ENCONTRO” EN 
LA CARTERA ONA TARJETA CoN 
“ESTE DOMICILIO !.. Y DIGANLÉ AL 
DOERKO'E LA CARTERA QUE P4 
OTRA VEZ MO SEA TAN INGENUO AJi 
CREA QUE VIVE EN EL PAS DE 
AS HADAS: ja 
Esas ole 7 
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dz: Piz de Palo dará a los produc- 
toras de Mendoza una salida directa 
hacia el centro y el norte del país, y 
además de unir el comercio de Men- 
doza y San Juan, ha de ligar con la 


Palo a Mendo- 
Mendoza la expone en una nota di- 


red del estado el ferrocarril Trasan- 
dino, creando así nuevos horizontes 
ai comercio internacional. 


¿Cuál es la im- 
IMPORTANCIA 
DE UN RAMAL | 
ATAN .Za, de que tan 
L/ / hs /) 


portancia del 

frecuentemente se ocupa la prensa? 
/ 
¿Y Z 


ramal de Piz de 

La Unión Comercial e Industrial de 
C ón una...! 
00.0. . 


Una sola Pastilla lodeína Montagú 


es suficiente para suprimir el cos- 


quilleo molesto y evitar un ataque de 


TOS 


Para la garganta y los bronquios 


j 
y 
Ú 


delicados nada es mejor que las 


Pastillas lodeína Montagú. 


tez 
E 


metikanischos Po 


rigida a la Bolsa de Comercio de . Días pasa- 


La lodeína descongestiona los bron- de 
, quios, regulariza la respiración, su- 
ñ : prime el cosquilleo que incita a toser 
K ( : z O. SOGLOW .y. , y .. , 
LA CARIDAD BIEN ENTENDIDA... y facilita la expectoración (agotán- 0 
7 E El 


dola luego). 


' 
E 
y 
| 
Í 
A 
1 


y ¿or e 
Santa Fe, requiriéndole su apoyo, 30 'TRANSATLAN- dos comuni- (8 A Lo 
pues esa ciudad también podría con- - MMICOS- caban del ' Berlin ¡ ler ¡ 
siderarse interesada en la construc- : Rosario: 2 nn 
se ción del corto ramal cuyano. “En el ; nor : 
No es un problema puramente puerto se hallan fondeados en estos : y 


momentos 30 buques de ultramar. 


a En todas las farmacias y en la 


e ocha, 
l mercaderias podrían viajar sin tras- 


efecto, como di Rotary 
Club de Mendoza en una nota al Mi- 


- nisterio de Obras Públicas, el ramal 


. exterior.” 


muelles de exportación e importa- 
ción, y los restantes están en la rada. 


Era un bonito tonelaje. 

Noticias anteriores informaban de 

ia prosperidad del puerto de Santa 

Fe, cuyas entradas e este año 

fueron calculadas en 2.640.000 pesos, 
pero que prometen ser m O mayo- 
'anscurridos 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


res, pues en los meses | 
han sido superiores a lo calculado. 


EJER 


A 


: Duró poco la avia- 
| DURÓ POCO ción policial en la 
provincia. Por el 
ministerio de go- 
bierno, dicen los corresponsales en La 
Plata, la intervención nacional auto- 
rizó a la jefatura de policia a per- 
mutar con el señor José Elverdin el 
avión marca Curtiss Robin, motor 
Challenger, ae posee la misma, por 
ocho motocicletas nuevas con sus co- 
rrespondientes sidecars y completa- 
mente equipadas, con destino a uso 
de la repartición. 

Dice resolución que el mencio- 
nado avión en la actualidad no tiene 
aplicación alguna, y que en cambio 
la adquisición de las motocicletas re- 
portará grandes servicios como com- 
plemento de la policía caminera y de 


nadores per- 
fumes Jaz- 
mín, Violeta 
y Heliotropo 
y en todos 
los tonos. Se 
vende en per- 
fumerías y 
farmacias. 
Caja Grande 
$ 1.70. Men- 
del y Cía. 


F 


FABRICANTES 


ñeca”, en color e o nogal, Junas 


NECESITA COMENTARIOS, 
lo == 


== 


¡RAVEL Hnos 


Embalaje acarreo 
GRATIS. 


Sólido DORMITORIO macizo estilo o ra lustre a “mu- 
t 
cincelados plateados, bisagras de piano. Compuesto de: ropero de 


AMLO NGIAL ENS 


investigaciones en las inmediaciones 
de la Capital Federal. 
ción de la 


EL KILOVATIO | 
Cruz), se ha 


renovado después de varios meses la 
cuestión del kilovatio, pues la fuerte 
tarifa de 45 centavos no fué modi- 
ficada. 

Esa tarifa fué pedida por la em- 
presa en 1914, invocando la suba del 
combustible. Anteriormente era de 
40 centavos. En una nota dirigida al 
comisionado, los abonados dicen que 
visto el punto a través de los infor- 
mes técnicos sobre el costo de pro- 
ducción de la energía eléctrica, la 


En Capilla del 
Señor (Exalta- 


Le ; 


rd pa COMEDOR “Chip 
n”, herrajes 


S CORRIENTES 1835] 


3 cuerpos, con divisiones, gavetas y estantes; cama: 2 plazas con u obscuros. Compuestos de: aparador 3 cuerpos, trin- 

elástico “imperial” a toilette probador con alas chante, mesa ovalada con 1 tabla de extensión y 6 sillas 2 0 
movibles; 2 mesas de luz; percha; toallero y perchas 2 0 5 Taplradas tn CULO ¿paro ia a LH 
INTOIONOE > 0» sa aliala ia o Bao ea SR $ v INA con estantes de cristal y espejo interior...... $ 85 


UNA CASA HECHA POPULAR POR SUS MISMOS CLIENTES ES PRUEBA DE 
NUESTRA CASA, QUE SIN RECLAMES ABULTADOS NI CON PROMESAS FALACES 


ES CATALOGO GENERAL GRATIS. 


a 


tarifa primitiva era ya remunerativa, 
y ahora el precio del combustible ha 
bajado a la mitad y el consumo se 
ha duplicado. 

También desde 1914 la compañía 
viene cobrando un peso mensual por 
alquiler del medidor, lo que equivale 
a decir que ha percibido hasta cerca 
de 200 pesos por cada uno, sin que el 
aparato llegara nunca a ser de pro- 
piedad del consumidor, a pesar de 
que su precio en plaza es de 33 pesos. 


El vecindario de Vértiz solicita del 
magistrado que entiende en el asunto 
una pronta resolución en el pleito 
iniciado el año pasado por la muni- 
cipalidad contra los concesionarios 
del servicio de electricidad. 

Pesa sobre uno de ellos, el verda- 
dero concesionario, la acusación de 
que siendo presidente de la muni- 
cipalidad en 1929, se otorgó a si mis- 
mo por el término de 20 años, sin 
previamente llenar las formalidades 
de una licitación pública, una con- 
cesión de Alumbrado público y par- 
ticular, haciendo figurar como con- 
cesionario a un pariente Si 

Por dicha concesión se impone a 
la Municipalidad un gasto de 600 pe- 
sos mensuales por alumbrado público, 
mientras Be ella percibe a duras 
penas la mitad por concepto del im- 
puesto. Además se establece la tarifa 
de 55 centavos por kilovatio y un peso 
mensual por alquiler de medidor. 
| POLICIA ro E 

municipal en 

MUNICIPAL República Argen- 
4 tina? Porque las 
autonomías municipales se reducen 
a lo indispensable para que pueda ha- 
ber caudillos de pueblo. Entre nos- 
otros el federalismo no existe sino en 
un sentido limitado. La provincia de 
Buenos Aires es un estado unitario, 
y la de Santa Fe, más pobre de auto- 
nomías municipales, lo es mucho más. 
Todas nuestras provincias son a Cual 
más unitaria. La unitaria Francia, 
donde el alcalde del pueblo es todo 
un magistrado, no comprendería el 
estrecho unitarismo de provincia 
áe Buenos Aires. En los Estados Uni- 
dos, aunque la legislación estadual 
no es uniforme, además de la nación 
y el estado, hay el municipio autóno- 
mo, que tiene a su cargo la policía y 
la escuela acia y que en el caso 
de varias ciudades posee universidad 
propia, y cuyas autoridades se dis- 
tinguen de las del condado o partido. 
Muy al contrario, nuestro federalis- 
mo consiste en una federación de es- 
tados unitarios de tipo centralista. 

A pesar de todo podría existir la 
solicia municipal. Aun en la Capital 

ederal, la policía podría ser munici- 
pal, excepto la guardia de seguridad 
o policía montada y cualquier otro 
cuer militarizado. En las provin- 
cias la vigilancia de los radios urba- 
or las muni- 
, quedando las campañas 


¿Por qué no se 
conoce la policía 


nos A ser ejercida 
cipalidades 


BUENOS AIRES 


IMPORTADORES 


mdale'”” o “Reina Ana”, construcción esmeradi- 
sima, tallas en relieve, cajonería bombé, lustre a “muñeca”, cris- 
talería “Belga”, herrajes platinados o pavonados, tonos Claros . 


UE LOS HA: TRATADO BIEN. 
LLEGADO A LO QUE ES. NO 


a a 


y camirlos a cargo del gobierno. Si 
las policias municipales no existen, 
tampoco es un mal necesario del uni- 
tarismo, sino una consecuencia del es- 
pwitu centralista, ; 

Como la amplia autonomía del mu- 
nicipio, la policía municipal no se re- 
comienda por simples razones de eti- 
queta, de protocolo federalista, ni por 
pura lógica institucional, sino por ra- 
zones de orden práctico. Si el muni- 
Ccipio sostuviera las escuelas urbanas 
y la provincia las escuelas rurales, la 
solución del problema escolar estaría 
mucho más adelantada. Lo mismo su- 
cedería con el problema policial. si 
el municipio ejerciese la policía urba- 
na, pues, para explicarnos a la ma- 
vera de Sancho, más sabe el loco ex 
su casa que el cuerdo en la ajena: y 
ei ojo del amo engorda el caballo, 
Las autoridades locales serían res- 
ponsables ante el yecindario por to- 
da deficiencia escolar o policial, y el 
vecindario haría sus reclamaciones a 
una autoridad inmediata . y cuya 
constitución dependería de él solo. 

En varias localidades de la provin- 
cia de Buenos Aires se busca en for- 
mas aproximadas de la policía mu- 
nicipal la solución del problema po- 
licial. s 

El vecindario de Valentín Alsina 
pidió una vez autorización para crear 
una policía vecinal en vista de que 
el gobierno no acertaba a resolver 
dicho problema, y ahora hasta un 
funcionario policial, el subcomisario 
García, de Temperley, creyó necesa- 
rio idear un cuerpo de serenos mu- 
nicipales y que dependería de la jefa- 
tura de La Plata pero que Seria sos- 
tenido por voluntaria contribución 
del vecindario. El comisionado muni- 
cipal recogió la idea, y parecía pro- 
bable que se llevase a cabo. Supone- 
mos, naturalmente, que ese cuerpo de 
serenos no sería una policía particu- 
lar, sino una verdadera policía muni- 
cipal, y es lástima que no sea soste- 
nido por el municipio. 


A A 
| NUEVO PUEBLO 


Ho > 


Por el Depar- 
tamento de 
Obras Públi- 
cas, dicen de 
La Plata, la intervención nacional 
ha dictado una resolución aproban- 
Go el proyecto de un nuevo centro de 
población que se propone fundar 
Da. Elvira Soto de Castro en terrenos 
de su propiedad, sobre la estación 
Gobernador Castro del F. C. C. A., en 
€l partido de San Pedro. 

Por la misma resolución se acepta 
el nombre de Gobernador Castro pa- 
ra el nuevo pueblo, y al ingeniero 
Martín E. Miguez para que proceda 
A efectuar la operación del replan- 

o. 

Por nuestra parte siempre hemos 
escrito con satisfacción este título: 
Nuevo pueblo. Fundar un nuevo pue- 
blo es fertilizar el terreno para las 
siembras del progreso, ¿Cuántas 
otras estaciones no aguardan la ini- 
ciativa de la fundación de un pue- 
blo? Los grandes propietarios que 
arriendan a subarrendadores, y aun 
los que arriendan directamente, ha- 
rían mejor Eos para ellos, para 
el país, para todos, fundando un nue- 
vo pueblo. En cualquier parte donde 
se pueda hacer agricultura, está in- 
dicada la fundación de un pueblo. Y 
si el pueblo no nace asfixiado por el 
latifundio, si lo rodea una zona de 
pequeñas quintas y otra de pequeñas 


. chacras, de modo que sea la cabecera 


de un distrito productor, sin lo cual 
no se habría creado el objeto del pue- 
blo ni se le habría dotado de fuentes 


' de recursos, su porvenir es una letra 


a corto plazo. 

Los españoles dejaron en America 
innumerables ciudades que en sus 
orígenes no tuvieron más que unas 
cuantas docenas de pobladores pero 
que estaban concebidas en esa forma. 
Los milagros de población que hicie- 
ron los españoles en dos o tres siglos 
pueden hacerse hoy en veinte O 
treinta años, pues hoy el país comer- 
cia con todo el mundo, recibe inmi- 


gración de todas partes y posee un 


sistema de transporte y comunica- 


ciones. Ea 


LPI HNGONIINO 


E 


El principe de 
' Gales usó entre 
nosotros el 
“rancho” bas- 
tante “requin- 
p tao”, como sí lo 
hubiera visto so- 


bre algún eo- » 
gante del barrio Je 
de Boedo a 
4 
Est. 
fotogra- 
lía con- 


firma la im- 
presión que 
consignamos 
más arriba; el 
prínolpe de Gales 
se colocaba el 
“rancho” bastan- 
te “escorado”.., 


cho” rejuye- 
/ nece; es ade- 
/ más, mucho 
más práctico 
que el “pana- 
má”, “que cuesta 
por otra parte, 1mu- 
cho dinero 


Me aquí otra de las actitudes del principe con su 
“argentino” en la cabeza, muy lejos de suponer que 
habría de “ocasionar” una nueva moda 


No cabe duda que el principe de Gales es un creador de la 
moda masculina, y bien lo saben los elegantes de todo el 
mundo, que no tardan en adoptar los modelos que él lanza a 
circulación. Lo mejor del asunto es que el propio heredero 
de la corona inglesa no concede ninguna importancia a la 
indumentaria, y que si por él fuera, andaría con los trajes 

a arrugados. Pero se trata de un príncipe, y quienes están a su 
lado se preocupan por él, a fin de que salga a la calle como 
manda el protocolo, Cuando el príncipe de Gales fué nuestro 
huésped, tuvo la ocurrencia de comprarse uno de esos crio- 
lios “ranchos” de paja que tanto auge alcanzan entre nos- 
otros durante los meses de verano. Le resultó un sombrero 
práctico, barato y fácilmente reemplazable. Naturalmente, 
salió en todas las fotografías con este “rancho”, que en los 
Estados Unidos se conoce con el nombre de “sennit” y en 
Inglaterra con el de “boater”, Pero en ninguna parte tenía 
gran aceptación. Desde que el príncipe de Gales lo adoptó 
entre nosotros, en - aquellos países- el popular “rancho” se 
llama ahora “el argentino”. Es natural que nada es argen- 
tino-en-este sombrero. Nos suele llegar-con etiquetas de In- 
glaterra, pero se trata en su casi totalidad de una industria 
italiana. Nada de esto tiene importancia para los comercian- 
tes del gran país del Norte; para ellos es “el argentino”, y | 
como lo ha usado aquí el príncipe de Gales, debe aceptarse . + 
el arbitrario bautizo. 

Desde luego, la eficacia de la propaganda se ha hecho 
sentir: hoy todo el mundo usa en Jos Estados Unidos “el 


argentino”, 
DO A AX O % a A 
| . 
| Sin duda e le encanta bien, el CR x 
dero de Inglaterra no usó en su estada A 3 Ñ HL 
aquí otro sombrero que este durante el día. AE : 3 > 0 Sonriendo bajo la sombrz del sombrero 
Con él viajó hasta en aeroplano TIA A A ARO DR TT a, “argentino”, el heredero de la corona de 
Inglaterra, es un “pibe” de veinte abriles, 


saludando a las chicas de la cuadra 


Mundo RGentino 


73 AÑOS, REY DE SUECIA 
Y CAMPEON DE TENNIS 


DEPORTISTA 


No pierde Gustavo V su impasibilidad. tan característica de las razas del Norte, más que en el deporte. 
pe hasta en este detalle, el rey de origen meridional se ha convertido en un perfecto escan- 
A los setenta y tres años, Gustavo V, que nació, en efecto, el 16 de julio de 1858, es un Jugador 
de tennis de primera fuerza, un jinete consumado y un entusiasta partidario de todo lo que 
robustece el cuerpo y da agilidad a los músculos. 7 
De este amor a los deportes, el rey de Suecia ha dado numerosas pruebas en su país, donde 
ha desarrollado extraordinariamente la educación física, no sólo para los hombres, sino para 
las mujeres, y también fuera de su pais, donde no falta nunca a su diario partido de tennis. 
En Cannes, en Niza, en toda la Costa Azul, Gustavo V ha sostenido innumerables luchas 
con Susana Lenglen, la campeona de tennis, a la que más de una vez logró derrotar. Y. 
en París mismo, el rey no ha sabido renunciar a la tentación que se le ofrecía de 
entregarse a su deporte favorito, en estos dias hermosos de la suave primavera. 


UN REY NO PUEDE PERDER UN PARTIDO DE “TENNIS” 


Reinaba cierta emoción en el campo del Racing Club de Francia, situado en 
medio del Bosque de Bolonia. El rey de Suecia, huésped de París durante 
media docena de dias, iba a disputar dentro de unos minutos un partido de 
tennis contra tres “ases” de la raqueta: Henry Cochet, Boussus y Landry. 


amarillo, 


a de 


Gustavo V, rey de Suecia. | 
que a pesar de sus setenta y 
tres años de edad, juega al 
tennis con el entusiasmo de un mu- 
chacho 


BISNIETO DE UN SOLDADO DE 


A las tres de la tarde entra el rey Gustavo en el campo, mientras se 
elevan a lo largo del mástil los colores de su pabellón, azul cruzado de 


"Viene con un amplio gabán negro y un sombrero de paja, que no 
le abandona ni siquiera en los ardores del juego; el tiempo es deli- 
cioso y el soberano está visiblemente satisfecho a la idea de los 
placeres que Je aguardan. É 
El árbitro declara el final del primer encuentro: 6 juegos en 
favor de Boussus-Landry; 4 para su majestad y Henry Cochet,. 
El rey ha corrido como un muchacho, volando de una 
punta a la otra del campo, tan pronto en el filete como 
en la línea extrema. : 
En el público numeroso que asiste al encuentro, detrás 
de las rejas, hay unos murmullos admirativos; ese 
anciano coronado podría dar lecciones de agilidad 
a no pocos muchachos. 

Pero Henry Cochet, 
mundo de tennis, y el rey Gustavo, cam- 
peón de todos los soberanos de la tierra, 
no podían terminar con una derrota, 

— Servicio de su majestad — grita el 
árbitro.—Su majestad lleva el juego 


campeón del 


LA REVOLUCION por 4 a 3... Su majestad y Cochet 5 
de A tre 

ha : it segundo encuentro ] Or 
E NTRE Jas numerosas visitas A o 


. reales que París recibe con su 
indiferencia de gran capital 
cosmopolita, hay pocas tan 

asiduas como las que suele realizar 
el anciano rey de Suecia, Gustavo 
V, cuya gigantesca silueta es fami- 
liar a los franceses desde las ribe- 
ras de la Costa Azul hasta las 
orillas del Sena. 

Hasta el año pasado, el rey de 
Suecia tenía razones particulares 
para pasar largas temporadas fue- 
ra de su lejano reino; su mujer, 
la reina Victoria, que era una prin- 
cesa alemana, no pudiendo resistir 
el frío clima de Estocolmo, residia 
en Cannes durante casi todo el año; 
muerta el año pasado la reina Vic- 
toria, Gustavo V ha realizado este 
año una peregrinación a la Costa 
Azul, y ha sido a la ida y a la vuelta 
huésped de París. 

El rey escandinavo no ol- 
vida, sin duda, que su 

adre, Federico, era nie- 
o de un francés, Juan $ 


Bautista Bernadotte, >> 
E 


me 


(us- 
tavo Y, 
durante 
su participa- 
ción en un tor- 

neo  Interna- 

clonal reali- 
zado en 
Menton 
(Fran- 
cla) 


soldado de la Revo- 
lución y luego 
mariscal de Na- 
poleón, que se 
convirtió en so- 
berano de una 
de las monar- 
quías más 
viejas de Eu- 
ropa, en vir- 
tud del afec- 

to del rey 
Carlos XII, 
que lo adoptó 
zomo hijo y 
sucesor. 


Aquí aparece €l 
anciano rey Con- 
versando con la 
señora Sattert- 
hwalte, la conocl- 
da jugadora de 
tennis, durante la 
realización de un par- 
ido en Beaulieu, cer- 
ca de Niza 


A 
Ei 


su revancha; ahora viene el tercer 
partido, el decisivo. Tras una lucha 
empeñada, Christian Boussus y Pie- 
rre Landry. que disputaban hace poco 
la final del campeonato de América, 
son batidos por Gustavo V y Henri 
Cochet, por 6 juegos contra 3.. 

Dichoso el rey, felicita cordialmen- 
te a su compañero. 

— Gracias a usted hemos ganado 
—le dice. : 

— No, señor—cortesanamente con- 
testa Cochet; —yo me equivoco al- 
guna vez; vuestra majestad, en cam- 
bio, no ha perdido un solo golpe. 

Debajo de los estrechos bigotes 
blancos, la boca de Gustavo V dibuja 
una leve sonrisa; no ofrece ninguna 
traza de cansancio; sobre la camisa 
de franela blanca impecable, el sobe- 
rano coloca ágilmente la americana, 
de color azul obscuro, cala el som- 
brero de paja ligera, y, con el gabán 
al brazo, como un muchacho, sale 
con el conde Ehrensward, su minis- 
tro plenipotenciario. 


Entonces el público estalla en vi- 
brantes aplausos de entusiasmo, ga- 
nado por aquel rasgo tan juvenil del 
monarca anciano, para quien los 
años no parecen ser una carga. 


Gustavo V se ha captado las sim-- 
patías de los parisienses, sobre todo, 
por ese espiritu de hombre joven que 
posee en todo momento, a pesar de 
sus setenta y tres años. Puede decirse 
que es el rey que en la actualidad go- 
za de mayor salud y de ánimo más 
optimista, sin las inquietudes que, sin 
duda, sufren sus demás colegas. 


FRANCISCO MELGAR 


Conversando con el campeón fran- 

cés Cochet, durante uno de Sus 

viajes por la Costa Azal, en donde 

soza de gran prestigio como len- 
nisman 


e 
| 
| 
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NOTAS DE CORDOBA 


| 
APUNTO HUMGOTULRO 
| 


La Confederación de Maestros realizó una ASAMBLEA CON OBJETO DE RE- 
NOVAR SUS AUTORIDADES, hallándose presentes numerosos miembros del 


CABALLEROS QUE TOMARON PARTE EN EL TORNEO DE GOLF que se realizó en €! 
magisterio de la provincia de Córdoba 


Gol Club de Villa Allende por el trofeo Mignaquy, despertando mucho interés entre el 
elemento deportivo de la mencionada institución cordobesa 
Foto Ternengo 


Foto Ternengo 


- Coyunturas Hinchadas 
DOLORES PUNZANTES 


-Si Vd. padece Reumatismo, Gota, Lumbago, 
Ciática, Dolor de Cintura u otros males 
gue pueden ser producidos por desórdenes 
de los Riñones y de la Vejiga, pruebe 


Concurrentes al almuerzo que se ofreció 


eo el Golf Club de Villa Allende A LOS . . 

JUGADORES QUE TAN LUCIDA ACTUA- A libre de gastos, un tratamiento que 

CION _ TUVIERON EN EL RECIENTE DN a E e E Y 

'ORNEO oe o pos el mencionad: Ea dd tiene Cu arenta Años de existencia. 
Foto Ternengo ? 2 a y 


No dudamos que su médico dará a Vd. su opinión sin- 
cera sobre el valor de las Píldoras De Witt para los Ri- 


¡Es R tismo? 

AS 
¿Es Reumatismo? 
La hinchazón de las coyunturas, el reumatismo, la ri- 
gidez de los músculos, los dolores crónicos de cintura de 
que se quejan los pacientes, tienen su origen en la misma 
sangre. Toxinas dañinas se acumulan y son arrastradas 
por la circulación de la sangre a todas partes del cuerpo, 
excitando los nervios, los cuales hacen repercutir el 2d 
en el cerebro. Mientras estas toxinas, bacterias o vene- 
nos permanecen en la sangre, los sufrimientos persisten. 


Es necesario que los riñones expulsen del organismo 
las impurezas que causan dolores. Hay que activar los 
riñones conservándolos en buen funcionamiento, para 
que esos males puedan desaparecer. Con este fin acon- 
sejamos un corto tratamiento con las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. 


aliembros del ELENCO DE LA" CÓMPA> ON e z de franqueo, a sabrá que esto 
SS JUN ENIL, ex discípulos de Angelína ==PARD OBRAS 3 tratamiento com 40 años de 
7 o e f===>555 IZ, ARPA ZST » existencia todo aliviar 
o = W Ñ y TZ—— —(¿REMITANOS ESTE CUPON 
= — — HOY MISMO 
—= D E IT => a a MA: 1. de Corres 1550, 
A , HG B 
AAC A AUNSRSRAS / Bírvanse enviarme, libre de gastos, un su- 


Pueden ensayarse en casos de: 


| 


MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, 


y todas las enfermedades de los 
Riñones y la Vejiga 


En el casino del regimiento 14 de Infan- 
tería los jefes y oficiales de los regimien- 
tos 14 y 15 obsequiaron con un banquete 
AL MAYOR ARISTOBULO VARGAS BEL- 
MONTE, con motivo de su pase al regi-. 
miento 3 

. Foto Agostini 


S“RINONES'VLA VEJIGA > 


=$ 
J 


REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, 
CISTITIS 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


ñones y la Vejiga. Consúlielo sobre la bondad de la fór- 
mula. Otros pacientes que han sufrido tanto como Vd., 
han hallado alivio a sus dolencias gracias a este trata- 
miento. 


Probar 0 cuesta nada. ¿Para qué debilitar el cuerpo 
con sales purgantes si sólo se necesita estimular el buen 
funcionamiento de los riñones? No se trata de una pre- 
paración secreta: la fórmula está impresa sobre la caja 
y el products se expende en todas las farmacias. Esto- 
mos convencidos que un corto tratamiento le demostrará 
la eficacia del producto. 


GRATIS — SUMINISTRO PARA ENSAYO DE 


PILDORAS DE WITT "pos pones 


Con el ínfimo 


ministro de las famosas Píldoras Do Witt. 


/ 46060. 019400900000004000000000000000000000o 


/ Escriba con claridad 
Envie el cupón en sobre nbierto —— estampilla 3 cla. 


de la estampilla 


/ Nombre PUEPIPILLLILILILLALILLCICIIIIOA 


/ Dirección ronoorcon cren cercas. 
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García Velloso, cuéntenos Vd. 
cómo se hace una comedia 


lloso para un reportaje 
que haya de limitarse a 
un tema concreto y al espacio 
razonable de una revista! 
Este pulcro escritor, cuya 
inteligencia corre pareja con 
su simpatía, es el hombre que 
está de vuelta en todas 
cosas de la vida. De manera que, cuando 
se acerca uno a preguntarle, por ejem- 
plo, qué hora es, si tiene la suerte de 
encontrarle sin un quehacer urgente, se 
enterará de la hora, sí, pero también 
sabrá otras muchas novedades intere- 
santísimas, escuchará varias opiniones 
muy atinadas acerca de los más diversos 
temas, y aprenderá media docena de 
cuentos anecdóticos y un sinfín de chis- 
tes (el ochenta por ciento de am- 
biente galante) que García Ve- 
lloso le regalará — preciadisimo o0b- 
sequio para quien sabe apreciario 
> lo que o Poe envidia- 
e prodigalidad. - 
Total: que SÁ 
cuando se da por ps 
terminada la en- . e 
trevista, hay que 
preguntarle nueva- 
mente qué hora es, 
porque la de antes 
ya no sirve, ¡Han 


UÉ desastroso candidato 
0 es Enrique García Ve- 


La Jectura*de la 

obra, con el di- 

rector escénico «ul 
lado, es un ren- 
glón Importantísi- 
mo, que Enrique 
García Velloso atien- 
de con todo cuidado 


pasado dos horas en menos de 
diez minutos! : 

Este es el milagro de Garcia 
Velloso, y de otro también muy 
culto escritor cuyo nombre me 
está brincando en los puntos 
de la pluma, pero que no creo 
oportuno consignar. 


EL SANTUARIO DE GAR- 
CIA VELLOSO Y SU GRATO 
AMBIENTE 


Para hablarme sobre el 
tema objeto de 
este reporta- 


APDERLO SIEGEL 


mando el ambiente con la suave fragancia de su 
juventud truncada, que el imperecedero amor 
de sus padres hace la magia de conservar 
perenne en las diversas imágenes de que 


está llena la habitación. 


Casual y oportuna la simpática pre- 


sencia en casa de García Velloso, del 
buen amigo común Manuel Ronderos, 
que es un guía estupendo.... para que 
la charla se desvíe a cada instante 
por caminos anecdóti- 


Ya leida 


la obra, ebautor 


reune al director escé- 
nico, al sastre, al esce- 
nógrafo, a1 electricis- 
ta, ul jefe de maqui- 
narla y les explica 
los detalles que ca- 
da uno debe cuidar 


cos. Y la amable 
Negada, poco des- 
A pués de María Te- 
resa, la ejemplar 
compañera del es- 
critor, que nos 
ofrece el aperitivo, 
da un tibio tono 
de tertulia fami- 
An a lo que, en otras circunstan- 
cias hubiera sido simple diálogo profe- 
sional. ¡Ah, si siempre se trabajara asi!.. 
Claro que el trabajo es ahora, cuando 
necesito rebuscar entre tantos agrada- 
bles y pintorescos recuerdos, para sacar 
y transcribir solamente los que al tema 
aludido se refieren... 


NUNCA SE “PROPONE” 
SUS OBRAS 


— Jamás se hacen dos comedias de la 
misma manera—me dice García Velloso, 
— de modo que se puede asegurar que 
“no hay receta” para hacer: comedias. 


Enrlque García Velloso marcando el tono 
de una escena a Elsa O'Connor, Samuel 
Jiménez, Mario Danessi, Félix Mutarelli y 
Fina Suárez 
Fotos Louzán 


je, me citó García Velloso en ese san- 
tuario que es su despacho. Y conste que 
no escribo esta palabra “santuario” por 
casualidad, sino rque esa es la im- 
presión que me dió y porque así es en 
realidad: un santuario en el que todo 
rinde culto a los recuerdos de una ilu- 
sión perdida... Luz María sigue perfu- 


ESCRIBIR 


LAS ENCUESTAS DE “MUNDO ARGENTINO” 


MIENTRAS LE HABLAN LOS IDIOTAS, 
LAS PIENSA ENRIQUE GARCIA VE- 
LLOSO, Y LAS ESCRIBE DESCALZO. 


PE 


> ll [| 


— Lo primero que hace usted cuando 
se propone escribir una obra, ¿qué es? 


— Nada, 


porque yo nunca 


ongo” escribir una comedia. Es “e la”, 
la propia comedia, la que me obliga a 


tos en que me- 
dito con más in- 
tensidad son 
aquellos en que 
me está hablan- 
do cualquier tipo 
idiota: entonces 
me quedo como 
en éxtasis, y mi 
meditación es 
más fructífera. 


EL ACTO PRO- 
METIDO, ES 
COMO EL RE- 
LOJ ea 


—Una vez 
pensado el ar- 
gumento, ¿Hes- 
cribe? 

—El argumen- 
to, no. Como ya 
he ido pensando 
también lasesce- 
nas, lo que hago 
es ponerme a 
dialogarla direc- 
tamente, Por eso 
hay gente que 
cree que yo pro- 
duzco con gran 
celeridad. No 
hay nada de eso: 
lo que pasa es 


escribirla cuando, sin yo ha- 
berla llamado, se 


presenta en mi 
imaginación. 

— ¿Y entonces? 
, —Entonces me 
paso cierto tiem- 
po pensándola; 
voy hilvanando el 
asunto, dándole 
vueltas en la me- 
moria: haciendo 
el argumento, va- 
mos. Y me estoy 
todo el día con 
ello. Los momen- 


“me (a 


Con esa bata florida, al cuello una bu- 
fandita de seda y descalzo (aunque no se 
vea), escribe García Velloso las comedias 
en el santuario en que se venera a Luz 
María, su hijita, de Ja que se ven algunas 
fotos y el busto blanco que preside la mesa 


que escribo al dictado de mi propia ima- 
ginación, que ya se ha aprendido el 
asunto, y se lo sabe muy bien... 

— ¿Escribe los tres actos seguidos? 

—AÁ veces, sí, En ocasiones, cuando 
hay prisa, doy los actos según los voy 
acabando. Por cierto que, con este mo- 
tivo, me he llevado los más grandes dis- 
gustos en el teatro. 

— ¿Por no llegar a tiempo? 

— Justamente. Y es que, entregar par- 
te de una obra y prometer el resto, es 
como empeñar el reloj con la intención 
de rescatarlo mañana..., un mañana 
que nunca llega. 
Y la gente cree 
que es haraga- 
nería lo que na 
puede achacarse 
más que a... ¡fa- 


Autografo de una escena de “La casa de 
soltero”, pieza estrenada en el teatro de la 
Comedia el año 1903, y con la que hizo su 
¿ presentación como actor el inolvidable Miguel 
F. López, que después de haber disipado su 
fortuna heredada, se dedicó a las tablas y fué 
desde el primer instante el galán insuperable 
e ínsuperado de los elencos argentinos. 
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talidad! Como a 
un personaje le 
dé por qu se 
mudo, no hay 
forma humana 
de hacerle que 
arranque a ha- 
blar, y es preciso 
dejar que la co- 
media descanse 
UNOS MESes, y a 
veces años... 


EL PERFECTO 
DECIR DE 
GARCIA 
VELLOSO 


— ¿Qué es lo 
más difícil de 
una comedia? * 

—Los nom- 
bres de los per- 
sonajes—me dice 
sin vacilar, —que 
e lo Eso io 
el papel que han 
de A 
Al que se debe 
llamar Pedro, no 
se le puede bau- 
tizar de otra ma- 
nera. Y 


también, es la 
decoración. Esto 
nQ será muy de 
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autor moderno, pero yo tengo que “ver” 
la decoración mientras escribo. Por eso 
no tolero esas escenografías superrea- 
listas de puertas y ventanas torcidas: 
no puedo encajar en ellas a mis perso- 
najes. 

_Necesito dejar consignado que no sé, 
ciertamente, qué es lo que hace mejor 
García Velloso: si escribir o habiar. Que 
lo primero le hace bien; no soy yo auto- 
ridad para decirlo. En cuanto a lo se- 
gundo, lo domina cómo pocos. Y es tal 
su prurito. por “decir” bien, que no pro- 
nuncia “ventana” o “invento”, sino más 
bien “wentana” e “inwento”. 


LA CAPRICHOSA VOLUNTAD DE LOS 
z PERSONAJES 


— ¿Siempre escribe la comedia tal 
como la ha pensado? 

— Siempre, no; muchas veces, sin sa- 
ber por qué, se cambia el asunto él solo. 
Un personaje que ha comenzado levan- 


Una reina estuvo de visita en Roma. 
El papa la acompañó por algunas de- 
pendencias del Vaticano, deteniéndose 
la augusta parcja ante numzerosos cua- 
dros y estatuas que causaron su admi- 
ración. Pero, sobre todo, le llamó la aten- 
ción una escultura magnífica que repre- 
sentaba la Verdad. El sumo pontífice no 
dejó de advertir el gusto de la real da- 
ma, y le dijo: 

— Señora, veo que os gusta la Verdad, 
lo que no es frecuente en las testas co- 
ronadas. 

La aludida, respondió: 

— Es que todas las verdades no son de 
mármol. 

Sixto V, exclamó: 

— ¡Gran verdad es ésta! 


¿Sus 


La recién casada. — Hoy voy a hacer 
la cena yo misma. ¿Qué quieres comer, 
querido? 

El. — (Poniéndose a salvo.) Fiambre y... 


queso. e 
ESO 


Un grupo de admiradores de Tolstoi, 
en peregrinación y a pie, se trasladó des- 
de el distrito ruso hasta la residencia 
campestre de Yasnaia-Poliania. El maes- 

“ tro, con Inuestras de contrariedad, los 
recibió, y cuando uno de los organizado- 
res del homenaje puso de manifiesto el 
sacrificio que significaba aquello de re- 
correr no pocos kilómetros a pie y <m- 
pleando varic3 días, no pudo más y la 
replicó: 

—Es verdaderamente una necedad de 
parte de ust:des eso de sofocarse y can- 

- sarse con tan larga y molesta caminata, 
cuando con toda comodidad y en pocas 
horas el ferrocarril los hubiera traído 
hasta aquí... ; 

ESO . 


— ¿Cuánto crce usted que tardaré en 


aprender a conducir un automóvil? 


— ¡Pchs!... Tres e cuatro... 


— ¿Meses? 
— No: automóviles. 
Pda EOS 


El suegro. — Cuando le di la mano de 
mi hija, no creí que siempre iba a de- 
pender de mí. 

- El yarno.—Ni tampoco yo lo creí. Pen- 
sé que usted nos iba a dar lo suficiente 


para permitirnos vivir con cierta inde- 


pendencia. 
. ¿53loS 


- El parroquiano. — Se me ha manchado 
$ o el traje con la pintura de su ne- 
- BOocio. 
El tendero. — ¿Pero no ha visto usted 
+ o que dice “cuidado con la pin- 
ra” . 
El parroquiano. — Sí, pero no lo he 
creído, porque también tiene usted un 


+ - cartel que dice “huevos frescos”, y no 


Ad 


lo son. 
6 ES 


-Un-alcalde de-aldea pasó grandes apu- 


ros para dirigir un discurso de salutación 


A arenga, y yo, para escuchártela. 


- ta del mo: 


a Fernando VII con motivo de una yisi- 


. — Terrible molestia hemos tenido los 
dos — dijo el rey; —tú, para espetar tu 
: OR 
—Encantadora Matilde, ¿usted cree 


- que el desgraciado en amores es afor- 
tunado en el juego? 


AMNZLO INGENIO 


tando una cortina, se empeña en tomar 
importancia y acaba por hacerse pro- 
tagonista. Y es que ellos mandan. La 
ficción pirandelliana de los “Seis perso- 
najes en.busca de un autor” es una per- 
fecta realidad, en muchas Ocasiones 
comprobada. , 

— Una vez escrita la comedia, ¿qué se 
hace? 

— Leérsela a la compañía. Yo le doy 
mucha importancia a esto de la lectura, 

rque como me precio de leer muy 
ien, marco exactamente el tono en que 
ha de hablar cada personaje, y eso vale 
por cinco o seis ensayos generales. Si 
siempre me hubieran representado mis 
obras como yo las leo, no hubiese fra-. 
casado más de una vez... 


HAY QUE CUIDAR LOS DETALLES.— 
INCERTIDUMBRE ANTE EL 
ESTRENO 

— ¿Se preocupa usted del decorado, 
vestuario, etc.? 


— Siempre. Después de la lectura me 
encierro con el director escénico, el es- 
cenógrafo, el sastre, el electricista y el 
jefe de maquinaria, y les explico deta- 
lladamente cómo tiene que ir todo para 
entonar. z 

— ¿Y los ensayos? 

— Siempre bajo mi vigilancia. A veces, 
yo mismo marco a los artistas cómo han 
de decir su papel. Es peligroso abando- 
nar estos detalles... 

— ¿Qué tal pasa usted la noche del 
estreno?  “ 

— ¡Muy mal, figúrese! Nunca se sabe 
qué va a pasar. Cuando he tenido miedo 
a una bra, hasta el extremo de irme 
de viaje horas antes de estrenarse, ha 
resultado un éxito. Y recuerdo que una 
vez que quise “palpitarme” por un agu- 
jero del telón el triunfo en que tenía 
plena seguridad, lo que vi fué cómo la 
obra se iba al foso... 


VAMOS A VER... 


— ¿No le entusiasma ver estas jóvenes 
parejas sentadas en los bancos de los 
parques y con las manos juntas? 

— Ya lo creo. Me dedico a la venta de 
muebl=s a plazos. 


En una pequeña ciudad judía se ha 
cometido un crimen, y el asesino es con- 


denado a muerte. Como no hay verdugo 
en la ciudad. el jefe de la comunidad 


escribe al verdugo de la capital rogán- 
dole que acceda a venir y que le comu- 
nique el precio. Llega-la respuesta a 
vuelta de correo. El verdugo pide unos 
honorarios formidables: mil rublos. El 
digno anciano reúne entonces a los bur- 
guzses, y, tras larga discusión, termina 


LATA 
LOL? 


— La Providencia es muy sabia y todo 
lo reparte sabiamente. 


EL UNICO REMEDIO CONTRA 
CRISIS TEATRAL 


— ¿Cree usted en la crisis teatral? 

—A esa preguntita le voy a contestar 
con un dato curioso. Anote el elenco que 
estrenó en Buenos Aires mi comedia 
“El tango en París”: Parravicini, Ducase, 
Casaux, Ratti (César), Muiño, Zama, 
Zurlo, Eliseo Gutiérrez... Y de mujeres: 
Pierina Dealessi, Sylvia Parodi, la Palo- 
mero, la Cornaro... ¿Para qué le voy 
a decir más? Que se forme ahora un 
elenco de ese tono... ¡y vengan crisis, 
y momentos financieros apurados, y dis- 
turbios políticos, y obras flojas y todo 


LA 


- lo que quieran! 


No puedo decir que ya no me dijo 
más cosas Enrique García Velloso. Lo 
que sí digo es que no puedo escribir más. 


SANTIAGO DE LA CRUZ 


— Sí, señor; a unos les da los man- 
jares más caros y a otros el hambre. 


$ 
Pedrito. — Cuando estoy enfermo, ten- 
go que ir a la cama sin cenar. 
— Juanito. — Eso no me ocurre nunca 


a mí, porque tengo que tomar la medi- 
cina después de comer. 


20307 


— Pero, ¿tú no vivías en San Juan? 

— Sí, pero me marché a Mendoza, por- 
que me aconseja el médico que cambie 
e aires. 

— Tú lo que vas a hacer es cambiar 
de vinos. 


Habla HOLLYWOOD 


— 76 de sus Institutos de Belleza 
recomiendan el Jabón Palm 
para la hermosura 
del cutis 


¡EN HOLLYWOOD la belleza 
impera! Pero las seductoras es- 
trellas no la aceptan como don 
divino... confían en sus especia- 
listas para conservar su cutis 
siempre juvenil, siempre hermo- 
so, ante el público exigente. 


En este Hollywood, meca de la 

-hermosura, 76 Institutos -de -Be- 
lleza recomiendan el uso diario 

- del Jabón Palmolivé para -—man- 
tener los encantos del cutis. Son 
las 76 autoridades de Cinelan- 
dia... las que conservan la 
belleza de las estrellas que el 
mundo 


Sintonice Hora Palmotive | £hNtero 


de 22 a 23 horas mira. . 
aio admira. 


es 
Viernes 


Los famosos especialistas de Ho- 
llywood: Cassidy, 
“Jim,” Mme. Zollars y Simonelli se 
cuentan entre los 76 que aconsejan 
a las “estrellas” de la pantalla, el 
uso diario del Jabón Palmolive. 


Ruby 


Himes, 


Tratamiento de 
HOLLYWOOD 


El tratamiento aconsejado en 
- Hollywood es el mismo que re- 
comiendan más de 20.000 espe- 
cialistas en belleza de toda 
Europa y América. Helo aquí: 
Dos veces al día, por dos minu- 
tos, dése un masaje en la cara y 
el cuello con la rica y suave es- 
puma del jabón Palmolive. Lue- 
go enjuáguese con agua fría... 
séquese perfectamente. Pruebe 


en su cutis... ¡quedará encan- 
tada! Colgate Palmolive Peet 
Ltda., S. A. Tnd., Buenos Aires. 


usted este tratamiento Palmolive 


olive 


¡Juventud! ¡Incomparable atractivo! 
¡Belleza natural! Todo lo refleja el 
cutis de colegiala de las hermosas 
estrellas de la pantalla. 


-Losúnicos aceites en el Jabón 
Palmolive son los aceites de 
palma, coco y oliva y ni un 
no de sebo o grasas 


animales. 


Ando RGONUNRO 


LOS CUENTOS HISTORICOS DE 
“MUNDO ARGENTINO ” 


hallábase mucho más cerca de ellos la Santa Madre Iglesia! ¡Lo que yo 
que lo que imaginaban. Así, un mo- sentí es una conspiración en contra 
mento después sintióse que el partón suya! 3 
del palacio se abrió y cerró, lo que _El rostro de Esther se incendió de 
los puso en alarma. Ella corrió a una cólera; sus ojos negros, rasgados, bri- 
de las puertas, a escuchar. Sentianse laban como ascuas. Todavia intentó 
pasos, como de mucha gente, que Su- de nuevo convencerle. 
bía la escalera, y el sordo murmurio OS si no son judíos! Todos son 
de apagadas voces. Volvió junto a cristianos, Pérez, uno de ellos, ha re- 
Rodrigo, temblorosa. cibido ya órdenes menores, y muy 
— ¿Y si acaso nos ven aquí? —in- en breve será un clérigo católico, 
quirió ella, acobardada. apostólico, romano. 
Rodrigo levantóse impulsivamente, — ¡Los conozco! Cristianos recién 
incapaz de pronunciar una sola pa- bautizados, nacidos Judios, hijos y 
labra. Su mirada reflejaba un indes- nietos de judíos; judíos serán toda 


críptible terror. Imaginóse, desde lue- la vida! ¡Dios me perdone haber ja- 


zo, atacado, herido, ensan: entado. más entrado en esta casa! Aunque 
Su orgullosa dignidad de” hidalgo estoy por creer que Dios mismo me 
castellano temía una afrenta des- ha traido aquí para oír a esos here- 
honorable. La realidad le reservaba jes y desenmascararlos. ¡Dejadme 
todavía una humillación ridícula, Salir ahora O: de a 

menos trágica que su profundo terror, Y corrió atrope amente hacia 
Esther, muy calma ahora, resolvió de  €l balcón. Esther agarróle por un 
inmediato la embrollada situación. brazo y oe aTa. S 

La fría serenidad de su raza, avizora, — ¿Y adónde E a 
calculista, infundióle una energía — ¿Dónde vo ta cump r mi de 

viril. Agarró el sombrero, la capa y ber de buen cristiano! q 

la la del tembloroso don Rodrl- Esto era ya demasiada osadía para 
go y los echó en un pequeño desván. — £lla. Abruptamente agarró la espada, 
En seguida, sin A Elar un solo mo- la desenvainó, y de un salto colocóse 


entre Rodrigo y el balcón. 
mento, tomóle por un brazo lo da o intentes. salir, o 


condujo al mismo desván. Apagó las E) 
Ó - por Dios que nos oye, ¡te mataré!... 
luces, corrió al escondrijo y se en o O Loto: 


PURO HZ! 


N los primeros dias de 1481, la 

ealana Sevilla supo que la In- 

quisición se hallaba establecida 

en España, y el Tribunal de la 
Fe tendría su asiento en la hermosa 
y alegre ciudad del Guadalquivir. 

La sombra trágica de fray Tomás 
de Torquemada envolvió el reino con 
desconfianza y temor. Sabiase que 
Fernando e Isabel, que entonces rei- 
naban, eran los comanditarios del 
fanático y cruel inquisidor. Los mas 
atemorizados fueron los judios, en- 
tonces muy numerosos en Andalucia, 
y sujetos, hacía mucho, a un sinnú- 
mero de reglamentaciones vejatorias. 
muchas de ellas humillantes en ex- 
tremo. Debian usar un distintivo 
circular, de paño colorado, en un 
hombro .(una especie de divisa pun- 
z6», residir dentro de los limites de 
¿ los “ghettos” y jamás salir de ellos, 
. durante la noche. No les era permi- 
tido practicar de médicos, farmacéu- 
ticos, hoteleros, etc. 

En el deseo de emanciparse de 
estas engorrosas- restricciones, que 
grandemente perjudicaban a su Cco- 
mercio y de independizarse de todas 
esas limitaciones e ignominias, gran 
número de israelitas abrazaron el 
cristianismo. Estas apostasias, en su 
eran mayoría interesadas, en nada 
modificaban el idea! religioso; el ju- 
dio, recién bautizado cristiano, era 
asimismo considerado sospechoso, 
muy Justamente, puesto que'105 nue- 


vos cristianos, como se les apellidaba, 

O ceEEÓ:- entonces, claramente, la voz —, El la miraba, embobado, atónito, 23 

lanos. A decir ve y seguian sien dre, que en la sala inme- temeroso de tanta audacia y deci- 

do tan judios como antes, beneficia- de Cb Pared 1ue.> sión. Ella reconoció que trataba con Eras 
dia a un poltrón. 


— Aquí estamos seguros; esta es 
la antesala del dormitorio de mi hija. 
¡Amigos míos! Os he llamado aquí 
a fin de discutirnos las medidas que 
es menester tomar, de manera a pro- 
tegernos contra los peligros con que 
nos amenaza la Inquisición. Es inútil 
comentar la ai del Tribunal de 
la Fe; el más inocente será expuesto a 
los más crueles martirios. Somos los 
principales nuevos cristianos de Se- 
villa, los más ricos y los más respe- 
tados. Os pido vuestra opinión. Cuan- 
to a mí, os declaro que debemos pre- 
pararnos, aunque sea por las armas. 

En la diminuta alcoba, don Rodri- 
go se estremecía ahora, más de horror 
que de miedo, al oír las proposiciones 
sediciosas de Sansos. Esther, aunque 
más animosa, hallábase agi ó 
¡Temblaban los dos! 

La asamblea aplaudió las ideas de 
DAI ni un solo conjurado discrepó. 

terminar la reunión salieron 
todos, calladamente, y Sansos los 
acompañó, para no desmentir lo co- 
municado antes, en su casa, de que 
no vendría esa noche. 


dos, no obstante, con la magnifica 
oportunidad de escapar al estrecho y 
apretado circulo, en que los judios, 
no apóstatas. se hallaban confina- 
dos. El hecho de la conversión jamás 
extinguía la acrimoniosa hostilidad 
racial. 

Todavía la noticia del estableci- 
miento de la Santa Inquisición pro- 
dujo manifiesta alarma en toda la 
población, y la Sevilla galante y des- 
preocupada miró con recelo el esta- 
blecimiento del Santo Oficio. 

Tal fué el terror que se desparra- 
mó entre los nuevos cristianos, que 
gran número de ellos emigró para 
tierras de España, aún no sometidas 
a la Inquisición. Este éxodo intermi- 
nable impresionó por tal forma a los 
inquisidores, que, sin. demora, requi- 
rieron por un edicto, de todos los 
nobles de Castilla, la remesa de todos 
cuantos se habian refugiado en sus 
tierras, los cuales deberian ser en- 
viados a las prisiones inquisitoriales. 
Por otro lado, declaróse que las pro- 
piezdades de los fugitivos serían con- 
fiscadas en beneficio del Santo Ofi- 
cl0. 

Los cien mil nuevos cristianos que 
habían quedado en la ciudad y sus 
alrededores, temblaron, desde luego, 
por sus propias vidas. 

- El mismo don Rodrigo de Torre, 
joven: de famosa alcurnia, que re- 
montaba a-los primeros tiempos de 
la dominación visigótica, de E más 
pura sanere castellana; sintióse afec- 
tado, él también, por el despotismo 
de la Inquisición. Era el caso que don 
Rodrigo, en su vida placentera de 
joven rico y haragán, se habia pren- 
dado de la bella hija del nuevo cris- 
tíano Diego de Sansos, la hermosura 
más extraordinaria que jamás se 
había creado en Sevilla. Don Rodrigo 
vislumbró que su pasión (¿lícita o 
ilicita?), pero verdadera y sincera 
basión, sería terminantemente repro- 
ada por los santos padres inquisi- 


— ¿Has considerado, acaso, que tu 
delación será la muerte de mi padre? 
— He considerado mi cristiano de- 


— ¿Y tu deber para conmigo? 

— ¡Ningún deber humano puede 
aminorar una obligación espiritual! 

—¿Sí? ¡Escucha!... Al entrar a 
mi casa por este balcón, tú has ofen- 
dido a mi padre. Tú, y yo que lo he 
consentido. ¿Será posible que seas 
de tan baja calaña, que te sirvas de 
lo que has oído aquí, cuando te halla- 
bas escondido como un vulgar la- 
drón? 

- —¿Y mi conciencia? 

— ¿O tu miedo, cobarde? 

— a de perder para siempre 
la salvación de mi alma! 

— ¡Muy bien! Terminaremos con 
palabras que nada valen. 

Esther, en seguida, mostróle pen- 
diente de su mano izquierda un cor- 
dón de oro, del cual colgaba una cruz. 

— ¡Tómalo! — gritóle ella, deses- 
perada. — ¡Tómalo, inmediatamente! 
Con ese sagrado simbolo en tus ma- 
nos, jura, solemnemente, que jamás 
dirás una sola palabra siquiera, de 
lo ocurrido esta noche. ¡Tómalo, O 
morirás aquí mismo, sin remisión y 
en pecado! z s 

Rodrigo acobardóse y juró. Con la 
cruz en sus poa manos, repitió 
palabra por palabra el juramento 
que ella le dictaba. Terminada la trá- 
gica escena. Esther devolvióle la es- 
pada y lo dejó salir. 


Cuando de nuevo se hizo silencio 
en la mansión, Esther y don Rodrigo 
abandonaron el escondrijo, y pren- 
didas las luces, se miraron pasmados, 
irresolutos, silenciosos, durante largo 
«y emocionante rato. Rodrigo, aterro- 
rizado, no conseguía, siquiera, impe- 
dir el rechinar de sus dientes, que Se 
entrechocaban como castañuelas. In- 
conscientemente murmuro: 

— ¿Qué judaísmo es éste? ¡Que 
Dios nos proteja! 

A od EAS oido al 

ay ningún judaísmo! ¿ o - 
Ae bos en contra de-la fe cris- 
tiana? 


Al día siguiente Diego Sansos y 
todos cuantos estuvieron presentes 
en la asamblea fueron arrestados y 
pe po nde Santo o 
— ¡Más 1 re- o. Sevilla observó entonces, por 
beldia contra. tin “primera vez, la ejecución de un auto 

— ¡Faltas a la verdad! Sentiste 2 Qe ds carloces. Ta 
cre o a que ba considerado condenados a la pena de la hoguera, 


dores. 
Ese amor suyo era, por aquel en- necesario defenderse contra la opre- 
tonces or : IE d : allí murieron quemados. Don Ro- 
, Clandestino, pues muy bien _o CC É AAA sión injusta de una vil institución, Ago había salvado su alma delatán- 


sabia él que sería igualmente des- 
aprobado, tanto por su familia, como 
por el propio Sansos. Le desesperaba 
reconocer que, si anteriormente eran 
innumerables las dificultades, ahora 
era dable prever que su unión con la 
hermosa nueva cristiana jamás se 
realizaría. Rodrigo, aniquilado por 
estos sombrios pensamientos, dirigió- 
se por la noche hacia el palacio de su 
amante, con quien deseaba conver- 
sar sobre el escabroso asunto. Saltó 
la verja del jardín, escaló ágilmente 
un balcón, y al verse una vez más 
frente a su amada, olvidó por com- 
pleto sus temores, para dar rienda 
Suelta a su pasión. Según rezaba la 
carta que Esther le había enviado, 


s 
horas antes, Diego Sansos no volve- 
ria a su casa esa noche. Los sirvien- 


tes hallíbanse acostados. Todo hacia 
prever una noche feliz, que nada y 


ella también de verse con su amado, 
ofrecióle una copa de añejo vino de 
rca él gustó, Ed sus 
É y 2 entes ojos negros, húmedos, an- 
ec Rodrigo sacóse el. siosos, muy fijos e en el har 
a am ero de anchas alas, la amplia to talle de la doncella, de movimien- 
a y a pesada espada, y sentóse tos os gráciles, casi felinos. Todo 
en un diván morisco. Esther, feliz lo olvidó el joven Rodrigo: su rancia 


alcurnía, su sangre cristiana, la con- 
denada raza, de los martirizadores 
de Cristo, hasta la cruel y siempre 
vigilante Inquisición. Esther llenaba 
por completo su exaltada imagina- 
ción. Sentíase dispuesto a cualquier 
sacrificio Tas de afrontar la más 
peligrosa hazaña. Y rememorando el 


enlace. Además, Rodrigo era un ca- 
tólico ferviente, como todos los suyos. 
El día en que su ardor pasional dis- 
minuyese... 

O ablaré mañana con tu padre, 
sin falta. El te quiere mucho. Lo con- 
venceremos los dos. 

No obstante, el padre de Esther 


tema predilecto de sus amorosas A 


charlas, con su amada, volvió a in- 


E ¿Y cuándo nos casamos, Esther? 
Ena sonrióse amorosamente. 'Tam- 
bién ella lo deseaba, pero temia que 


tivamen 
justificarlos. Pero ja: 


al llegar la ocasión, los Torre y 4 
su Deopió padre, se opusiesen a tal 


un verdadero cristiano, ¡un hijo 


IMELO: 


que en nombre de Cristo pretende 
ERDariRO, la miró, de reojo, despec- 
— Es muy natural que pretendas 


me conven- 
cerás con tales argumentos. Yo soy 


dolos, pero — ¡misteriosa coinciden- 
cia, que tantas veces nos lleva a creer 
en algo sobrenatural!, —fué encon- 
trado muerto, ese mismo día, acribl- 
Nado a puñaladas. 

En cuanto a Esther, fué vista, 
transcurrido algún tiempo, mero- 
deando por las calles de Sevilla, com- 
pletamente loca, pero serena, blan- 
diendo a guisa de puñal, un 
de caña puntiagudo. Con ojos pas- 
¿mados, os, miraba y remiraba a 
toda la gente, A todos inquiría: 

— ¿Has visto a Rodrigo? ¿Dón- 
de está? ¡Dímelo, por Dios, dímelo! 


FELIX. M: LANE 


—arnor > 


- de defensa se 


AMNTO ALGOntino 


PARA LAS MA 


DRES 


INSPECCION MEDICA 


Cuando el médico reconoce a los ni- 
fos en su período escolar, observa gene- 
ralmente que muchos de ellos no saben 
ni llenar sus pulmones ni vaciarlos, bien 
pongas en el ritmo de estos movimien- 
tos haya irregularidades, 


o bien porque 
los esfuerzos musculares sea: - 
perficiales y cortos. eS En 


ESTADO DEL NIÑO EXAMINADO 
Supongamos uno de estos niños que 


sigo defor- 
E ciones 

el  esque- 
leto. La 0xi- 
genación 
insuficien- 
te de la san- 
gre produce 
en los - 
mentos tin- 
tes pálidos, 
anémicos, 
con lívide- 


otropárese el niño que respira mal con el miembros, 
[Y'1e respira bien: uno parece enclenque; otro, indican 


que 
con fuerte musculatura. eLo un cier- 
o 


por lo menos local, de asfixia. ejer- 
cicio natural que consiste 
uede ser su salvación, pero tampoco 


LA HABITACION DE UN NI- 
"NO DEBE SER VENTILADA Y 
EXPUESTA AL SOL. AIRE, LUZ 
Y SOL SON TRES ELEMENTOS 
INDISPENSABLES PARA LAS 
CRIATURAS. : 


Tose con frecuencia y suele ser vícti- 
ma de infecciones respiratorias - porque 
en lugar de circular el aire y renovarse 
ampliamente en el interior de sus pul- 
mones, se estanca y se hace un terreno 
muy apto para que se desarrollen gér- 
menes microbianos. Igualmente el or- 
ra amenazado se defiende con di- 
ro LOS > o pais 

co, y el primer e esta reacción 
a nos una cadena 
o rosario de ganglios urados a lo 


largo del cuello, e les; un gra- 
do más ava rr y 
e la tráquea y de los bro: 
zón de la 4 
re posterior de las fosas* nasales e] 
Le Pin igor tumefacción de las 
amigdalas y posteriormente tuberculo- 
sis sangiionar, abscesos fríos y supura- 
ciones de los oídos. 
COMO SE LLEGA A RESPIRAR BIEN 
Sea como fuere, la observación atenta 
de la respiración, en cuanto el niño co- 
mienza a vivir una vida fisiológica inde- 
pendiente, es decir, hacia los dos o tres 
años, es el mejor. medio preventivo con- 
tra las enfermedades de la segunda in- 
a ec 
con o 
uberculosíis, 
EJERCICIOS RESPIRATORIOS 
Cuando se observa, sin que él se dé 
cuenta, a un niño que no ni re- 


E ni O conviene lo an- 
e ejercitar su musculatura: 


4] 


RA yn 

dd “E La inflamación del oído que se designa con el 
nombre de otitis medía aguda es una enfermedad muy 
frecuente en los niños, y que es debida a los resfríos mal curádos o que han 
sido descuidados, a la presencia de amígdalas hipertrofiadas y vegetaciones 
adenoideas que se han inflamado (carnes crecidas), a enfermedades del oído 
externo (forúnculos del conducto auditivo) y también a enfermedades infec- 
mpión, escarlatina, difteria, gripe, ete.). : 

Expongamos un caso práctico: un niño, a consecuencia de un resfrío k 

comienza a quejarse de dolor de uno o ambos oídos, está intramquilo, tiene 
sed, no tiene deseos de comer, no puede conciliar el sueño, se le tcma la 
temperatura, y se constata que pasa de 38 grados. 


closas (HÉra 


Qué debe hacerse: 


CORRECCION DE LOS ORGANOS 


Es además necesario om Eoalerie per- 
fectamente y lo antes posible, que este 
principio de viciación en el funciona- 
miento no es debido a obstáculos mecá- 
nicos e inflamatorios de la vías aéreas; 
obstáculos que conviene corregir y re- 
ducir antes de que fracase otra tentati- 
va distinta, 

Un niño 


jue ronca al 
rmir, ed 
tiene sofo- 


zo se fatiga 
y tiene que 
respirar por 
la a, m- 
dica con to- 
do esto una 
defectuosa 
permeabili- 
dad. de las 


Conviene ejercitar la musculalora por mej 18, 
dio de movimientos As rre adaptado: 
a la edad del niño. 


A que descuidarlo, 
dificultades que no- 
instintivamente y oa 
siempri viciosa de respirar 
muy perjudicial para su salud y para, el 
desarrollo de su organismo. . 


RECURRIR AL ESPECIALISTA 


En, Cuanto el trastorno se haya reco- 


nocido, se acudirá al especialista para 


- ¡EL DOCTOR FRANCISCO BUENO 
¡EXPLICA PARA LOS LECTORES 
DE “MUNDO ARGENTINO” EL 
5) PELIGRO QUE ENTRAÑAN LOS 

'RESFRIOS MAL CURADOS EN LOS 


De inmediato, consultar al médico, y mejor todavía al especialista; pero 
mientras llega, poner al paciente en cama, echarle unas gotas de glicerina. 
fenicada al 1 por 40, colocarle una bcisa de hielo sobre el oído enfermo y 
esperar. Si no se sigue dicha indicación, puede ocurrir que ese oído supure 
y el pus se elimine incompletamente a través de la membrana del tímpano, 
que se ha perforado, siendo la causa de una supuración crónica del oído, o 
bien que la infección se propague al hueso (mastoiditis) o a la sangre (sep- 
tico-pichemia), o al cerebro (abscesos), que son complicaciones muy graves. 

La supuración crónica del oído, además de ser muy molesta, puede ser causa 
de nuevas inflamaciones o de sordera difícil de curar, pero si la inflamación 
aguda del oído es tratada en su oportunidad, la, curación es la regla. 


nasa- 


de cualquier punto del país, refe 
o 


NIÑOS 


que reconozca la nariz y la garganta. Se- 
gún los casos, quitará el obstáculo respi- 
ratorio, bien por medicamentos aplica- 
dos localmente, o bien por medio de una 


pequeña ración que resulta inofensi- 
va. Después de esto convendrá una gim- 
nasia ordenada y bien dirigida en la es- 
cuela, que tendrá por fin el que el niño 
adquiera un pecho robusto. 


+ ++ 


CONTRA EL RAQUITISMO 


Se recomienda exponer todos los días 
al niño a la acción de los rayos solares, 
pero teniéndose muy en- cuenta que 
hunca ha de hacerse donde. pueda ha- 
ber corriente de aire o en medío de 
vientos. S 

Es muy indicado también intentar la 
cura por medio del aceite de hígado de 
bacalao, en la proporción de dos o tres 
cucharadas diarias. 


Contestando a Perlita de: mar, de Montevideo 


++. 


Si un niño de muy corta edad (un 
mes) sufre de continuo sequedad de 
vientre, conviene administrarle antes 
del último alimento del niño, una cu- 
RO del laxante “PETROLAGAR” 

o 


En caso de no surtir efecto, puede su- 
ministrarse dos cucharaditas espacián- 
dolas de la mañana a la noche, entre 
una y otra. 


Contestando a ““Amorcito”, de San Gayetano. 


toda 


con que este correo se 


. 


ES 


LOS ENFRIAMIENTOS 

En los niños suelen originarse fá- 
cilmente padecimientos en la vejiga 
o en los riñones, cuya causa suelen 
ser los enfriamientos. 

Se pueden corregir aplicándole al 
pequeñuelo una envoltura corta, em- . 
papada en un cocimiento tibio de 
paja de avena o de flores de heno, 
durante una hora u hora y media, 
y dándole todos los días un baño 
de inmersión hasta las axilas. 


Contestando a Florentina, de La Plata 


+++ 
PARA LOS DOLORCITOS DE 
VIENTRE 


Frecuentemente los niños sufren este 
incómodo padecimiento que tienen su 
principio en la mala digestión de los 
alimentos, o en las bebidas demasiado 
arrob de gc el contrario excesivamente 

Cl eS 
pas ro de los extre 

En tales circunstancias suele hinchar- 
se el vientre, los niños se sienten incó- 
modos, sienten fatigas y dificultades al 
respirar y todos los síntomas de una en- 
fermedad. 

Este mal puede curarse rápidamente 
envolviendo al niño, desde abajo de los 
brazos hasta las rodillas, en un paño bien 
impregnado en agua con un tercio de vi- 
nagre: esta mezcla se aplicará /fría si el 
niño sufre de ardores, y caliente si por 
el contrario, el enfermo sintiera escalo- 
frios, dejándole la envoltura una hora 


y m Y 

Si no basta una vez, se le pondrá dos 
veces la envoltura. 

Como bebidita puede dársele a tomar 
al niño, agua de miel hervida con hino- 
jo, cuatro a cinco cucharaditas por día, 
Contestando a María Helena, capital 


La. VACUNACIÓN Y REVA-- 
CUNACION SE PRACTICA 
GRATUITAMENTE EN LAS 
- OFICINAS DEPENDIENTES DE 
- LA ASISTENCIA PUBLICA EN 
TODO EL PAIS, DONDE SE 
_ EXPIDEN LOS CERTIFICADOS 
CORRESPONDIENTES A TO-. 
DA PERSONA QUE LO SOLI- 
CITE, . 


CIANURO DE POTASIO 


Es un tóxico brutal, de acción: ra- 
idisima, que casi nunca da lugar «a 


intervenir, pues la muerte es casi 


instantánea. El médico que tuviere 
la suerte de llegar a tiempo practi- 
cará una inyección endovenosa de 
20 0 30 o más centímetros cúbicos de 
“HIPOSULFITO DE SODIO” al 20 
por ciento. Esta medicación última- 
mente utilizada cón éxito en muchos 
casos, se encuentra ya preparada en 
casi todas las farmacias, de modo 
que pueda tenerse ya lista al llegar 
el médico, o mejor se le hará inyec- 
tar por el farmacéutico. No olvidar 
we el éxito de este contraveneno 
oa en la rapidez con que se le ad- 
ministra. , 

Sin embargo, se provocará inme- 
diatamente el vómito, se verterán 
chorros de agua fría en la cara y si 
se tuviera “NITRITO. DE AMILO”, 
se le hará inhalar unas gotas. 

En el próximo número publicaremos otra 
serie de contravenenos a 


e .s 
BICLORURO DE MERCURIO 

Provocar el vómito por los. procedi- 
mientos conocidos y en seguida dar de 
tomar leche, o mejor, “AGUA ALBU- 
MINOSA”, la cual se prepara batien- 
do ocho claras de huevo en un litro de 
agua. 


EL ALCOHOL ES EL PEOR VENENO PARA LOS NIÑOS 


CUNIO HNRDORINO 


DE LA PLATA 


¿Lumbago?—esto lo 
Ucurará 


| Esas agudas punzadas reumá- 
| ticas! ¡Cómo duelen, señor! 
| ¡Cómole quitan el sueño! Cada 
| movimiento es una punzada. 
Dádiva de los dioses, el Lini- 
mento de Sloan! 


El saludable calor del Linimento 
de Sloan tonifica el cuerpo como 
la hz solar. Remueve el dolor 
inmediatamente. Millones lo 
usan para las punzadas reumá.- 


ticas. Cómprese su frasquito 
ST 


; hoy mismo. 


LinIMENTO DE SLOAN 


A RR o PA nn 


A O 


Señoritas y jóvenes de la sociedad platense que TOMARON PARTE EN EL 
FESTIVAL QUE SE EFECTUO EN FAVOR DE LOS NISOS POBRES DE LA 
LOCALIDAD, alcanzando mucho éxito, tanto por el feliz desarrollo del programa 
artístico como por la numerosa y selecta concurrencia que asistió 
Foto Fernández Martín 


Lea todos los viernes 


ó'LBegar 


la ilustración de las familias 


En Jos salones del Jockey Club se realizó un BANQUETE EN HONOR DEL INGE- 
NIERO ALEJANDRO BOTTO Y SU ESPOSA, SEÑORA JULIA ISLA DE BOTTO, 
demostración ofrecida por un núcleo de sus relaciones 

ye: .- Foto Fernández Martín 


E Aproveche 


2 sus horas 
libres 


Usted que dispone de sus horas libres y que son absolutamente SUYÁS debe 
aprovecharlas para conquistar una excelente posición: PROGRESO, VERDADERO 
EXITO EN VIDA. S 

Tanto en su profesión actual como en cualquier otra en que quiera especializarse, 
hay siempre puestos espléndidamente remunerados que esperan a los hombres 

5 capaces. 

La oportunidad sólo se presenta al que sabe. Usted debe prepararse para cuando 
llegue el momento. Puede hacerlo sin quitar ni un solo minuto a su trabajo, dedi- 


cando al estudio aunque sólo sea una hora por día, en su propio hogar, inscribién- 
dose en uno de los cursos que solamente enseñan por correo las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 


Desde hace 39 años, en las oficinas, comercios, bancos, minas, ferrocarriles, y en 
todas las empresas del mundo entero, consiguen nuestros alumnos grandes progresos: 


Entre los cursos que enseñamos figuran: Técnico en construcción, Ayudante 
de constructor, Comercio y Ens poderes 2 Banca, Contabilidad, Taquigrafía, 
AO DO clado. Iecealecia CIVIL logeciara. de. Fermesarcilas. 
máticas, u, AS nygenier! mn. ' 
Topógrafo, Automóviles y Motores de Explosión. Be leradia 


A Inglés, ra y Español, con equipo fonográfico para im- 


Pida informes y con ellos le remitiremos 
nuestra revista “La Tenacidad”, dedicada a 
los estudiantes de estas Escuelas. 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


im 


Escuelas Internacionales 


Av. DE MAYO 1396 - Buenos AÁlres 


EL CUADRO DE GIMNASIA Y ES- 
GRIMA DE LA PLATA, que sostu- 
yo un reñido match con su viejo 
rival, Estudiantes de La Plata, em- 
patando después de haber brindado 
a los aficionados una brillante 
jornada deportiva 
Foto Varela 


- 


Contrajo enlace la señorita MA- 
TILDE A. VELINO con el señor 
NICOLAS BONELLI 

Foto Grande 


Porron arras sr ro 


SNA COTAS A AA 


trada la noche para abandonarlas 
antes de que aclarase el día. 

Como una sombra furtiva, así se 
deslizaba hasta el fogón, donde revolvía 
las sobras de que se alimentaba. 

Entre los demás peones, produjo cierta 
impresión la misteriosa actitud de Ve- 
Po o, Aa quien creyeron víctima de un 
daño. 


Un sábabo la peonada prolongó la re- 


ACIA tres días que Venancio, el 

mensual de campo de más confían- 0 M 

za, no llegaba a las casas sino en- 
m y a " 
Y ; 


unión hasta la medianoche, hora en que 
acostumbraba a hacer Venancio sus rá- 
pidas apariciones. 


Signo de Vejez 


La Loción Brillante devuelve el color na- Se diría, al ver- 
tural primitivo (castaño, rubio o negro) en los, un grupo de 
pocos días. No es tintura. No mancha y no indios adorando el 
ensucia. Su uso es fácil, limpio y agradable. fuego 

La Loción Brillante es una fórmula cien- A 
tífica del gran botánico Dr. Ground, cuyo 


secreto costó $ 200.000 min. 
na mesa 
Ñ La Loción Brillante suprime la caspa, el En 12. pocina 06 soil 


rito, 1 dat de truco, mientras que los “mateadores” 
pedal de rare a e Calvicia; rodeaban, el fogón en cuclillas, Se diría, 
tonificando las raíces capilares. al verlos, un grupo de indios adorando 
La Loción Brillante es usada por la alta el fuego. En el patio, donde la luna de- 


sociedad de Buenos Aires y Montevideo, aba ld luz pla- 
En Venta: Farmacia Franco-Inglesa, Sar- j poor Mes las baldosas su E 


: pe ; teada, un paisano ensayaba en la guita- 
miento y Florida, Buenos Aires. En Rosa- 
rio; Farmacia “El Cóndor”, Córdoba 864. En rra milongas y vidalitas... S 
Córdoba: M. Munté (h.). Rosario de Santa La presencia de sus compañeros no 
Fomaób, y en todas las farmacias y per- | | pareció inmutar al recién llegado. 
añ. 


— Giienas noches les dé Dios — insinuó 
con naturalidad, como si desde la tarde 
2 hubiera ga de e E : 
pod. i Entre los presentes se cambiaron mi- 

Necesitamos AGENTES radas de interrogación y de asombro. Más 
para vender corbatas finas, a par- | de uno acarició su cuchillo, prevenido 
ticulares. Extenso muestrario. para repeler cualquier agresión. Venan- 
Comisión adecuada. Trabajo fácil | cio arrimó a la rueda del fogón un tron- 
sin riesgo y que requiere poco | co viejo y aguardó a que le tocara “su 
dinero. vuelta” en la “mateada”. El cebador 

Escriba por detalles a: id poe A el orden y ser- 
“ »» | virlo con preferencia. 

DUFOUR CRAVATE Comu respetando con el silencio el 
L. Sáenz Peña 277 - Buenos Aires | dolor ajeno, la bullanguera charla tornó- 


REGALAMOS 


“mentían” en voz baja, el “guitarrero” 
destempló su instrumento y engrosó con 

UN AUTOMOVIL FORD 

Puede ser suyo. Envíe su dirección a la 


su presencia el círculo, dispuesto a oír 
de boca de Venancio la causa de su pena. 
Nadie se atrevió a interrogarlo; sos- 
pechaban alguna respuesta brusca, ori- 
gen luego de alguna pelea. 
El fogón fué extinguiendo su resplan- 
dor, y las velas de sebo se consumieron 


en una agonía angustiosa. 
Casas Pa Garay 1235 < Solo en medio de la pieza, Venancio 
e BUENOS AIRES | contemplaba impávido la muerte de la 


[M]uenrras tonos] ||| 
DORMÍAN MENOS 

SALCHICHA, QUE SAL: 
TO DELA CAMA A 
PERSEGUIR UNA 

LAUCHA. MISTE - 
RIOSA, EL OPERA- 
DOR TELEFÓNICO NE 
GRO TRASMITE UN 


2 9 1931, Intl Feature Service, Inc., Great Britain rights reserved. 


MMndo AhHgentino 


EN_LOS LIBROS 


luz. Cada titilación se le antojaba un 
suspiro, un ansía, un esfuerzo por sub- 
sistir. Y en aquella luz moribunda veía, 
reflejada su existencia, que vivía a im- 
pulsos de propósitos de venganza. 

En un momento, y como obedeciendo 
a un mandato íntimo, pasó su cuchillo 
por una pequeña piedra, a fin de po- 
nerlo más “bravo”. 

— Hasta el cabo ha'e ser ¡por perra! 
— murmuraba mientras dejaba escapar 
gruesas lágrimas de intenso dolor. 

Había jurado matar a su novia por 
infiel. El la había sorprendido casi en 
brazos del hijo del patrón, oyendo embe- 
lesada sus palabras. 

La integridad de su espíritu gaucho 
rodó hecha pedazos ante la realidad de 
esa visión, y, como un cobarde que huye 
del peligro, se alejó. E 

La soledad le dió el humano consejo: 
matarla. 

Y una vez que terminó de poner “bra- 
vo” su cuchillo, lo ensayó complacido 
en el cuero de una bota. 

Cuando llegó hasta el rancho de su 
prenda, las primeras claridades del día 
se dibujaban en la lejanía del horizonte 
con resplandores rojizos. 

Arrastrándose entre los cardales y la 
cicuta de la “quinta”, llegó hasta pocos 
metros de la casa. El ruido de una puer- 
ta que se abre hizo que se tendiera a lo 
largo en el suelo. Cuando levantó la ca- 
beza advirtió a la infiel frente a un pe- 
queño espejo colocado en el marco de la 
ventana, dando los últimos toques a su 


peinado de negras y sedosas trenzas. 
Sacudido por un brusco estremecimientó, 
Venancio llevó rápida su mano al cuchi- 
llo sin quitarle la mirada, en la que ha- 
bía reconcentrado todo su odio y su 
rencor. Así llegó sin ser visto hasta el 
pie de la ventana, y cuando iba a dar 
el salto para caer como un tigre sobre 
su albo cuello, un quejido muy hondo y 
un llanto muy sincero ahogaron todos 
sus odios y rencores en la súplica de 
un beso. 


LUCIO AMORES 


ALIVIA ) 
INSTANTANEAMENTE 
LOS DOLORES 
DE INDIGESTION 


Más del 90 por ciento de las personas 


que sufren de indigestión, padecen ver- 


daderamente de acedías y son los ácidos 
perniciosos formados en el estómago 
la causa determinante de sus dolores. 
Para contrarrestar estos efectos, tome 
media cucharadita de Magnesia Bisurada 
en un poco de agua inmediatamente 
después de comer o bien cuando se sien- 
te el dolor, Esto inmediatamente neu- 
traliza el ácido, arresta la fermentación 
y, por lo tanto, permite la digestión 
normal y sin dolor. Los médicos recetan 
la Magnesia Bisurada, las enfermeras y 
los hospitales la usan, y miles de per- 
sonas que antes sufrían la elogian. ¡No 
demore un minuto más! Compre un 
frasco de Magnesia Bisurada de su far- 
macéutico hoy mismo; úsese según las 
instrucciones, y pronto volverá a tener 
el placer de comer bien sin peligro de 
que tendrá dolores. Los Médicos reco- 
miendan la Magnesia Bisurada. 


REGALO 


a Ud. una Pee rr] 
ñorita, en oro ., 

l til, fonógra- 
ppp do Kodak, 
revólveres u otros 
artículos, sín gasto 
de su parte. 


ul ), Solicite las Instrasc- Lois > 
MES zo clones por carta, a A 
¡UEE” «La Introductora Americana” | 


Calle Lavalle 1268 — Buenos Aires 


AJMENDRIL: 
NO | 


| CONSERVA y EMBELLECE 


| EL CUTIS 
A A O IN A 


NES DELA CARTERA DE DIEZ 
MIL 


¡ASALTANTES,, == a HOLA.. 51,51. CQUE LOS LADROY 


LADRONES! /==3 


[a 


ES AHÍ. EN 
PIEZA N2 1 


¡ACAS. 
e 


ven! 


PESOS ESTÁN EN ESA 
A? VAMOS ENSE- 


INDO REVOL- ) 
¿ME LO 
PRESTA 


ALIÓ, 


(O 


PUMA HRGENNO 


Ante el monumento Y 
a y '4 ¿8 
a Florencio Sánchez ME 


ganelli, dor. En su 
sin re- obra no hay 
currir a truco y no 
| la alegoría, emociona de 
a la mesa, al pronto con 
libro, a la co- la fácil 


liumna, ha 
plasmado la 
figura ge- 
nial y 
tortu- 


rada de 
Floren- y : 
cioSán- b 8 
che 2; E E 8 
ese pobre 3 e ES pS 
mucha- anéc- VS Agustín 
cho que dota. WAS RS 
encendió En una Y + 
en la noche sola ca- We interrogar 
de su mise- beza, Ri- 5” largamente 
Florsacio <X ria la lámpa- ganelli da su espiritu tor- 


la sensación 

de todo un 

canto al traba- LA BELLEZA DEL DOLOR 

jo. Dar la sen- Agustín Riganelli es el escultor del 

sación del do- pueblo. El artista del dolor. Pero el 

lor esculpiendo dolor que traducen sus obras no 

a una mujer araña los ojos. Emociona por la hon- 

quellora esmuy da belleza y por lo humano. 

fácil. Pero dar- Ya dijimos una vez de la bondad 

la en un rostro franciscana de este noble escultor, que 
supo indignarse 
cuando la vida 
injusta, la indife- 
rencia y la mise- 
ria le mordieron 
el alma, 

Y este muchacho que ayer ape- 


z nas podía adquirir varios kilos de 
A plastilina para comenzar a modelar; 
Ly este muchacho heroico que trabajaba 

ol y estudiaba sin método hasta caer 


rendido por la fatiga; este artista 
“puro, sin recursos sen- puro, quedará en la historia con el 
timentales, eso es lo nombre de Riganelli el Bueno. 
difícil. Y eso es el arte. 
Y eso hace Riganelli. ¡VIVA EL PORVENIR! 

—No hay que con- La creación es fatal, Riganelli po- 
fundir sencillez con bre y rodeado de indiferencia, segul- 
puerilidad — advirtió ría modelando sus magníficas obras. 
Anatole France. El mismo nos ha dicho que no cree 

Agustín Riganelli es en los malogrados. Quien tiene ta- 
sencillo, pero nunca lento ha de manifestarlo porque si, 
pueril. Para llegar a en una gacetilla, en una proeza, en 
este do- un monumento. Ni la miseria ni la 
minio de indiferencia pudieron abatir a este 
la senci- gran hermano que ha hecho un 
llez, eles- sacerdocio del arte. Este animador 
cultor ' del barro prefirió la obscuridad de su 
nuestro taller, en donde un rayo de sol se 
ha tenido  eternizó en aquella cabecita de niño, 
que tra- al brillo falso de los salones donde 
bajar tantos van en busca presurosa de par- 
mucho e  tículas de éxito. Sus ojos se clavaron 
más allá del telón de foro de 
la vanidad y el interés. Ha po- 
dado su temperamento cuida- 
dosamente, como quien poda un 
arbol para que florezca mejor. 

Cuando el pueblo lo llamó, 
estuvo con el pueblo, y sus ma- 
nos plasmadoras del milagro 
sirvieron para levantar adoqui- 
nes en la barricada, como aquel 
amigo del A.B.C. que dijo Hugo. 

Así labró con su cincel en la 
pared trágica de la miseria, la 
vieja frase: ¡Viva el porvenir! 


ENRIQUE GONZALEZ TUÑON. 


ra de su ra- 
bia para 
iluminar la obra 
cumbre del teatro 
ANOS nerviosas, cabellos descui- nacional. 
dados, ojos inquietos, todo di- Cuando las crea- 
namismo y bondad, Agustín Ri-" ciones de este bo- 
ganelli es el gran optimista que se  hemio talentoso y 
asoma a la ventana del sol para desdichado sean 
robarle calorías. un recuerdo y se 
Blusa mancha- 


da, uñas rotas, 
fervoroso como un 
santo, modelando 
barro, hizo en la 


sombra de su vi- 
da el gran res- 


plandor de la 
obra. 
Ese barro con el 


| cual el escultor 
¿| 
4 


turado. 


Sánchez 


EL ANIMADOR DEL BARRO 


del pueblo amasa 

sus figuras, tiene el olor de los yuyos  arropen en polvo en los 

que brotan en las esquinas de arra- anaqueles de las librerías 
| bal, de donde surgió este extraordi- y bibliotecas, será presen- 
nario artista. * cia en simbolo en la es- 
| cultura de Agustín Riga- 
| nelli. Porque en el Floren- 
| cio Sánchez de Riganelli se 
| traducen las amarguras del 


Agustín Riganelli no es un escul- 
tor grandilocuente, hojarascoso, por 
decirlo así. Abomina de la retórica 

un gran sen- 
paren de la oia genio en la pobreza, la tra- 
z , gedia del artista vagabundo 

¡Cuántos escultores de tribunos, y la dolorosa indigna- 

AS próceres y generales debieran de ción del bohemio sin 
aprender de este gran muchacho el consuelo: 

arte sublime de interpretar la vida, 

superándola con el oro de su espí- 
s ritu! SENCILLEZ 

Como aquel escritor que demoró en Y ¡PUERI- 
escribir una carta por hacerla breve, LIDAD 
Riganelli labora minuciosamente sus ' 
pequeñas grandes obras y consigue - A 
con el mínimo del barro un enorme RA NA, , 
caudal de belleza y de emoción plás- ¿ 
tica. 

Agustín Riganelli eterniza la 
obra que hizo Dios a su imagen, 
en barro. La perpetúa en la 
madera, en el bronce, en el 
mármol. 


un crea-! AR 


EL “FLORENCIO SANCHEZ” DE RIGANELLI 


He aquí al “Florencio Sánchez” de Agustín Riganelli. Es el mismo Florencio Sán- 
chez. bohemio y talentoso, llevando la vida a cuestas como un fardo de dolor. Es el 
mismo Florencio Sánchez inmortal de “Los Inmortales”, que dió al teatro argen- 
tino las primeras obras magníficas. 

El bronce perpetúa su gloria, que es la más auténtica y pura de las glorias de 
nuestra literatura escénica, 

Riganelli, artista del dolor como Florencio, comprendió la honda amargura del 
genio en la pobreza; del creador en medio de la cruel indiferencia del ambiente. Por 
eso su “Florencio Zánchez”, es no solamente la formidable figura del autor de 
“Barranca Abajo”, sino un símbolo: la amargura del artista que se siente solo y 
triste en la desolación del mundo. y s 


“FLORENCIO SANCHEZ” 


Tal como Rodin, que para in- 
berpretar el Pensador no nece- 
sitó el recurso de la biblioteca 
que hubierá entusiasmado a 
cualquier “escultor kodack”, Ri- 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” 


1 valente en sellos de correo para gastos. 


para Desarrollar y Regenerar el VIGOR 
SEXUAL a cualquier edad, sea por causa abusos o enfermedades, 
cil, Seguro e inofensivo: Privilegiado por el Superi 
N. 26.243. Solicite, por carta, el Librito Científico Ilustrado de 80 páginas del Dr. C. 
1. Dayet: se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 o su equi- 


INSTITUTÓ M. A. “CIDEX” - Casilla de Correo 23, Suc. 21 - Bs. Aires 


URZO NGC NS 


A TODO HOMBRE INTERESA 


Procedimiento Fá- 
or Gobierno de la Nación, bajo 


Si Ud. desea subscribirse a la revista Ando Agonino 
debe llenar el presente cupón y enviarlo en la forma siguiente: 


(Para la Capital Federal 


moneda legal. 


CALLE*.....::+>. 
LOCALIDAD 


Interior ” 
Exterior ” 


Sr. Administrador 
de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Lda. 
Río de Janeiro 252 — BUENOS AIRES 


% Sírvase tomar nota de mi subscripción (a la revista 
“MUNDO ARGENTINO”, por el término de... porn... 
para cuyo efecto adjunmto la cantidad de $.............. 


NOMBRE Y APELLIDO -I0 voz nacio oo cdracino o 


eo.o.o...o...» 


...oo.e.no...o o... 


PROVINCIA coros Oo oo es 


Precios de Subscripción 
Capital (52 números) .....oo.oocooooo.. $ 8— % 


ars y e DOLO 


NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que we recibe su importe (el gue debe 
ser remitido en Giros Postales o Bancarios, Valores declarados, cheques sebre 
esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la presente tarifa. < 


se atiend idos de Subscripciones teléfono. 
Te 60 Caballito 1020 =l 1029) nstá 
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LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


EL LIBRO DE LA SEMANA 


LA CRIANZA DEL NIÑO, por el doc- 
tor, Félix J. Liceaga. Volumen de 450 pa- 
ginas, formato mayor, con más de 100 
ilustracienes en color. Prólogo del doctor. 
Edición Cabaut y Cía. Ñ 

Aunque es una obra científica escrita 
con toda autoridad, merece consignarse 
que está deliberadamente despojada de 
toda cuestión doctrinaria o teórica, a 
fin de hacerla útil y fácilmente com- 
prensible a las madres y a las alumnas 
a quienes está expresamente dedicada. 
Esta circunstancia es la que da a esta 
moderna obra de puericultura un extra- 
ordinario interés social. El propósito del 
autor de realizar un tratado eminente- 
mente práctico, está conseguido en sus 
páginas con éxito concluyente. ma- 
dres encuentran en este libro expuestas 
con claridad las más útiles y completas 
ncciones y reglas sobre pueric: que 
es una de las e de más trascen- 
dentales proyecciones sociales; y en- 
cuentran también los conocimientos más 
interesantes para la difusión popular, 
sobre las enferm infecciosas que 
con mavor frecuencia afectan a los ni- 
ños. Contiene asimismo una parte esen- 
cialmente consagrada al tratamiento de 
los «primeros a Abunda en otros 
aspectos científicos de interés difusivo; 
pero basta lo consignado para poner de 
manifiesto el valor de esta obra por su 
aporte científico a la instrucción popu- 
lar sobre el tratamiento del niño, que, 
por las naturales complicaciones de la 
vida mederna, es actualmente uno de los 
más inquietantes problemas sociales. 


Estampa Chaqueña, de Resistencia; 
números 86 y 87. 

Nos-otras, de Caracas 
números 16 y 17. 

Revista Sudamericana de Endocrino- 
logía-inmunología y quinioterapia, nú- 
mero 5. 

Anales de la Unión Industrial Argen- 
tina, número 749. e 

Revista Almacenera, número 709. 


(Venezuela) ; 


co, húmero 420, 


ma Vascongada, número de junio de 
1931. EU 

La Rábida, de Huelva (España); nú- 
mero 201. 

Infortunios del Paraguay, por el doctor 
Teodosio González. Un tomo de 578 pá- 
ginas. Talleres gráficos L. J. Rosso; Bue- 
nos Aires, 1931. 

Poemas de los caminos, por Héctor 
Mininni. Un tomito de 48 páginas. Mon- 
tevideo, 1931. : ñ 

50 de Santiago de Cuba; números 
9-10. 


Riachuelo, número 22. 

El Oeste, número 125, z 

ei de Caracas (Venezuela); núme- 
ro » 

La Construcción Moderna, número 267. 

Cura Ocllo, poema histórico, por Pau- 
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Bañón. Un tomo de 140 páginas. Talle- 
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La vuelta del malevo, tango canción; 
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Obras dramáticas de Victor M. Ren- 
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y Cía., editores; Buenos Aires, 1931, 

La Industria Cervecera, número 5. 

El diluvio, de San Juan de Puerto Rí- 
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constituye por si sólo una decora- 

ción que de inmediato brinda es- 

pecial realce al lugar donde es apli- 
cado. Contrariamente a lo que podría su- 
ponerse para la confección de bisagras 
metálicas y otras piezas similares, no se 
requiere dominar €l oficio; basta con 
disponer de un poco de habilidad y otro 
oco de atención. 


LU: herraje artístico, de buen gusto, 
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El material a utilizarse en los primeros 
trabajos en donde la misma inexperien- 
cia creará como es lógico mil inconve- 
nientes, debe ser cobre 2 latón, no 
siendo imposible por supuesto el bronce, 
pero sí más aconsejables los. dos prime- 
ros. Antes de trabajar de lleno en la»ma- 
teria elegida, será conveniente efectuar 
un croquis del dibujo a seguirse en car- 
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Fig. 2 


tulina o cartón. En esta parte de la ta- 
rea deberá evitarse sobre todo la elección 
de curvaturas de difícil diseño, puesto 
que ello resultará más tarde perjudicial. 
Las tijeras a emplearse en estos traba- 
Jos serán ligeramente limadas er sus án- 
gulos, y de este modo se logrará facilitar 
grandemente el trabajo, pues la herra- 
mienta adquiere de este modo, mayor do- 
cilidad. Desde luego, que se necesitarán 
diversos tipos y tamaños de herramien- 
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tas para adaptarse de este modo a cual- 
quier exigencia propia de la tarea a rea- 
lizar, A continuación detallaremos las 
diversas faces de-la construcción de una 


ra: y 

Se dará comienzo a la tarea dibujando 
el modelo tal como lo indica la fig. 1. 

Luego se hará otro tanto con la sesunda 


Fig. 3 


HERRAJES ARTÍSTICOS. 


parte, la que tendrá una forma de “T" y 
que llenará en la bisagra las funciones 
de pieza fija. Dicho dibujo será llevado 


Fig. 3 


0: AN E 2 ZAR al metal con la ayuda de una aguja de 


trazar. Una vez reproducido el dibujo se 
recortará por medio de tijeras o sierras, 
continuando inalterablemente las líneas 
del modelo. Recién una vez terminados 
los contornos, se procederá a recortar los 
dibujos centrales y una vez terminados 
éstos se harán los agujeros para los tor- 
nillos. - 

Cuando se efectúe el recorte de los 
contornos se tendrá especial cuidado en 
hacerlos un poquito más afuera de la 
ínea a fin de dar lugar a que una vez 
recortados los bordes, sean sometidos a la 
acción pulidora de una lima. 

En el caso de la bisagra ambas patas 
son para doblar en forma de aro o ar- 
golla siguiendo las indicaciones de esta 
ilustración. Para ello se fijará el meta] 
en un torno y luego se doblarán las pa- 
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tas con la ayuda de un martillo de ¿ma- 
dera. De inmediato se retira la pieza 
Gel torno y se continúa bajando las pa- 
tas con el mismo martillo teniendo la 
precaución de intercalar un pedazo de 
hierro redondo, cuyo diámetro sea «simi- 
lar en proporción al aro que se quiere 
obtener. Cuando las patas están ya do- 
bladas se vuelve a poner la pieza en el 
torno manteniendo en la mano el trozo 
de hierro utilizado para la medida del 
espacio deseado, y más tarde apretando 
con fuerza la pieza de la bisagra se ob- 


tendrá el aro de medida exasta a la que 


se necesita, La parte doblada se perfora 
y se clava en el cuerpo de la bisagra re- 
machando bien los clavos. 

La segunda parte, la que indicamos en 
iorma de “T” lleva una sola pata la que 
se dobla y claya en igual forma que la 
primera. Las dos piezas se empalman 
Los en otra y un eje las atraviesa unién- 
dolas, 


PARA HACER UNA -.MANIJA 


Se dibuja primero la pieza con igual 
procedimiento que en el caso anterior, 
salvo en lo que se“refiere a la ejecución 
de los aros. Este trabajo no se compone 
sino de partes dobladas en ángulo recto. 
Para obtenerlo se empleará un pedazo 
de acero, donde descansar la pieza y po- 
der doblarla con exactitud. Se entiende 
que los recortes centrales deberán ha- 
cerse antes de serruchar los contornos. 

Con estos breves consejos y fijando su 
atención en los distintos dibujos que 
ilustran esta nota, será posible llegar a 
excelentes resultados. 0 
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. tos de aburrimiento 


LOS CUENTOS DE AMOR DE “MUNDO ARGENTINO” 


LA CARTA QUE JAMAS LLEVO EL 
CARTERO DE MARIA ROSA A 
JORGE DEL CAMPO 


MIGO mío: Estoy temblando. Yo 
creía, hasta recién, que las emo- 


ciones no eran mi fuerte. Creía - 


andar por la vida con más alti- 
vez que sensibilidad. El sobre con tu 
letra, me sobrecogió de miedo. ¡Ha- 
cía tanto tiempo que no veía tu letra 
en un sobre!... z 
Dices que la tarde está ardiendo en 
sol y que las sierras parecen apre- 
tarse cuando tú caminas. Dices que 
te parece llevarme a tu lado, en- 
loquecido de alegría y besándonos 
mucho. 
Recién ahora, creo que te encuen- 
tras muy grave. ¿Sueñas?... ¿Deliras?... 
¡Cualquier cosa!... Tánto da, en “una 


_farde ardiente de sol”. Te imagino 


or esas tierras de Dios, con la me- 
ena rebelde cayéndote en la frente... 
¡Tú sabes que te queda tan bonito! 
Adivino tus ojos, tus manos, el color 
de tus mejillas, que por fin estarán 
más tostaditas. ¿Sabes que no me re- 
signaba a tu palidez? 

Por tu carta veo que el aire de 
Córdoba te ha despertado el cora- 
zón, ¿lo tuviste alguna vez?... 

Dices que recién te das cuenta que 
me amas y me amaste toda la vida. 
¿No te confundes, muchacho? ¡Mira 
que tus frases, pueden parecer im- 
poríantes!... El amor, amigo mío, se 
te presenta ahora en forma de sole- 
dad. Tú sientes el deseo de verme, de 
tenerme ree Ad BL la soledad te 
enferma los nervios y el alma. Estás 
en el caso del sediento, en abstinen- 
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cia de agua durante meses. 

Terminó el veraneo y con él tus 
flirts han emigrado, eso es todo. Cla- 
ro que es humano tu sentimiento de 
querer andar con alguien que te es- 
cuche, que te admire. ¡Cómo te gus- 
taba hacerte oír! ¿Recuerdas? ¿Tie- 
nes necesidad de saber de mi vida?... 
Pues te daré materia de distracción 
para tus horas vacías. 

Estoy bien. Bien, como la chica de 
la esquina y la costurerita de la otra 


cuadra. 

Reparto mis horas burguesas entre 
las amigas y los libros. A las prime- 
ras, las tolero hasta dos seguidas. Los 
libros, me hacen menos daño que an- 
tes. Creo menos en ellos. ¡Y vieras 


“ qué tontos me resultan los que leímos 


juntos! Tienes das perdonarme aquel 
pasado de los diez y seis años, cuan- 
do me obstinaba en hacértelos cono- 
cer. Recién ahora comprendo tus ges- 
tus deseos de 
saltear hasta el final. No hay duda, 
siempre fuiste más práctico que yo. 

¡Asómbrate del cambio! Ya no llo- 
ro en el cine, ni el teatro me emo- 
ciona. Recuerdo tus ironías a mis 
bres ojos humedecidos y te justifico 
también. Ahora recojo tu enseñanza 
y digo para mis adentros: “Esto es 
mentira, no hay que ser cursi”. 

Cuando no voy de prisa, alcanzo 
una limosna al que me la pide, pero 
ya no me paro en la calle a conver- 
sarle. ¡Cuántos empujones me diste 
por aquella maldita costumbre! ¿Lo 
recuerdas? 

Las parejas que pasan también me 
traen tu rostro. Ya no me importa 
si se miran o se dejan de mirar. Ya 
no pienso due pronto tendrán una 
casa A un hijo rubio. Gracias a tu 
experiencia en lides amorosas, sos- 
pecho la traición que camina junto 
a ellas. ¡Y vieras cómo me río si lle- 
van cara de inocentes! 


Hace una eternidad que no rezo. * 
Siguiendo tus autores predilectos y 


evocando tus conversaciones, tengo 
vergienza de rezar. Ya no hago ver- 


SOS... é contento te pondrás al 
recio! Teniss razón: Cantar en 


cortas las tonterías que nos 
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pasan por la cabeza en un mal mo- 
mento, es estúpido...” ¿Ves como es- 
toy más cerca tuyo que antes? Aho- 
ra escribo para que me paguen. Y 
2 propósito de paga, ¿sabes que he 
llegado a comprender a los yanquis? 
¡Hasta tengo libreta de ahorros y 
pienso juntar mucha plata! Eso sí, te 
pediré un consejo cuando la tenga. 
Con tanto dinero y cincuenta años, 
me dirás tú en qué debo invertirlo. 
Porque para tener mucha, necesarla- 
mente, habré de llegar a los cincuen- 
ta años. . 

Y ya sé que quieres llegar a saber 
algo de mi vida sentimental. Conocí 
a un muchacho que me aseguró que- 
rerme, que me dió pruebas de que- 
rerme. Cuando un día apretó su bo- 
ca contra la mía, en los labios mis- 
mos, surgió tu recuerdo y no lo pude 
besar. Casi me retiré con asco. Me 
pareció que tu carcajada sarcástica 
estaba entre los dos. Y al fin, yo tam- 
bién me reí. ¡Pensar que casi había 
creído en su cariño! Pero por suerte, 
me salvaste tú. Desde entonces no 
intenté más emociones, porque no las 
sé sentir. Huyo del sentir, con el afán 
con que tú me enseñaste a hacerlo. 

Ahora reviso mis papeles inéditos 
y casi lloro de tanto reir. ¡Te agra- 
dezco que me hayas enseñado mi in- 
significancia! Ya no creo en mi, ¿es- 
tás conforme? 

Por eso es que cuando llegó tu car- 
ta, sofoqué la emoción y quise mos- 
trarme digna discípula tuya. Sé que 
me has escrito por aburrimiento, para 
saber si sigo tan cursi como antes, 
para darte cuenta si “muerdo el an- 


- zuelo”, como sabías decir de las otras. 
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Por CONCEPCION RIOS 


Que te sanes y que -ngas muchos 
días de sol. Yo aquí, continúo por el 
camino que me señ.laste tú. Cari- 
ños. — María Rosa. 


LA CARTA QUE EL CARTERO LE 
ENTREGO A JORGE DEL CAMPO 


Amor: estoy enloquecida de felici- 
dad, ¿es tuya esa carta que tengo en- 
tre las manos? ¿Eres tú quien me es- 
cribe? La estrujé junto al pecho, la 
deshice entre mis labios, la ubiqué 
en la almohada, en la mesa del co- 
medor, en el escritorio, en todas par- 
tes. ¡Bendito seas! ¡Bendita esa en- 
fermedad que te curó el espiritu, Jor- 
ge! ¿Conque recién te dejan cami- 
nar? ¿Y quisieras andar apoyado en 
mi brazo?... ¡Pobrecito mi enfermo 


- querido! 


Has de estar débil todavía. ¡Te 
quedará tan hermosa la palidez! 

¡Tonto, más que tonto, si hablas 
del daño que me hiciste! Por más 
que pienso, no lo encuentro por nin- 
guna parte. 

— ¿Dices que la vida es linda? No 
me extraña; eso mismo te aseguraba 
yo todos los días. 

— ¿Dices que la 
soledad es la mejor 
compañera? Ya: lo 
sé, amor. Y me cau- 
sa gracia tu deseo de 
antes por bailar y 
frecuentar reunio- 
nes, ¿recuerdas? 
¿Que las montañas 
tienen su- 
gestiones 
raras? 
¡Has visto! 
¿Qué te 
decía siem- 
pre? 

¿Que 
quisieras 
indentifi- 
carte con- 
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migo y saber “sentir” el río? No te apu- 
res. Cuando tú regreses serán días pri- 
maverales y verás el río. Pero ya no 
te has de reír como antes. Sentados 
en una piedra, en la playa, en cual- 
quier parte, lo dejaremos ir y venir, 
sin hacer ningún comentario. Tú me 
apretarás la mano de vez en cuando, 
y yo te alisaré el cabello que el aire 
del río te despeine. Y ya verás có- 
mo comprendes su lenguaje, ese len- 
guaje que tantas veces quise tradu- 
cirte yo. z 

¿Que si todavia lloro cuando voy 
al cine? Sí, no te asustes, tus pala- 
bras fueron materia muerta. Lloro 
como antes y estoy tres días inven- 
tándoles finales a las películas. 

Además, los sábados por la maña- 
na, hay aquí un desfile de pobreci- 
tas, pero esta vez las elige el barrio. 
Chicas que se están haciendo muje- 
res y que por los trapos rotos se les 
asoma la.coquetería. Una se ofreció 
para mandados, otra para encerar 
los pisos y todo lo hacen por un tra- 
je presentable. > 

Ya ves Jorge, que los consejos “tor- 
cidos”, no entran en las almas equi- 
libradas. No sé si esto es mérito o 
qué es, pero puedes llegarte a mí 
SEgnrO le que me encontrarás la 

sma. Fortalecida por la fe que 
el aire de las sierras te cambiaría 
el cuerpo y el alma. Segura de 
que vendrás a mis brazos como 
te soñé y te quise toda la vida. 

Aspira el vientecillo a pulmón 
lleno, que aquí con la edifica- 
ción que cada vez se va para 
pt estoy falta de aire y de 
so. 


Y hasta siempre, amor mío: 
sw 
María Rosa. 


No obstante todo lo que se lleva escrito contra los desmabts que cometen esas fieras sueltas que son los 
ómnibus, día a día continúa aumentando en forma alarmante el martirologio de los que sucumben bajo 
sus garras. Ya no sólo atropellan a los transeúntes que Cruzan la calle, sino que suben a las aceras y 
hasta penetran en las mismas casas, como ha ocurrido recientemente en Villa Devoto, donde uno de 
esos mastodontes, después de apabullar a un camión, rompló la pared de un edificio y amenazó con meterse 
dentro y no dejar títere con cabeza. Un detalle bien elociente del peligro que vienen representando los 
ómnibus en Buenos Aires es éste: la Dirección de Tráfico, desde noviembre del año pasado hasta marzo del 
corriente, ha iniciado nada menos que 1800 juicios contraslas distintas empresas de esos vehículos para 
hacer efectivas las multas. Y adviértase que estas multas No sponden solamente a las infracciones de los 
reglamentos de tráfico... ¡y que ninguna ha sido pa por las empresas de ómnibus! 

Esto debe hacer meditar a nuestras autoridades para qU de una vez por todas se tomen enérgicas me- 
didas tendientes a poner coto al ímpetu avasallador de eÑas máquinas de destrucción. Los ómnibus han 


venido a llenar una necesidad en Buenos Aires: ve: ; ó 
; pero conVene que no desvirtúen su propósito convirtién- 
dose en terribles aliados de la muerte. E 


Esto está resultando más co- 
mún de lo que parece: £L 
OMNIBUS QUE DEBIDO A 
UNA MALA MANIOBRA DE 


SU CONDUCTOR SE PRECI- 


de un establecimiento y la 
hace añicos. Algunas veces, el IA 


DA Vii 


PITA SOBRE LA VIDRIERA : E a FSA CN 3 PARQUE 


ds a h -, á gg 
infellz peatón es sorprendido TEE Y 
por la embestida y termina MM 241 re” 
sus días trágicamente apre- 5 »- 
tado contra la pared ha e 


> A 


f d - A e ; d £7 a El enceguecimiento producido por la 
: a - - . E fiebre de Ac9cuoión es tan grande 
by a A A en los vehículos ya famosos, que a 
Los autocamiones de reparto > Jl , s bra ; E: > veces entre ellos sostienen brava lu- 
también suelen ser víctimas | “ Á e 5Y bo 7 ¿ s ] a 3 j cha de encontronazos. AQUI, DES- 
de los atropellos de los auto- EE aid 3 ; ; E > E ; ' Ñ . PUES DEL MATCH, UNO DE LOS 
buses, GASI SIEMPRE EL E , > 5 Ene y 5 M Ñ z ESPUMA ON . 7 k CONTENDIENTES HA QUEDADO 
OMNIBUS LLEVA LA MEJOR . De . luca E cs w ' : E ' EA É TUMBADO SOBRE LA ACERA, Junto 
PARTE Y APENAS SI RE- AR . $ ] de a una casa a cuya puerta suelen es- 
SULTA CON CUATRO VI- E O 8 : Ea 3 y : tar vurios niños, a ae io 
DRIOS ROTOS, mientras que - Ñ - / > . E 4 : > el monstruo no caus año 
el camión queda como para > z N > y 
Mevarlo al taller de compos- 
turas. ¡Y gracias sí no pierde 
la vida el conductor del ve- 
hículo! 


| Este ómnibus, después de 
¡ | haber atropellado un ca- 
¡ mión, ne paró hasta incrus- 
¡tarse en la pared. UNO DE 
¡LOS PASAJEROS DEL VE- 
| HICULO NEFASTO RESUL- 
í TO DEL ACCIDENTE CON 
TAS PIERNAS FRACTURA- 
DAS. Ocurre a menudo que 
sigunos pasajeros del ómni- 
Lus sufren heridas de con- 
sideración, en tanto que el 
vehículo no muestra las hue- 
' Mas de haber sentido mucho 
el choque 


La plataforma trasera de un 
ómnibus se la arrancó otro 
colega, así como muestra la 

¡ sn fotografía. Piénsese en la 
CLARO QUE EL QUE SIEM- ! : - ». sas 4 forma que generalmente se 
BRA VIENTOS COSECHA l y p viaja en nuestra metrópoli, 
TEMPESTADES... HE aquí un ómni- £ cds "" CON LAS PLATAFORMAS 
bus maltrecho, convertido en una , : ¡ > e AA A ATESTADAS DE PASAJE- 
exposición de averías, Un camión municipal 7% e Pe NE > " . 3 ROS, y se verá la catástrofe 
. € “chocó violentamente con él, dejándolo en ; A 4 an O dd ú pa o ; que puede ocurrir en un ac- 
el estado ue puede verse. Pero es claro que no siempre log pic cidente de esta especie 
ómnibus encuentran un Ardo camión de la Munici- : 
palidad.., , 


“Mundo Argentino” 


LURO ARGOS 


EL APARATO DAVIES, PROVI- vial MM 
DENCIA DE LOS SUBMARINOS 


ha conseguido los derechos exclusivos de explicar a los 


lectores de Sud América, cómo pudieron escapar con vida los seis sobrevi- 
vientes del “Poseidon” 


MAL mundo fué conmovido hace 


entre Jos pulmones y el cuerpo del 


gencia, 


H.M.S. 
A MEDWAY 


An 


poco por la noticia del hundi- individuo, no obstante las diferen- ya que sólo Er 
miento del submarino británi-- tes presiones a que ese cuerpo puede así podrá Ca 
co “Poseidon”, que, tras de ser estar sometido, al elevarse desde llenar ínte- 
embestido por el vapor chino “Yuta” grandes profundidades. Otra de las gramente : 
en aguas del mar Amarillo, se fué a interesantes particularidades del sus funcio- y de 
pique frente a la localidad de Wei- aparato es que permite que el hom- nes el mara- no € | 
Hai-Wei, en menos de dos minutos. bre permanezca a flote muchas ho-  villoso apa- mo 
PES terrible accidente que enlutó a ras. La bolsa que recibe el oxigeno, rato Davis. so 
A io de la Gran Bretaña tuvo se infla por medio de una válvula Estas por- tu 
a dolorosa repercusión que es de su- que proviene del cilindro, el cual tezuelas de > h 
poner y más aún cuando se supo que tiene suficiente oxigeno para permi- escape pue- a pa 
cerca de veinte hombres perdieron tir la vida de una persona durante den ser H b biend 
en él la vida. Seis tripulantes que se tres cuartos de hora. Así, pues, el tri- abiertas me- ombres su endo ala pom 
encontraban en el interior del sub-  pulante sorprendido por un acciden- diante la superficie a una ve- ta 
marino cuando la colisión, tuvieron te puede permanecer cómodamente creación in- ++ locidad aproximada as 
en cambio, el tiempo necesario como en el submarino durante bastantes terior de la E de 5 do | 
para colocarse los aparatos de segu- minutos antes de resolverse a bus- presión de cm. pa, segun ' 
A da OS cn la salida para ganar la super- o % ¿ 
xterior icie. > s 
cuatro horas después del hundimien- Al ser interrogado a z x | 
to. De ellos se salvaron cuatro y dos Mr. Davies, manifestó .s 5 1 
murieron como consecuencia de la que su aparato sólo y” .. ! 
gran presión a que se vieron someti- seria útil en el | 
dos en su milagrosa liberación. caso de que los > ' 
Por primera vez, pues, en la histo- tripulantes pu- La 2 ! 
ría de la marina de guerra del mun- dieran salir de q E Í 
do entero, se han empleado elemen- su prisión. Las $ , i 
-«tos propios para salvar la vida de los posibilidades A y 
tripulantes prisioneros en un subma- de salvación > 
rino hundido. Vale decir que se ha serán muchas | 
demostrado en forma concluyente en cuanto el ) 
que esos tripulantes no están ya a marino pueda , 
la sola y exclusiva merced de los abrir una puer- | y 
auxilios exteriores, sino que también ta en el sub- ! 
pueden confiar, y acaso con mayor marino hundi- a 
fe, en sus propias posibilidades de do. De allí que E da 
salvación cuando llega el trance de el desastre del i 
la suprema serenidad en que se afi- “Poseidon” evi- ed 
nan las uñas de la muerte. lenciara la 
3 
Al 
Al 
Una vez en la su- nte 
, vez en la E o con e- 
erficie, el aparato 
ave sirve de flo- nedor de aire | 
tador, según puede 
apreciarse en esta 
fotografía 
3 
( 
1 
r 
S 
C 
submarino. ara : 
a der apreci A 1 
al mara inund z a 1 
reciente experiencia es, en co! n : 
secuentía, tan espantosa como con- Este es plstibhiss ie Pla bicolor rd o gi A cdo y 
6 e omo el ; 1 o ¿ = permite la «al- 
soladora. En ella han perdido la vida poe ar dl pe vación de los tripol tes de un. sub- 
un puñado de hombres, pero se ha En ; maríno hundido, Los hombres flotan y 
vislumbrado la seguridad de que en tónica, que se y e] a o, | 
hundió en aguas en el interior de la nave, abren la 
un futuro próximo los viajes en sub- del mar Amarillo puertas de escape y se Janzan a la : 
marino estarán tan libres de riesgo  ¿ raíz de haber superficie, previamente munidos, por 
ca E ne sue hoy re co «Ido embestido supuesto, eel apelato ame les permi- 1 | 
res. No será cuestión sino r el vapor chi- ri respirar : 
de tener a mano el salvavidas. Y de ho Yuta. Perecie- | 
confiar en él cuando llegue el mo- ron en ese Ja- aíre suficiente para contrarrestar la 
mento. montabio “ace presión exterior del agua. Esa pre- 
Esos salvavidas, verdadera mara- veais Llei y E sión artificial podría ser creada des- 
villa moderna, son obra de Mr. R. J. TES pS ni de dentro o desde fuera del sub- 
Davis, de Londres. Son de muy sen-  ¿RTar aparato auno Todos los submarinos poseen 
cillo manejo y apenas si pesan dos Davis tanques de oxígeno, pero si por cual- 
a po cada uno. ; ; quier causa éstos no pudieran ser 
os a describir uno de ellos a utilizados para crear la presión con- 
ooseio. pi Pd ie e ie le salvamento, la presión ES 
7 iede muv e e o a 
to y de su extraordinaria utilidad. . barcaciones que avena On E su 
Está formado por una bolsa que Esta fotografía perficie por medio de tubos que se 
se coloca sobre el pecho y a la cual presenta al apa- adherirían a las válvulas exteriores 
A no y rato, para cia de ds estarían provistos los subma- 
- . a - rino 
das comunes. El aparato está pre- ción correcta En fin, que los técnicos navales 
parado para facilitar la respiración rotos Press y Spor! británicos esperan que antes de mu- 
purificándola en la bolsa. Un tubo General cho será imposible que se repitan los 
acanalado y ÓN parte de la boca accidentes como el del “Poseidon” y 
hastuido Bol ua teipemte leno de Ps de da Gran Bra o 
e la Gra r 
soda caústica encuéntranse dos tu- necesidad de No a lineas sin 
bos de goma para la inhalación y proveer a los referirnos a esos accidentes. En con= a 
expiración. Naturalmente que mu-  submarinos- de os con aquel que motiva estas 
chos detalles de este invento se man-  portezuelas de ineas, son diez y siete los que ya E 
tienen en secreto, pero se sabe que escape indivi- han sufrido los submarinos ingleses 
algunas válvulas especiales permiten duales para ca- desde 1922, habiéndose perdido en s 


que se mantega una presión pareja 


sos de emer- 


cllos 218 vidas. 


CHARLAS FEMENINAS 


MILAGRO DEL AMOR 


Ibas muy triste por la vida, criatura. 
Eras un adusta, un poco severa. 
Casi nunca indulgente. 

dd 

paciente a veces. Cumplías con tu 
deber estrictamente y sin dulzura. 

En tu labio el gesto amargo y Con- 
traído no se borró nunca. 

En todas partes te vi cansada, desa- 
sosegada. Desinteresada de todo, de lo 
Eno y de lo ajeno. 

e vida erp pasaba más lenta 
para ti que para otros. 
.. Yo te veía con pena marchíitarte, en 
un lejano rincón; tú, tan inteligente, 
tan valiente como mujer, mas con tanto 
hastío en el alma. 

*Pu boca, tan bella, tan fresca, era ya 


PUMAS HRGOUENO 


delata, se confiesa: en amor siempre 

hay la necesidad de hablar del amado, 
me dijiste, con una bocanada de pasión 
petuosa y desbordante: 

— ¿Sabes? ¡Tengo amor, siento amor! 

Y al decir esto, criatura, parecía que 
el sol te había nacido dentro del alma. 
¡Qué milagroso es tu amor! No ha pre- 
cisado ni de la primavera siquiera, que 
es siempre la cómplice obligada de todos 
los amantes. En días inmisericordiosos 
y desapacibles ha nacido, el tuyo, mag- 
nífico y glorioso. 

¡Dichosa tú, que amas! Cuida «u tu 
amor, abrígale, trátale como a un'niño 
frágil y e hazle dormir con cual- 
quier canción; la más absurda y la más 
banal será 'buena para él, con tal que le 
arrulles entre el calor de dos pechos, y 
entre el sabor de dos besos. 


descolorida. Tus mejillas las he visto 
Ar tus manos, cada día tornarse 
más . Me parecías sin reacción, 
soportando una inerte de soledad, 
que ya tú no amabás. . 

Y pensándote con dolor, un día me 
sorprendiste llamando a mi puerta, y 
entraste radiante, soberbia, tus o. ri- 
Naban, tu boca se había to: o roja, 
tus mejillas se habían redondeado, tus 
manos eran activas y rientes. 

Caminabas con vigor, hablabas con 


Y + viveza. 


No te pregunté lo que ocurría. Pero al 
verte tan animada, tan otra mujer, in- 
teresada en todo, en lo grande, como en 
lo pequeño, me dije: “¡Ama!” Pensé que 
tu or A naÓS » un pot re 
grande entre los grandes (porque no 
eres capaz de amar a la vulgaridad). 
¡Qué compañera exquisita, que alenta- 
dora talentosa! 

“¿Qué hombre habrá convertido esta 
existencia? — me dije, — poniendo-en sus 
labios el calor de la vida, el anhelo en 
su E pep la firmeza en su paso y la 
ilusión en su mente?” ; 

No te hice pregunta alguna. Mas tú 
no pudiste. El que ama, cuando no se 


—3í, igo mío, ahora en casa es se gasta 
e cuarta parto lo que gastaban en vestir 


Boro yo veo que cada vez van más ele- 


cata . porque se tiñem los vestidos usados 
y viejos con Sunset y vuelyen a quedar como 
recién comprados. 


EL SILENCIO ES A VECES 
PERJUDICIAL. 


La oración es oración porque no tiene 
respuesta, porque no podemos dialogar 
con Dios o los santos. 

Pedimos, hablamos, oramos, nadie 
nos afirma si hemos sido escuchados o 
no. Sólo sabemos que nuestra oración 
ha llegado cuando los hechos se han 
realizado, cuando constatamos que el fa- 
vor está acordado. 

Todo lo que en la vida se conversa, no 
se dialoga; es como la oración, no tiene 
respuesta. / 

Mucha gente padece del defecto del 
silencio, y es así cómo nacen los errores. 
Sin quererlo, en más de una ocasión se 
levantan resentimientos y hasta enconos 
por no hablar. 

Amigablemente debe de aclararse toda 
actitud, toda palabra, todo hecho que 
despierte una duda. 

los matrimonios y en las familias 
este hábito es por demás frecuente. No 
od olvidar que si “toda piedra hace 
pared”, toda duda hace piedra para otra 
duda, todo resentimiento hace base para 
otro resentimiento. 

¡Cuántas veces hemos pasado años re- 
sentidos o dolidos por la actitud de al- 
gún hermano o amigo..., » llegada la 
explicación, lamentamos el tiempo perdi- 
do en el resentimiento y en la retrac- 
ción del afecto o de la amistad! 

Nunca, por graves que sean las acu- 
saciones, reproches que puedan ha- 
cerse, no serán hirientes o molestos si 
los hacemos o recibimos con palabras 


con silencio 
no se llega a ninguna , no se puede 
esperar el milagro que esperamos en el 
silencio de la oración. 
z ¡ESTAR SOLA!... 


Por fín sola! Por fin se ha ter- 
minado el dla. Para 


y > ii 
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¿Piensa Vd. comprometerse? 


La Joyería C. Riccio puede satisfacer al más 
exigente presentando un trabajo fino y esme- 
rado. Envíenos por correo la medida que desee 
del compromiso o cintillo y consulte nuestros 
precios reducidos. 
Para damas, enviándonos $ 4.50, a vuelta de 
correo recibirán una hermosa pulsera enchapada 
en oro fino. 


C. RICCIO — Cabildo 158, Buenos Aires 


No he oído declr nada más que cosas 
impertinentes y estúpidas. 


¡Qué hermosa y elegante es la soledad! 
¡Cómo nos acerca a nosotros mismos, 
cómo nos reconcilia con nosotros mis- 
mos! Si hasta somos mejores de lo que 
creíamos ser mirándonos en el silencio 
de la soledad, nos vemos mejores que 
nuestro propio y buen concepto; luego 
en la comparación ganamos, ganamos 
siempre. 

Pobre gente la 0 no sabe estar sola 
y corre a golpear as las puertas para 
refugiar su aburrimiento. 

Yo miro con asombro a la gente que 
no sabe estar sola. Que se aburre de 
estar con ella misma, y pienso: “¡Cómo 
serás de torpe que no puedes aguantarte, 
que te cansas a ti misma, y cómo eres de 
desconsiderada obligándonos a aguan- 
tarte, a cansarnos con tu pesada y abu- 
rrida presencia!...” 

¡Estar sola!... Pero si es una ventura, 
es una felicidad a la que no todos tienen 
derecho. 

Cuando veo a esas madres — pobres 
señoras —con ocho o diez hijos, casados 
y solteros, con nueras, y yernos y nietos, 
me digo: “¡Pobre señora, noble y gene- 
rosa señora, a quien nada le pertenece, 
su casa no es su casa, es la de todos!” 

Veinte, treinta, cuarenta años que no 
está sola. ¡Qué horror! A mi juicio, to- 
dos los sacrificios de la maternidad no 
son nada, comparados con el terrible sa- 
crificio de haber abdicado de la soledad. 


En París 
no hay morochas 


La mujer parisién quiere ser rubia y 
aún las de cutis morocho lucen su her- 
moso cabello rubio. Esto lo consiguen 
empleando un método bien francés y 
sencillo: aplican en casa durante 3 días 
una fricción con manzanilla verum (que 
ya viene preparada en las farmacias) y 
el resultado es maravilloso. El cabello 
obscuro se pone rubio y sedoso bien 
uniforme y de color natural. No perju- 
dica en lo más mínimo y basta después 
una fricción por semana para mantener 
el color deseado. 


MIEL PURA DE ABEJAS 


Lata de un kilo, $ 1.30; de cinco kilos, 5.50. 
FLETE PAGO Y PUESTO EN SU DOMÍCILIO. 
“Colmenar Las Isabeles”. 


3. R. RUIZ - Jesús María, Provincia de Córdoba 


ANILINA 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiña 
con la máxima perfección y con ese colorido. 
propio de telas nuevas. ¡Úsela! Venta en todas 
las farmacias a 0.20 y 0.80. 


“PARIS” 
SABANONES 


USE PASTA VASENOL 


LOS FUMADORES 
Se sociedad antitabáquica de Berlín 
ce: 


“Yo fumo, 1” a pa tengo sobrada sa- 
lud, y debo hacer de modo que la gaste 
pronto. 

.2 Porque por naturaleza tengo unos 
pulmones tan bien cos que sir- 
ven muy bien para chimeneas. 

3* Porque tengo dinero sobrado como 
para tirarlo al aire. 

4* Porque tengo tiempo de más y no 
sé de otra cosa mejor que la de mirar 
por las espirales del humo del tabaco. 

5» Porque he tenido la suerte de no 
vonocer la. educación, y. por eso no debo 
tener ningún buen pensamiento hacia 
mis prójimos y debo sacarles el buen 
aire y hacerlo pestilente y mortífero. 

6 Porque todos los demás fuman, y 
como yo también quiero ser de la mana- 
da, quiero ser como ellos, 

7? Porque empecé a fumar una vez, y 
ahora no tengo la suficiente fuerza de 
voluntad como para dejarlo.” P 

He tomado de una revista estas siete 
razones del fumador, sacando en con- 
secuencia que los fumadores son hom- 
bres sin voluntad o faltos de considera- 
ción y de respeto al prójimo, 

Yo no quiero acusarlos. No me atrevo. 
Es una legión de hombres... 

Pero el tabaco destruye la salud, €s 
evidente, además, que proporciona al 
ambiente un olor desagradable. 

Que fumen los hombres..., ¡bueno, que 
fumen! Pero que fumen las mujeres bo- 
nitas, yo no lo concibo. ¡Cómo es posible 
que vayan de acuerdo el tabaco y el en- 
caje, las pieles, las sedas, las alhajas, las 
manos finas y perfumadas, los labios ro- 
jos. los dientes blancos, con los cigarri- 
108. y les collaR ey el mal olor que dee 
el c a o eo e concibo. 

o co fumar; prefiero 
uen extracto, prefiero que una mujer 
en un salón huela a flores... y no a 


Excelente ZAPATO trotteur, de resultado gma- 
rantido, en charolado negra con moñito de cue- 
ro, esmerada confección, cosidos, todos los nú- 
meros, del 33 al 41, A............... 


Catáloga gratis N* 43 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 Carles Pellegrini 5588 - Buenos Aires 


MESEC TUBAT 


ESTREÑIMIENTO 


> LL SE EXTIRPA EN POCO 
(Seguedad de vientre) 


TIEMPO, POR PERTINAZ 
QUE SEA. 


Basta tomar 2 ó 3 veces por semana una dosis laxante 
de Azúcar Collazo. A dosis mayor purga a hombres, 
mujeres y niños sin que lo sepan ni exigirles dicta. 


ida folletos gratis a Moreno 1027, Buenos 
Pida Sra re o 4 enos Aires 0 a 


Ando Apontino 


HABLANDO CON TODOS, DE TODO UN POCO 


CASIMIRO AIN, TROTAMUNDOS DEL 


o .. 


EN TODOS LOS PAISES LA EMOCIO 


A PAN Y AGUA... 


le casita de Villa Urquiza, donde, al 
calor de los suyos, abre frecuentes pa- 


(Caca Aín me recibe en su conforta- 
réntesis de intimidad en su ya largo pe- 


regrinar de bailarín del mundo. Ahí 
tiene celosamente apostados sus ver- 
daderos afectos, mientras el corazón 
viajero desparrama picardía criolla en 
los cabarets elegantes de varios con- 
tinentes. 

Me saluda con los veintiún cañona- 
zos obligatorios de la cordialidad por- 
teña y se dispone a satisfacer amplia- 
mente las necesidades del reportaje 
que le he pedido días antes. 

— ¡Adelante, compañero!... 
dese como si es- 
tuviese en su casa. 
Aquí está docu- 
mentada toda mi 
vida, para que vea 
que no le maca- 
neo. ¡Oy Dió, ten- 
go más papeles 
que un abogado! 
¿Qué es lo que le 
interesa saber?... 

—¿Cuándo le 
dió por el baile 
Casimiro? 

-—Me viene de 
herencia, de padre 
ymadre. Yo 
aprendí a bailar 
con los organitos 
de la calle, cuan- 
do era muy pu- 
rrete, ¿Se acuerda 
de aquellos orga- 
nitos gangosos 
que se cargaban 
al hombro y te- 
nían una cotorra 
ara dar la suer- 
e? Nos juntába- 
. mos varios chiqui- 
línes del barrio y 
le prometíamos al 
tano del órgano 
veinte centavos 
para que tocara 
un rato. La mi- 
longueamos de lo 
lindo y después 
rajábamos sin pa- 
gar... 

— Pero ¿sus pa- 
dres no eran bai- 
larines? 

— No, ¡qué es- 
peranza! viejo 
tenía lechería en 
Cuyo y Libertad, 
. al lado de la casa de Repetto, donde des- 
ués se construyó el salón del Príncipe 
orge. A id el que fué den o, 

de muchacho. Jugábamos 


Acomó- 


Fotc González 


, ¿uuántos años tiene usted? 
Porque el doctor Repetto ha de pasar 
ya los sesenta. . 

— Por ahí, por ahí. Yo tengo cincuen- 
ta y siete, pero conservo todavía las pier- 
nas de muchacho. Bueno, tanto como 
eso no. Claro que no sería capaz ahora 
de bailar vals durante una hora y me- 
dia seguida, sobre un solo lado, sin cami- 
nar un paso como un 20 de septiembre 
en el Colonia Italiana en que me gané 
un dampeonato. Eso fué en 1897 sí en 
1897... Oiga en la revista no diga mi 
edad justa. Ponga cincuenta años y pico. 
Pero yo a usted le paso el santo. 

— No me ha explicado eso de la heren- 
cia, Casimiro... 

-— ¡Ah sí!... Creo que el baile lo ten- 
go en la sangre porque mis padres eran 
muy bailarines. Pero yo se las di chanta 
lejos. De muchacho no hacía otra cosa 
que bailar. A veces salía los sábados del 
negocio donde ayudaba al viejo y no 
regresaba hasta el lunes medio muerto 
de cansancio. Mi padre, como penitencia, 
me ataba con uná cadena y me tenía 
dos días a pan y agua, pero ¡no había 
caso! El sábado siguiente volvía a repe- 
tir la hazaña. Hasta que cierta vez, can- 
sado, le planteé mi situación. “¿Qué pre- 
fiere —le dije, —que baile o que me 
emborrache O me juegue la plata?” El 


debió comprender que ya no tenía reme- 
dio y se limitó a decirme: “¡Baila, hijo, 
baila! ¡Qué le vamos a hacer!”... Vea, 
ahora mismo creo que si me sacan el 


baile, me matan! 


¡VASCO SOLO! 
— ¿Cuándo empezó a trabajar en el 
teatro? 


Arrili 


Casimiro Aln mostrando 

el baúl que Je compró a 

Rodolfo Valentino cuan- 

do éste era apenas un 

“extra” desconocido y 
pobre 


— De muy chico. A los once 
años me contrataron como tenor- 
cito para el coro de niños de 
“Carmen”, en la Opera, donde 
canté con era Me acuerdo 
todavía de la letra, fíjese. (Ta- 
rareando.) , 


“Con la guardia cuando monta 
ci sappiamo acompagnar...” 


— Después — continúa Casimi- 
ro Ain— fuí primer bailarín de 
cuadrilla con Franck Brown, que 
daba entonces la “Pantomima 
Acuática” en el San Martín. 

— ¿Y siguió ganándose la vida 
en eso hasta ahora? 

— No, recién me hice profesio- 
nal activo en 1913, cuando me 
largué a París. Hasta ese año se- 
guía trabajando en el negocio de 
mi viejo — por eso me decían “el 
lecherito” — y tuve otras ocupa- 
ciones. Fuí empleado municipal y 
realicé un viaje a Europa, el pri- 
mero, como apuntador de la com- 
pañía de “Chargeurs Reunis”... 
Pero seguía ballando como un 
trompo y era una figura conocida en 
todos los salones de sociedades. Yo soy 
el que introduje el tango en las socie- 
dades y el que lo impuso... En aquella 
época sólo se bailaba la mazurca, la pol- 
ca, el schotisch y el “pas de quatre”. El 
tango no había salido aún de los “cafe- 
tines” de la Boca, donde crecía al am- 
paro de una leyenda siniestra de puña- 
ladas. Lo de “María la vasca”, donde lo 
bailaban Cotungo, Vitulo y toda esa te- 
rrible mersa de malandrines, era su ca- 
tedral. A ratos asomaba tímidamente sus 
narices en el centro. Se lo bailó, 
ejemnlo, en el Pasatiempo. Más tarde 
ercreció en Rodríguez Peña y en Chile, 
con las orquestas de Greco, Canaro y 


EL IMPERATIVO DE LA SANGRE MILONGUERA. — 
EL TANGO EN LOS BAILES DECENTES DE SOCIE- 
DADES.—LA CONQUISTA DE PARIS Y UNA OBRA 
DE TEATRO.—LA AFICION DE LA REINA DEL 
ACERO YANQUI Y DE MUCHOS DE NUESTROS 
PERSONAJES—RODOLFO VALENTINO, “EXTRA” 
DESCONOCIDO Y PECHADOR CONSUETUDINA- 
RIO. — EL SUMO PONTIFICE, INSPIRADOR DE UN 


Firpo. ¿Sabe, en los salones 
de la Sociedad Francesa—fren- 
te a La Argentina — y de la 
Patria y Lavoro? También se 
bailaba en Villa Crespo, pero 
allá había que irse por lo me- 
nos con diez trabucos. ¡Milon- 
gas terribles! Y nada más. 
¡Cualquier día le iban a tocar 
un tango en la Unione e Be- 
nevolenza o en el Operai Ita- 
liani!... Ya A yo fuí el 
que lo impuso , en las so- 
ciedades decentes, Lo bailaba 
con corte, como en el arrabal, 
y tenía un éxito formidable, 
aunque pocas muchachas se 


“¡Vasco solo!” — me gritaban 
los concurrentes. Y en esa for- 
ma, rodeado en el salón por 
todos, venía a ofrecer ver- 
,daderas exhibiciones. De 
acuerdo con las costumbres de 
la época, no perdonaba ES 
ra: medias lunas, queb: S, 
etcétera, que hacían el delirio 
de los espectadores. 

Los horteras se armaban de 
asombro para toda la semana. 
Un asombro un poco envidio- 
so y referido directamente a 
las chinitas embelesadas del 
salón, Algún compadrito bien 
planchado no ía contener 


Ballarín con su es- 
posa, el año 1904, 
en la Opera 


Foto Cabada 


atrevían a acompañarme... - 


PASO DE TANGO 


una exclamación. 
— ¡Lindo mozo! ¡Capaz de barrer el 
suelo con la oreja al primer corte! 


EL TANGO EN PARIS 


— Para el Centenario — continúa Ain 
—.el Jockey Club me contrató como ani- 
mador de la gran fiesta criolla, cuyo nú- 
mero principal fué el tango, que orga- 
nizó en honor de la delegación chilena. 
Pero mi actividad regular de Drotesipnal 
como le dije, comenzó en 1913, con el 
viaje a París... Le prevengo que fué 
una verdadera aventura de la que sali- 
mos bien librados gracias a la generosa 
cooperación de López Buchardo. Me or- 
ganicé una orquestita de tres músicos y 
me largué con ella en el “Sierra Venta- 
na”. Eran Celestino Ferrer, piano; Vi- 
cente Loduca, bandoneón, y Eduardo 
Monello, violín. Fíjese que entre los cua- 
tro no alcanzábamos a juntar 100 pesos. 
Ni para qué decir que del idioma ni una 


pa. 

¿El idioma, para qué? — pensamos. — 
¿No hablaban en tango, que es la emo- 
ción criolla hecha esperanto? 

— Llegamos a París sin un centavo. Y 
lo poc es que los muchachos se la to- 
maban conmigo, por la cosa de que ya 
había estado en Europa. 

”—A ver, ranún—me decían. — Vos 
que sos medio franchute, ¿cómo se hace 
aquí para morfar sin ventolina? 


—Bueno, 
esa obra está 
inspirada en 

nosotros. Una 
tarde estuve en- 
cerrado con Gar- 
cía Velloso” como 
dos horas y le con- 
té todas nuestras 
aventuras. Él des- 
pués agrandó el ¿sun- 
to, como hacen uste- 
des, como va a hacer 
usted, seguramente, con 
lo que le digo. 
—Me parece que no 
vOy a necesitar añadirle 
nada. 

— Bueno, y así sacó la 
obra. Me han dicho — yo 
no la vi— que sale en ella 
no sé qué historia de robos 
de collares. Eso, claro, no 
lo hicimos Nosotros, es agre- 
gado por él, Pero la inspi- 
ración del asunto es saca- 
da de e Po 

—¿ ebutaron, 
fin en París? a. 

—Debutamos en el 
famoso Garrón, antiguo 

cess, la noche del 9 

de Julio de 1913, El ani- 
versario patrio 
se prestaba para 
un “fete creóle, 
avec des gau- 
chos”, como di- 
cen por allá. 

a oe, 

— Al principio 
no, o e 

gente. Despu 
Tué el “sucesón” más grande de oda: 
Los doce mil argentinos de París, como 
usted se imagina, desfilaron por allí, Y 
con ellos toda la crema de la ciudad. Me 
acuerdo, por ejemplo, del duque de Man- 
chester, que nos felicitó; de madame As- 
tor, que me contrató luego para ir a Nor- 


| 


te América. Vea, aquí tengo el telegrama, 
espérese. De la hermana del zar de Ru- 
sia, que también quiso llevarme a su país. 
No fuí Je la guerra. Pero vamos por 
orden. . le digo, no delirio. 

— ¿Y los criollos 

—Una punta. Me resultaría difícil 
acordarme de los nombres de todos. ¡Bah 
todo el París argentino!... Los más en- 
tusiastas eran el gaucho Macías — Don 
Benigno Macías, que murió — y el Payo 
Roqué, que proclamaba al Garrón como 
la mejor de las provincias argentinas... 


LA AFICION DE LA REINA DEL 
ACERO 


Cuarenta días en París y una buena 
ponchada de francos aseguran a Casi- 
miro Ain para siempre en la profesión 
de bailarín. Comprende que la veleidosa 
Fortuna se le ha enredado en sus pier- 
nas de alambre. Pasa con sus músicos a 


Biarritz, donde hace la “saison”, y se 
larga a Nueva York para cumplir el 
compromiso contraído con la millonaria 
Astor. La mucha platita ganada le per- 
mite ya el lujo de juntarse con su es- 
posa, que se había quedado en Buenos 
Aires, y tenerla de compañera en el viaje. 

— En los yanquis — me dice — prendió 
bastante la chifladura del tango. Me 
acuerdo que desde Nueva York, donde 
estuve unos cinco meses, debía viajar 
frecuentemente a Filadelfia para dar 
lecciones a la esposa del rey del acero, 
Mrs. Widener, que era realmente loca 
por las quebradas... “Oh, beautiful tan- . 
gó” —me decía. — ¡Beautiful y qué sé 
yo!, pero no le daban las tabas para la 
cadencia. Le PRD como, entre nos- 
otros, a Joaquín Anchorena. Muy buena 
voluntad “y gusto para bailar, ro le 
fallaba un poco el oído y no podía aga- 
rrarlo... ¿ 

— ¿Usted fué profesor también del 
doctor Joaquín de Anchorena? 

— Cómo no. Mi alumno mascota le lla- 
mo. El me abrió toda nuestra alta socie- 
dad. Mira los alumnos que he tenido... 

Sin pérdida de tiempo, Casimiro Ain 

la un libro de notas y me enseña la 
lista de familias que tomaron lecciones 
Ge él, en 1921, cuando el tango empezó 
a difundirse en nuestros salones aris- 
tocráticos. Están allí nuestros principa- 
les apellidos. 

— Vea los personajes de ahora a quie- 
nes he enseñado tango. Pablo Catalayud, 


AENZO RGONUNS 


| BAILE, HIZO VIBRAR 


ministro de Obras Públicas; Adolfo Mu- 
gica, secretario de la Municipalidad; Ti- 
to L. Arata, Guilermo Aldao, el ex juez 
Arriola... 

—¿Y de los Estados Unidos, Casimiro, 
adónde se fué? 

— AA París, nuevamente, donde la “fo- 
lie” del tango era ya una epidemia. De 
allí debía salir para Rusia, contratado 
por 30.000 rublos, por la hermana del 
Zar, para realizar una jira por San Pe- 
tesburgo, Odesa, Moscú y Varsovia, cuan- 
do estalló la guerra y tuve que suspen- 
derla. Me largué entonces a Es; aña, me- 
reciendo el reconocimiento del gobierno 
por mi intervención en una fiesta de be- 
neficio para los repatriados, en la que se 
cbtuvieron creo que 60.000 pesetas. Fíjese 
aquí tengo el documento. 

Ante ese afán de probarlo todo no pue- 
do dejar de sonreirme. 

— No es necesario, Casimiro, no es ne- 
cesario. .. : 


RODOLFO VALEÑTINO, VIVIDOR 
DESCONOCIDO 


De España vuelve a Buenos Aires, don- 
de permanece unos dos años, y luego se 
Tadica nuevamente en Nueva York. Allí 
conoce a Rodolfo Valentino, cuando era 
todavía un “extra” desconocido y no ga- 
Eo siquiera en la pantalla para vivir 
mal. : 

— Valentino — relata el bailarín — fre- 
cuentaba la pensión de latinos bohemios 
donde yo vivía y andaba siempre pechan- 


En la cinta “Destinos” 
por la “Universal”, donde 
papel de gaucho 


Cúita PEGÓ! e Casimiro AI 


I RE DEL TANGO 


CRIOLLA DEL TANGO 


ho 
do para el café con leche. Me 


arece de verlo, todo mal ves- 
ido y con cara de hambre, 
pedirme unos centavos para 
el automático, en un italiano 
que hacían más comprensibles 
las frecuentes alusiones a la 
panza vacía... “Senti como 
suona” —me decía pegándo- 
se palmaditas en el vientre. 
“Non cé niente. Darmi diechi 
centessimi per el caffelatte”. 
¡Se da cuenta!, después me 
enteré que se hacía famoso y 
que moría podrido en plata... 
Una vez le compré el baúl que 
llevaba, en siete dólares, y le 
di mi gabina... Aquí lo ten- 
go. véalo... 

¡Cómo me voy a perder la 
oportunidad de contemplar de 
cerca una prenda que perte- 
neció a Rodolfo Valentino! No 


editada hade años 
interpretó el 


Uno de los anuncios sobre 
Casimiro Ain, en Jos pro-. 
gramas de un teatro de Italia 


me lo perdonarían jamás 
mis admiradoras, que son 
legión, Contemplo el pro- 
digioso baúl, que es un 
baúl corriente, como pue- 
den ver los lectores, con la 
unción religiosa del caso. 
de reanudo la conversa- 
ción: 


A 


> 
¿2 Casimiro Aln, en 
sus buenos 
tiempos con 
cara de astro cl- 
nematográfico 


pa 


— En Estados Unidos — sigue dicién- 
dome Casimiro — querían hacerme fa- 
bricar balas como a todo el mundo, por la 
fuerza, pero yo me salvé trabajando en 
un beneficio para los aliados... Poco 
después me fuí 'a Canadá, donde segu- 
ramente fracaso si no se me ocurre una 
idea. Inventé la danza de los aliados, que 
no tardó en generalizarse. Era muy sim- 
ple. Adornaba a mi compañera con cin- 
tas de los colores de todos los países 
'allados y, al terminar la danza, las des- 
envolvía formando un lindo efecto. Gra- 
cias a esto la pegué también en Canadá. 
Fuí por dos semanas y me quedé diez. 

De ahí otra vez a París, donde en 1920 
Rana el campeonato mundial de baile, 
entre 300 parejas competidoras, adjiu- 
dicándose el primer puesto en todas las 
categorías: xton, one step, fox trot, 
baso doble, tango, maxixa y schotisch. 
A pedido de la concurrencia baila, de 
postre, la polka criolla zapateada. El 
pi se realiza en el Teatro Ma- 
rigny. 


EL PAPA, INSPIRADOR DE UN 
CORTE DE TANGO 


No voy a seguirlo a Casimiro Ain en 
su interminable itinerario de triunfos co- 
reográficos, que se proyectan a Dina- 
marca, Alemania, Polonia, Bucarest, 
Constanza, Constatinonla. Grecia, Egip- 
to, Nápoles, Roma, Milán, Verona, Li- 
borno, Génova, Río de Janeiro, etc. Pero 
no puedo dejar de hacerle una pregunta. 

— Usted bailó tango delante del papa, 
¿verdad, Casimiro? 

—SÍ, en 1924, cuando se metió tanto 
bochinche sobre la inmoralidad de nues- 
tra danza... 


— Cuénteme, a ver, 

—El ministro García Mansilla, que lo 
corisideraba prudente para que el Sumo 
Pontífice tuviese una impresión real del 
denigrado baile, me gastionó la entre- 
vista, que tuvo lugar el 1* de febrero de 
ese año, a las 7.15 en punto, Yo fuí con 
varias familias argentinas, de frac con 
corbata y chaleco negro, de acuerdo con 
las exigencias del protocolo del Vatica- 
no. Estábamos allí, en una gran sala, 
cuando se apareció, exactamente a las 
7.15, Pío XI acompañado de gran nú- 
mero de cardenales. Le besé el anillo, 
como se acostumbra. El maestro de los 
coros pontificios se sentó entonces al 
armonio y tocó el tango “Ave María”, de 
Canaro. Yo lo bailé con la señorita de 


!Scotto. 


— ¿Y no se abatató? z 

— Avise. ... al contrario, 'ahí fué cuan- 
do se me ocurrió uno de mis pasos más 
Tamosos,, que por eso se llama “Salute 
al Papa”. Yo iba bailando y, al enfren- 
tarme a Pío XI, hice una corridita y me 
detuve, con la compañera en esta forma, 
así hacia la izquierda. 

Y se levanta para hacernos una de- 
mostración gráfica del paso. 


ARTURO SILVESTRE 


Ap de su media naranja, a 
sonríe. Ella se llama CA' 


tiene ojos azules y cabello obscuro, 
a Una que mira. 


Su proyecto, francamente, no. me 
A parece malo, pero le aconsejo que 
tenga mucho cuidado antes de lan- 
zarse a su conquista. No le doy aquí la 
O de Dn e 
co porque no quiero que se ponga us- 
ted en comunicación con Hollywood. No 
se desanime por lo que le digo, amiguita. 
Tenga paciencia y fe, pues no está leja- 
no el día en que los del Norte vendrán 
al Sur para hacer películas. Entonces 
instalaremos aquí una sucursal de la 
Meca y no tendremos necesidad de ex- 
ponernos tanto para triunfar. Entre- 
tanto, paciencia y voluntad. Que a buen 
entendedor... 


a Dolores Jordán (Santa Fe). 
III III 


JOHN GILBERT y LARS HAN- 

Ai SON trabajan con GRETA en De- 
monio y carne, que es el verdadero 
título de la película que usted menciona. 
A nuestro compatriota BARRY NOR- 
TON eseríbale a Paramount Studios, 
5451 Marathon Street, e deca Cali- 
fornia. Si desea que le remita una foto 
incluya estampillas norteamericanas por 
valor de quince centavos oro, y le 
en castellano nomás, que a BARRY le 

/ agradará mucho, Y para la xima 
haga el favor de acortarse el seudónimo... 


a Fayaway de los mares del Sur. 
PPIPAIPAIII III 


LOS SONIDOS Y LAS VOCES 

SON RECOGIDOS EN LAS PE- 

LICULAS PARLANTES 2 un mi- 
crófono que pende cercano a los actores, 
que a su vez los transmite a un disco 
gramofónico, donde éstos quedan gra- 
bados. Después, para que lo eso pueda 
ser escuchado, se hace más o menos lo 
que con una victrola. De más está decirle 
que mientras se filma la película hay €X- 
pertos, personas con oído muy fino, quie- 
nes se encargan de comprobar la ni idez 
con que los sonidos son transmitidos al 
disco. Y muchas gracias por sus buenos 
deseos para esta seccion. 


a F. González (Córdoba). 


AA BARRY NORTON puede escri- 
birle a Paramount Studios, 3451 


ERINE CAR- 

VER, y es también actriz de cine. MENJOU 
NACIO EN PITTSBURGH (ESTADOS UNI- 
DOS), EL 18 DE FEBRERO DE 1891; en su vida 
privada se llama Adolphe Jean Menjou; mide 
un metro setenta y seis y medio centímetros; 


Marathon Street, 
wood, California. 


Holly- 


a Dinorah 


IIPIGSIIIIGIGI III 


De LYA DE PUTTI 

XK puedo decirle que NA- 
¡CIO EN VECSE 
(HUNGRIA), DE PADRE 
ITALIANO y madre hún- 
gara. Cuando Pola Negri 
abandonó el cine europeo 
para marchar a América, 
fué ella quien la reempla- 
zó como vampiresa. Fué 
actriz teatral hasta que 
se inició en E pantalla 
en un papel de mu - 
ca importancia, ES da 
soldados del empera- 
dor. Luego vino la guerrá 
que provocó una para- 
lización del cinema y 
Lya hubo de marchar 

a Berlín para retornar 

al vaudeville. Un di- 
rector alemán la vió, 
ella lo miró, le hizo una 
caída de ojos igualita a 
la que hacía en los es- 
cenarios, y recibió -en 
premio el rol femenino 
principal en Varieté 
junto a Jannings. Fil- 
mó después algunas pe- 
lículas en Estados Uni- 
dos que no tuvieron éxi- 
to, y actualmente está en Inglaterra en 
jira teatral. A pesar de que ella se ha de- 
clarado refractaria al cine parlante, co- 
sa que por otra parte es muy chic, tengo 
esperanzas de verla actuar en las par- 
lantes alemanas. Y si no lo hace, pacien- 
cia. ¡Abundan tanto las vampiresas en 
IS 


o cual 


a Celeste Concordia 


TOP GIIA AI AI AID 


La foto que me pide de 
RODOLFO VALENTINO 
es posible que la publique 
más adelante. Y si me vuelve a 
escribir otra vez, le ruego que 
noponga “haga” sin h, porque 
no le voy a 
“acer” caso. 


a Admirado- 


ra de Valen- 
tino. 


¿Así que 
usted es 
criollita 
y vive en 
Montevideo? 
¡Qué lástima! 
Y le digo esto 
porque des- 


ya 


AUNRO INGENIO 


CONSULTORI 
CINEMATOGRAFICO-— 


Por KING o 


pués de aquel partido por el 
campeonato mundial... ¿No es 
cierto que debíamos haber ga- 
nado nosotros? Porque aquel 
goal de... bueno, no sigo por- 
que mi misión es hablar de 
cine y no de foot-bal, que 

si no... “Devil may care” fué 
pasada aquí con el título de 
Espadas y corazones, en la 
que Dorothy Jordan acom- 
pañaba a RAMON NOVA- 
RRO de quien puedo de- 

cirle que NACIO EN DU- 
RANGO (MEJICO)) EL 
6 DE FEBRERO DE 1899, 
Mide m. 1.70, ojos casta- 
ños (que dicho sea de 
paso es lo mejor que 
tiene), cabello negro, se 
Mama en realidad Ra- 
món Samaniegos y es 
uno de los actores más 
inteligentes de la pan- 
talla. (Por esto último 
que acabo de decirle 
supondrá usted, como : 
es lógico, que está sol- ME 


tero.) ¿A usted le encantan los dibujos animados 
del cine sonoro? ¡Vaya una vulgaridad, por- 
que a todo el mundo le sucede lo mismo! 


a Josefina Duiñaeh 


Y para hacer honor a todos los elogios que usted 


- + ALMA RUBENS 
. NACIO EN.  IR- 
LANDA EL 19 

DE FEBRERO DE 
1898 Y FALLECIO EN 
HOLLYWOOD EL 22 DE ENERO DE 
1931, victima de la influencia de las dro- 
gas, hábito que contrajo desde 

A muy joven. Desde su infancia 
Alma sufría continuos ata- 

ques de pánico que hicieron 
necesaria la interven- 
ción médica. Conside- 
rando que una, 0pe- 
ración sería inútil 
por completo le 
fueron recetadas 
ciertas píldoras 
que contenían 
cocaína. Y 
tal medica- 
mento, con 
el cual se 
creía 
que  se- 
ría sal- 
vada, 


¿e 
% 


Xx Cuando recibí su esquela no pude menos de sonreir pensando en la carita que 
pondrá usted cuando se entere de que ha perdido su apuesta. “No está mal — 
me dije, —así esta chica aprenderá 'a no apasionarse tanto con el cine.” Y para 


la verdad, ¿ 
el dibujante 


Nu 


que no le quepa la menor duda sobre lo dicho, aquí tiene una foto de Joan Crawford 
con su madre, pues ella es huérfana, sí, pero de padre. JOAN SE LLAMA EN REA- 
LIDAD BILLIE CASSIN, NOMBRE ESTE QUE TROCO POR EL DE LUCILLE LE 
SUEUR al iniciarse en las tablas, aunque en el año 1925, al debutar en la pantalla, 
adoptó el que ahora usa. ¡Y luego de esto, no me negará usted que Joan es bastante 


veleta! ¿No? 
a Pequeña Joan. 


me concede en su cartita, aquí tiene una foto 
del creador de esas maravillas. Y ahora, digame 
quin le agrada más, los dibujos o... 


a María del Pino. 


provocó indirectamente su muerte. Bajo 
su influencia se embriagaba con Íre- 
cuencia, armaba escándalos que fina- 
lizaban Ed lo regular en la cárcel, y 
que originaron su separación de su €s- 
poso Ricardo Cortez, hasta que murió 
en un sanatorio de Hollywood teniendo 
a su madre a su lado. Y para el futuro 
le ruego, estimada C. H. B. que no me 
haga preguntas tam fúnebres, porque 
soy demasiado sensible y a lo mejor me 
pongo a llorar mientras escribo... 


a C. H. B. 
OPIIIIIIIIIIIA 


JOSE MOJICA NACIO EN SAN 

k GABRIEL (MÉJICO), EN 1807 Es- 

críbale a Fox Studios, 1401, North 

Western Avenue, Hollywood, California. 

po e la foto lo dejaré para más ade- 
nte. 


a Yris María Michaut (Paraná). 


HANS STUWE ES AUSTRIACO, 
A NACIDO EN VIENA HACE 35 

AÑOS. A ar de ser muy buen 
autor no parecía tener muy buen por- 
venir en el cine mudo, pero el parlante 
vino en su ayuda y le dió una manito. 
Lo mejor que filmó fué Cagliostro, No- 
ches vienesas y Canción de amor. Puede 
escribirle a la Aafa Film, Berlín, Frie- 
drichstrasse 221, una callecita a la que 
por poco se olvidan de ponerle nombre. 
De ANITA PAGE nada le puedo decir 


' como no sea que la pobrecita sigue tra- 


bajando tan mal como de costumbre, y 
en cuanto a RONALD COLMAN, toda- 
vía continúa odiando a las mujeres y di- 
ciendo malas palabras cada vez que le 
hablan de su esposa. ¡Cómo se conoce 
que el inglesito las ha tratado a menudo. 


a Un curioso de San Nicolás. 


SPTILID II II IBAI 


JOAN CRAWFORD SECUNDA A 

x* LON CHANEY en El hombre sin 

vw brazos. Usted ha ganado la apuesta 

y? yo quedo aquí esperando el envío de 

correspondiente recompensa moneta- 

ria. ¡Y si no lo hace, la próxima apuesta 
que tenga, se la hago perder! 


a Señora porfiada. 


A A NA E A 
EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRAFICO 


ENTUSIASTAS DEL CINE HALLARAN 
TODOS LOS LECTORES EN TUMECA DEL CINE, ASI COMO DE CUALQUIER OTRO DA 


La correspondencia puede ser dirigida a SECCION CINEMATOGRAFICA DE “MUNDO ARGENTINO” . Río de Janeiro 300 
LE APAPCOLIODEIIICONNIICOAIOSIAOIILDIAAONANDNICANNDCIDDODIIANDONCNDADANDEDIEDONADIDEDIDIÉDIÉDDIÚÉDÚÚonKooanoD0DDDoaDoanporsonoanao a oo pane roo ' 


UN MEDIO FACIL Y SEGURO PARA ENTERARSE DE LAS NOVED | 
A VEDADES OCURRIDAS 


MUJER 


ves 


> 


de cas 


velours 


do. 
Con 

vestidos 

cos se 


do el 


labores 


servan 
más ha 


las am 


lia. 


usarán 


De la toilette de casa hizo la 

mujer elegante un arte refina- 

do, como puede verse en este 

modelo lucido por una estrella 
de la pantalla 


da en 


LA TOILETTE 


habillées, re- 
sulta también 
muy práctico el 


godón lavable, 
liso o estampa- 


permanecer to- 


casa, trabajan- 
do, haciendo 


cansando, re- + 


para recibir a 
comer en fami- 

Con los ba- 
tones de salida 
de cama, se 


llas coquetonas 


Cómodo pijama - 
bordado en se- 


AUIIZO HEGOIULNO 


DE LA 


MANÑANERA, 
DE CASA 


El tiempo que se pasa en casa, 
ya sean horas de descanso o de 
- actividad, es tiempo agradable, 
y se desea vivir esas horas con 
ropa práctica y resistente, que 
facilite 
mayores precauciones por la 
conservación de los vestidos. Al 
mismo tiempo, es necesario que 
la toilette doméstica nos haga 
aparecer lindas para nuestros 
allegados. 

Nada es más desagradable 
que un aspecto de abandono y 
descuido. Una mujer, aunque se 
entregue a toda clase de traba- 
jos domésticos, debe conservar- 
se limpia y discretamente ele- 

gante. 
Las toilettes de casa se 
usan de un largor como los 


los movimientos sin 


tidos de calle, más o me- 
nos anchos, en forma, 
pero abiertos general- 
mente hasta abajo, y cru- 
zados como los tapados. 
Los batones de este estilo, 
con cinturón, amplios bol- 
sillos y solapas amplias, 
son lo más conveniente 
y práctico para la maña- 
na, Con una toilette de 
mangas en forma, menos 
amplitud en general, un 
cuello más pequeño, un 
jabot y una línea de ca- 
deras más ajustada, ser- 
virá para recibir una vi- 
sita íntima. 

Con el moletón de al- 
godón liso o rayado se 
obtienen toilettes cálidas 
y prácticas; la zenana 
brillante, flexible y lava- 
ble compone vestidos más 
elegantes y «de fácil con- 
servación también. La te- 
la de seda, simple para el 
verano, forrada o relle- 
nada para el invierno, es 
siempre de las más apre- 
ciadas, El crepe de China 
y el satín de lingerie son 
más costosos y de menos 
resistencia para ese uso. 


Y, finalmente, 
para vestidos 


a más ; 


de al- 


estos 
prácti- 
puede 


día en 
o des- 


do los 
billées 


igas o 


zapati- 


todo su 


contorno 


o chapines; con Jos vestidos para recibir, 
zapatitos del mismo tono o de satín “pi- 
qué” o de terciopelo, que hagan juego 
con el color del vestido. 


TAPADOS Y PIELES 


La forma de aplicarse las pieles a los 
tapados de invierno difiere este año bas- 
tante del estilo de los años anteriores, no 
sólo en la forma, sino también en la 
calidad de las mismas. 

De la línea general de los tapados ya 
me he ocupado en un número anterior, 
y sólo me toca ahora añadir algunas par- 
ticularidades sobre las pieles aplicadas 
a aquéllos. 

En general, gozan de preferencia este 
año las pieles rasas, que ya sean de 
cordero, astracán, gacela, armiño, etc., 
substituyen este invierno a los anchos 
cuellos que se usaban antes, aplicadas 
ahora como estrechas bandas al borde 
del cuello y de las solapas y también en 
el borde inferior de las cortas casacas y 
en otras aplicaciones análogas. 


Los tapados y vestidos de mañana sue- 
len usarse sin piel; más bien se usan 
acompañados de una écharpe de crepe 
a de jersey-tweed de un color comple- 
mentarios. 


EL CUIDADO PERSONAL 


Los masajes practicados con la ayuda 
de un cuerpo graso, son el mejor reme- 
dio para corregir las arrugas del rostro 
y conservar la frescura y pureza de sus 
líneas. 


No se crea que es necesario perder un 
tiempo hermoso en la operación. Unos 
minutos por la noche serán suficientes 
para el tratamiento, y el resultado no 
se hará esperar si se practica con pun- 
tualidad y constancia. 


Ya me he ocupado otras veces de la 
eficacia de los masajes para conservar 
la frescura del cutis, pero no está de 
más insistir sobre el particular, divul- 
gando los procedimientos de más directa 
inTluencia. 


Las primeras arrugas aparecen gene- 
ralmente entre la nariz y la boca, en la 
comisura de los labios, formando a cada 
lado de las mejillas unas rayas inesté- 
ticas, que abarcan algunas veces hasta 
el mentón. Para evitarlas, se untan esas 
regiones con una substancia grasa en 
pequeña cantidad, y con la punta de los 
dedos fuertemente apoyada, se sigue re- 
montando la línea de las arrugas, desde 
el mentón hasta el ala de la nariz. Esto 
de cada lado del rostro al mismo tiempo, 
durante dos o tres minutos. 

Cuando durante el invierno se tienén 
los labios demasiado secos, propensos a 

las grietas, con- 


E 


viene untarlos por | 


; las noches, antes 
de dormir, con 
una mezcla pór 
partes iguales de 
glicerina inglesa y 
alcohol de 95 gra- 
dos. Esta compo- 
sición es un exce- 
lente emoliente, y 
la adición del al- 
cohol sirve para 

“ - reafirmar los te- 
jidos, haciendo 
menos pastosa la 
glicerina. 

Las encías re- 
claman también 
nuestra atención. 
Es necesario fric- 
cionarlas diaria- 
mente, de arriba 
abajo, mañana y 
noche, para hacer 
circular la sangre. 
Así se evitará no 
se descarnen. Las 
personas un poco 
artríticas están 
particularmente 

d expuestas a esa 

contracción de las 

encías, que deja 
los dientes frágl- 
les y los: alarga 
desmesuradamen- 
te en una forma 
, poco elegante. 


- ¿DAMA GRIS 


La faja que usa la más alta 
sociedad de la República. 
PREFERIDA por su INSUPERA- 
BLE CALIDAD Y CONFECCION 
Señora, si compra una faja 
E exija esta marca 
en el interior de cada prenda; 
de lo contrario, rechácela. 


Representada por las casas más impor- 
tantes y serias. 
Algunas casas en la Capital: 


CORSETERIA MARY: Santa Fe 2177 
CASA MANON: Libertad 1034 


LA”"PRINCESA: Suipacha 10 
LA MODA: Rivadavia 3801 
CASA THAIS: Santa Fe 3711 
LA MODERNA: Rivadavia 6928 
LA AURORA: Corrientes 3599 
LA PERLA: Av. San Martín 1648 
LA ELEGANCIA: San Juan 3100 
LA ELEGANCIA: San Juan 2402 
LA CAPITAL: Bdo. de Irigoyen 799 
LA FLOR DE RIVERA: Rivera 399 


LA OPERA: Av. Mitre 359 (Avellaneda) 


Por cualquier reclamo o informe 
diríjase por carta a 


Fábrica “LEMACd 


Calle LINIERS 359 - Buenos Aires 


LA TRAGEDIA DE AGRA 


L día que el inspector Smith tro- 
pezó por casualidad con el cofre 
que encerraba las cuatrocientas 
cartas que la señora Fullam envia- 
ra a su amante, bien puede decirse que 
ese día la policía tomaba el hilo de la 
más extraordinaria intriga criminal. La 
correspondencia de la señora Fullam 
constituía la dramática historia de un 
dcble crimen pasional, Entremezclados 
con los apasionados juramentos de eter- 
no amor aparecían los párrafos delato- 
res de dos delitos friamente concebidos 
y realizados con asombrosa ausencia de 
todo sentimiento humano. Nada había 
que agregar para reconstruir, aun en sus 
más insignificantes detalles, las patéti- 
cas escenas de un doble dranya que sólo 
hubiera sido descubierto en parte de no 
mediar el inesperado hallazgo del ins- 
paa Smith. Las cartas de la señora 
ullam historiaban con cínica prolijidad 
la forma artera en que había sido muer- 
to su marido. Algo más: traducían, tam- 
bién su ansiedad por conocer los medios 
de que se valdría su amante para asesi- 
nar a su esposa. De suerte que la copio- 
sa correspondencia descubierta venía a 
ser la crónica completa de dos crímenes 
escrita por los propios actores de la tra- 
gedia. Y bastaba su simple lectura para 
que la acusación surgiera inexorable y 
la justicia tuviera las vruebas más ter- 
minantes para dar su severo veredicto, 
sin necesidad de recurrir '1 ningún testi- 
go ni entrar en otras averiguaciones. 
Tampoco nos hace falta a nosotros 
otro documento para brindar a los lec- 
tores un verídico relato del doble crimen 
pasional de Agra. Las cartas de la seño- 
ra Fullam, en las que la pasión y el cri- 
nen se hermanan, han de guiar nuestra 
pluma que sólo ha de tener el trabajo 
de “resumir. 


LOS ACTORES DEL DRAMA 


Cuatro son los personajes que partici- 
pan en las incidencias de esta terrible 
historia. Dos hombres y dos mujeres. Los 
esposos Clark y los esposos Fullam. La 
posición económica de estos matrimo- 
nios es desahogada. En cuanto a su si- 
tuación social, sólo corresponde decir 
que gozaban de buen nombre. Nadie sos- 
pechaba en el seno de ambas familias, 
cuya vida era perfectamente conocida, 
germinaran odios profundos e ideas de 
exterminio. El señor Clark ocupaba un 
puesto en el Servicio Médico de la India 
y el señor Fullam, a su vez, pertenecía 
al Departamento de Contabilidad Mili- 
tar. Hecha esta rápida presentación, 
veamos ahora de fijar a grandes rasgos 
la psicología de los actores del drama, 
para luego podernos explicar mejor la 
actuación que a cada uno de ellos le co- 
rrespondió. 

Henry Lowell William Clark tenía cua- 
renta y dos años en el momento que se 
inicia nuestro relato. Se vanagloriaba de 
poseer un “pedigree gentleman” o sea, 
de ser un señor “bien nacido”. Era un 
hombre de contextura vigorosa, cara 
redonda, ojos pequeños, en los que res- 
plandecían la astucia y la bajeza. Boca 
grande y sensual, semiperdida bajo unos 
bigotes negros. En conjuto, su fisonomía, 
no despertaba ninguna atracción. Algo 
se desprendía de todo su ser que repug- 
naba, provocando recelos. Dotado de es- 
casa inteligencia y cultura, grosero en 
el trato con sus semejantes, sólo pare- 
cía animarse cuando sus pocos amigos 
lo invitaban a jugar a las cartas, por lo 
que demostraba tener verdadera pasión. 
Era un hombre — escribe Cecil Walsh — 
que debía vivir en un continuo estado 
de hiperestesia, que debía vivir peligro- 
samente, como en uma atmósfera de ca- 
tástrofe inminente. Esto explica, posible- 
mente, la actitud flemática de que hizo 
¡gala después que conoció su condena a 
muerte. Estudiaba con ahinco el efecto 
de los venenos, pero de una manera em- 
pírica y sin poner ningún ingenio en sus 
investigaciones. El interés que demostra- 
ba no era de orden científico ni de ca- 
rácter profesional. Es evidente, sin em- 
bargo, que estos conocimientos supo 
aprovecharlos para poner en tica 
sus siniestros propósitos en complicidad 
con su amante. 

La señora de Clark tenía seis años más 
(que su marido o sea cuarenta y ocho, en 
1910. Pertenecía a una excelente fami- 
lia angloindia y conoció a Clark, cuan- 
do desempeñaba funciones de “nurse” 
en la Escuela de Medicina de Calcuta. 
Pocos fueron los años que vivió en paz 
con su esposo cuyo carácter brutal y 
violento se desahogaba maltratándola. 


No se concibe cómo esta mujer haya po- . 


es parte Gai pa gnación 4du- 
rante muc empo las criminales per- 
secuciones de su marido. Basta leer su 
diario, doloroso testimonio de un alma 
humillada, para tener una idea del co- 
tidiano martirio de su existencia, No 


pasa un solo día sin que se registre al- 


Lindo ARGgentino 


guna afrenta, algún aten- 

tado o alguna prueba de 
abandono cobarde. Tiene 

que tomar toda clase de 
precauciones para no mo- 

rir envenenada. “El mes 

pasado — escribe — lo h* 

pasado muy mal. He vomi- 

tado. Débese esto a que mi - 
cocinero — inducido por el 
marido — ha mezclado al- 
go en mi té. Lo he despa- 
chado sin pagarle”. Expre- 
sa continuamente estar | 
desesperada y cansada de | 
vivir con Clark, quien sólo 
se ocupa — dice — de an- 
dar en compañía de malas 
gentes. A pesar de tanta 
desdicha y de las frecuen- 
tes amenazas, la señora 
Clark no se rebela. Bonda- 
dosa, sufrida, calla su mar- 
tirio, viviendo consagrada 
a los quehaceres domés- 
ticos y al cuidado de sus 
hijos. Su alma parece es- 
tar imbuída de fatalismo 
oriental. Conoce las andan- 
zas de su marido, está en- 
terada de sus relaciones 
amorosas y sake, por ha- 
berlo experimentado en : 
carne propia, cuáles son a 
sus perversas intenciones. 
Todo esto y aleo más lo 
soporta con ; , 
verdadero es- 
píritu de sa- 
crificio, hasta 
el día que 
muere aleyosa- 
e asesina- 


Parecida a la 
terior la 


an es 
psicología del 
señor Edward 
Fullam, prime- 
5 víctima de 


contrajo ma- 
trimonio y des- 
de entonces 
vivió sólo preo- 
cupado de 
cumplir lo me- 
jor posible sus 
Tunciones en 
el Departa- 
mento de Contabilidad Militar, en Mee- 
rut, y atender con verdadero amor las 
necesidades de su hogar, donde gustaba 
pasar la mayor parte del tiempo dispo- 
nible. Hombre tranmquilo, sin carácter, 
religioso, no ocultaba su orgullo de tener 
por esposa a una mujer que suponía 
virtuosa y de la que sólo llegó au recelar, 
y esto en forma apenas visible, cuando 
ya todo su organismo estaba minado por 
o 5 ¿Ósi0s y sus días de vida eran con- 
ados. 

La mujer de Fullam, es sin duda, la 
figura más interesante de esta historia 
cr . Su psicología ofrece aspectos 
desconcertantes. Sin ser uma belleza, era, 
como vulgarmente se dice, una mujer 


bonita. Bien educada, de porte distin- 
guido, de conversación fácil y simvática, 
supo rodearse del afecto general. Leía 
sin fatigarse, de día y de noche, toda 
clase de novelas, demostrando poseer 
excelentes condiciones para versificar, 
tocar el piano y cantar. Gustaba, tam- 
bién, de participar en las reuniones mun- 
danas, en las que sabía sobresalir, sin 
que ello fuera en perjuicio de sus preo- 
cupaciones religiosas y familiares, ya que 
su voluminosa correspondencia, en la 
que abundan los párrafos que delatan 
capacidad literaria, atestigua sincera de- 
dicación al hogar.—¿Cómo es posible—se 
preguntará el lector — que semejante 
mujer haya podido tramar_en compli- 
cidad con su amante — el señor Clark — 
la eliminación de su buen esposo? ¿Qué 
infernal sugestión o extraño dominio ha 

ido enceguecer a esta señora hasta 

cer de ella un agente sumiso de las 
criminales intenciones del señor Clark? 
Y lo que es aun más inconcebible, ¿cómo 
ha podido esta esposa, sin que su con- 
ciencia se sublevase, dar diariamente en 
sus cartas, cuenta del lento pe- 
ro seguro efecto, que Tas drogas veneno- 
sas causaban a su marido que, poso a 
poco, con aterradora lentitud, se iba ex- 


—tinguiendo ante su vista? —No cuadra 


aquí contestar estas preguntas para des- 
cifrar el misterio de un nm que la 
pasión turbó hasta el extremo de hacerlo 
insensible a las más patéticas escenas 
que puedan imaginarse. Tratemos ahora 
de proseguir el relato y entrar de lleno 
en el drama. 


UNA RELACION FATAL 


A mediados de 1909 los esposos Clark 
se instalaron en Meerut donde trabaron 


no fué obstáculo para que los encuen- 
tros prosiguieran, si bien sólo en deter- 
minados días de la semana. Fué durante 
este periodo de nuestra_ historia que 
Clark manifestó por prinfera vez a su 
amante el deseo de utilizar sus conoci- 
mientos médicos para eliminar al señor 
Fullam. De la impresión que causó a la 
esposa de Fullam la propuesta de su 
amante no hay noticias, pero cabe supo- 
ner que no mostró mayor resistencia 
ni tuvo escrúpulos para convertirse en 


LOS ACTORES DEL DRAMA. — UNA PASION FATAL. 

— CARTAS DE AMOR Y MUERTE. — ENVENENAMIEN- 

TO DEL SEÑOR FULLAM. — ASESINATO DE LA SEÑO- 

RA CLARK. — EL COFRE DELATOR. — LAS PRUEBAS 
DEL DOBLE DELITO. — LA SENTENCIA. 


relación con el señor Fullam y su espo- 
sa. Este encuentro bien puede calificarse 
de fatal. El señor Clark se enamoró de 
la señora de Fullam y ambos quedaron 
ligados por una pasión fulminante. 
Por algún tiempo ambos ocultaron sus 
relaciones que pasaron casi inadverti- 
das. Nadie podía sospechar que entre los 
a0s matrimonios, que se mostraban tan 
amigos, pudiera incubarse una tragedia. 

Sin embargo, bien pronto la llama 
amorosa se hizo viva y los encuen- 
tros entre los amantes, como es lógico, 
más frecuentes. Así las cosas, cuando un. 
buen día el señor Clark recibió orden de 
trasladarse a Delhí. Este hecho, lejos de 
servir para poner término a una rela- 
ción que cada vez se hacfa más peligro- 
sa, acrecentó la pasión y, la distancia, 


cómplice de un monstruoso crimen. El 
plan debía ser bien estudiado y para ello 
convinieron una entrevista. He aquí un 
fragmento de la carta de la señora 
Fullam en que señala la hora y el día: 
“_.00s espero a la hora del té 'a fin de 
eyitar los celos de mi esposo. El irá a su 
servicio. Tomad las precauciones nece- 
sarias, adorado mío, para que él no sos- 
peche que hemos estado juntos.” 

La visita se realizó y, en ella, se con- 
vino el complot que consistía en lo si- 
guiente: la señora de Fullam daría a su 
esposo, mezclándolos con el té o la co- 
mida, los polvos “tónicos” o sea el vene- 
mo que Clark se encargaría de enviarle 
desde Agra. No se trataba de provocar 

. un desenlace inmediato. El veneno debía 
ser administrado en pequeñas dosis a 


e 


El doble crimen pasio 


lin de no provocar sosperhas, buscando 
sólo de minar el organismo del desdicha- 
do Fullam hasta que agotadas todas sus 
energías se extinguiera como una vela. 
Y, ¡decir que la encargada de esta fatí- 
dica tarea, de seguir y cuidar el éxito 


del plan criminal, informando diaria- 
mente de los efectos del veneno, era la 
esposa de un hombre que había deposi- 
tado en ella toda su confianza, todo su 
amor! De cómo cumplió con toda sangre 
fría las instrucciones recibidas, de cómo 
pudo presenciar sin que le remordiera la 
conciencia, día tras día, hora tras hora, 
minuto tras minuto, la lenta y torturan- 
te agonía de su marido; en una palabra, 
de cómo se consumó la primera etapa 
del doble crimen pasional de Agra, es lo 
qe hemos de ver en el capítulo que 
sigue. 


ENVENENAMIENTO DEL SENOR 
FULLAM 


'Fodos los días, menos los sábados y 
domingos, como si fuera un deber inelu- 
dible, la señora de Fullam toma la pluma 
para redactar su amorosas epístolas co- 
municándole a su amante los hechos más 
importantes ocurridos en su hogar e in- 
formándole, con diabólica crueldad, la 
forma en que lleva a la práctica el plan 
crimimal convenido. Tres días después 
de la entrevista de que hemos hecho 

¿mención en el capítulo anterior, la seño- 
ra de Fullam escribe la primera carta 
para dar cuenta de lo siguiente: “Sabed, 


PUNO HRQGORNIUNO 


pues, amor mio, que le he dado el “tó- 
nico” con toda regularidad desde que 
tuvimos la última entrevista.” Pasan al- 
gunos días más y como el famoso “tóni- 
co” no parece causar mayores estragos, 
la infame mujer se impacienta por la 


al de 


lentitud con que marchan las cosas y es- 
cribe: “Es necesario que os diga que 
vuestros nOs no cuentan con toda mi 
aprobación. ¿Cuántos cientos de años ha- 
brá que esperar? Y, mientras esperamos, 
corremos continuos y horribles peligros, 
querido mío. Sin embargo, si todo lo en- 
contráis bien, estaré contenta... Nunca 
mi marido ha tenido tan buen aspecto, 
y jamás, en toda su vida, se ha sentido 
tan vigoroso. ¿Hasta cuándo debo con- 
tinuar en esas condiciones? Pienso que 
sería preferible determinar de inmedia- 
to una crisis.” En otra carta expresa, 
entre otras cosas, lo que sigue: “Ya que 
sois tan hábil, corazón mío, estudiad un 
plan que realice rápidamente nuestros 
queridos e impacientes deseos. Si encon- 
tráis alguna cosa que podáis enviármela 
en un pequeño paquete, no dejéis de ha- 
cerlo.” El señor Clark prosigue con todo 
ahinco sus criminales estudios para dar 
con el veneno ideal. 

Para estar bien seguro del buen éxito 
de sus investigaciones no encuentra na- 
da mejor que ensayar el efecto de sus 
“tónicos” con su mujer que, en diversas 
ocasiones, según lo atestigua su diario, 
estuvo a punto de morir envenenada. El 
23 de mayo de 1911 envía a su amante 
uma nueva droga, mezcla de jalapa con 


Fullam- se 
apresura a brindarla a su esposo, pero, 
con mal resultado, como lo prueban es- 
tas líneas de una de sus cartas: “Ayer 
he puesto en el té toda la dosis, pero mi 
marido ha rechazado la tetera que le 


arsénico, que la señora de 


fué enviada a su escritorio, diciendo 
que el té no se podía tomar. Más tarde, 

lo le pregunté por qué había recha- 
zado el té, me respondió “que tenía den- 


tro algún mal ingrediente”. De manera,: 


querido Harry, que yo no puedo continuar 
con esos polvos. Me ha dicho, también, 
“que es la segunda vez que le ha encon- 
trado mal gusto al té”, lo que prueba 
que se percibe de inmediato de la pre- 
sencía del veneno.” A pesar de estos con- 
tratiempos los criminales no desmayan 
en su tarea de aniquilar al señor FPullam. 
A fuerza de hacerle ingerir, unas veces 
con la comida y otras con el té, toda 
clase de “tónicos”, polvos y drogas ve- 
nenosas, la desdichada víctima va per- 
diendo su salud en forma catastrófica. 
Ni sus lamentos, ni sus agudos dolores, 
ni su postración, conmueven a su mal- 
vada esposa que subyugada por el aman- 
te no da tregua a su satánico afán de 
liquidar cuanto antes al hombre que la 
Pa y ha depositado en ella toda su con- 

anza. 

Realmente patéticas son las escenas 
que se suceden en el hogar de los espo- 
sos Fullam. El 15 de junio la señora de 


' Fullam señala en una de sus cartas los 


primeros síntomas graves de un enve- 
henamiento por medio del arsénico que 


comienza a manifestarse en los ojos de 
su esposo que se hallan inflamados y 
rojos debido a la excreción del arsénico 
por las glándulas lagrimales. Ese mismo 
día Clark realiza una de sus visitas y 
decide de común acuerdo con su amante, 
apresurar el desenlace suministrando a 
la víctima dosis más fuertes. Los efectos 
de esta. nueva y más brutal tentativa 
quedan registrados en dos cartas de la 
señora Fullam. En la primera — 17 de 
junio — informa lo siguiente a su aman- 
te: “Esta mañana ha tenido fiebre y se 
encuentra en.un estado de gran debili- 
dad y postración. Guarda cama.” En la 
segunda completa sus informes con estas 
palabras: “Está muy débil, amado Harry, 


¡ y permanece tendido en la cama duran- 


te horas con los ojos cerrados, sin decir 
ina palabra y casi inconsciente de lo que 
pasa a su alrededor. Las náuseas han ce- 
sado, pero se queja de ardores en el es- 
tómago. Tiene manchas de sangre en la 
cabeza y dolor de cabeza...” 

Como el estado de Fullam no mejora, 
concurre un médico amigo. Del resulta- 
do de la visita médica la señora Fullam 
informa lo siguiente a su amante: “..ex- 
presó no poder determinar las causas que 
provocaban perturbaciones tan graves y 
cwando mi marido le dijo, con persis- 
tencia, que no bien tomaba el último 
trago de té sentía ardores en el estóma- 
go, respondió: si tuvierais enemigos no 
dudaría en deciros que habéis sido en- 
venenado por medio de dosis tóxicas de 
arsénico.” 

La persistente pregunta de Fullam a 
u médico prueba que ya comenzaba a 
«ospechar dde su esposa, la cual lo corro- 
bora plenamente manifestando lo si- 
guiente en una de sus cartas: “Me es 
muy difícil administrar los polvos dado 
que no toma ningún 'alimento preparado 
por mis manos. A pesar de todo trataré 
de obrar en la mejor forma posible.” 
Del empeño que pone la fatídica mujer 
para “obrar en la mejor forma” hay in- 
numerables pruebas en su corresponden- 
cia. Allí registra con voluptuosa perver- 
sión los menores detalles de la lenta y 
dolorosa agonía de su esposo. “Sus ojos 
— €scribe — están siempre inyectados, 
como si bebiera, y su rostro, en “algunos 
instantes, se torna violáceo.” En otras 
oportunidades Ao a su amante que ex- 
plique cuál será el efecto que causarán 
las nuevas drogas y si ellas serán lo su- 
ficientemente nociyas como para preci- 
pitar la tan deseada muerte de su mari- 
Go. El 25 de julio, impaciente por “finali- 
za con este terrible asunto”, aumenta la 
dcsis venenosa confiada en que nadie 
sospechará del complot y que “todo irá 
cmo sobre ruedas”. Clark, nor su parte, 
rrosigue alentándola y dándole instruc- 
Jones para que todo pase lo más rápi- 
¡amente posible y sin ningún peligro pa- 


N y2 ambos. El 28 de julio, Fullam, después 


le haber pasado una noche espantosa es 
transportado al hospital donde lo visita 
ú esposa para luego comunicar a su 


e amante estas impresiones: “Divaga y de- 


lira. Ha perdido el conocimiento r 
completo. He ido a verlo a las once da 
mañana y no he notado ninguna mejo- 
ría. 'Tres enfermeras lo asisten, luchan- 
do desesperadamente para salvarlo.” Al 
final de otra carta manifiesta con todo 
cinismo que su esposo hubiera muerto 
“de haberle podido dar toria la dosis a 
la vez. No ha sido por mi culpa. La dro- 
ga, es demasiado amarga.” Contra todas 
las suposiciones de los criminales, Fullam 
mejora un poco y vuelve de nuevo al ho» 
gar donde su esposa continúa sin desfa- 
llecer su obra destructiva. Entre el 14 
y el 23 de agosto se registran nuevas y 
cada vez más violentas tentativas de en- 
venenamiento. De ello no hay constan- 
cias en las cartas de la señora Fullam, 
bero su hija, al declarar en el proceso, 
narró de la siguiente manera, cómo se 
había ¿Mevado a cabo una de las terta- 
tivas, “Al mediodía cayó enfermo por se- 
gunda vez. Había tomado cierto medi- 
camento. Fué mi madre quien se lo dió. 
Mi padre estaba en el cuarto de baño 
cuando se lo dió. Lo bebió y Casnués de 
haberlo bebido, le dí a mi madre: 
"¡Oh! Gus, te has equivocado de medi- 
cina. Cuando mi padre dijo esto, mi ma- 
dre respondió que no creía haberse equi- 
vocado. El dijo que sentía ardores en la 
garganta y en la lengua. Después se 
acostó. Mi madre estaba cerca del lecho 
y mi hermano Frank, que tiene seis años, 
y yO, nos quedamos en e) salón. Sólo nos 
separaba una puerta. Entonces mi padre 
comenzó a orar y dijo: “¡Oh, Dios, tened 
bm de rá 

ocos días le quedaban de vida al des- 
dichado Fullam. La muerte rondaba a su 
alrededor. Su esposa y Clark, desespera- 
dos por el fracaso de sus anteriores ten- 
tativas, tenían decidido poner rápido tér- 
mino a la tragedia. Nuevas y enérgicas 
dosis de veneno postraron a Fullam en 
su lecho «lel que no habría de levantarse 
más. La muerte avanzaba a pasos gi- 
gantescos. Fué en esos instantes trági- 
cos que la pequeña Kathleen se acercó 


mero 
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al lecho de su padre para oír de sus la- 
bios estas palabras: “Me voy, Kathleen 
querida. Sé buena, hija mía, y que Dios 
te bendiga, Dile a Leonardo que lo quie- 
ro y dile que no se apene mucho.” Luego 
agregó: 

—¿Dónde está mamá? 

—En el comedor. ¿Quieres que la lla- 
me? 

—iNo!, querida; no quiero verla 

Instantes después, Clark, que habíz. 
Megado simulando estar preocupado por 
la enfermedad de su amigo, tomó una 
jeringa hipodérmica y, según declaró 
ante los jueces la pequeña Kathleen, la 
llenó con un “polvo blanco” disuelto en 
agua para luego hacer varias inyecciones 
en el cuerpo de Fullam. Algunos minu- 
tos más tarde la pequeñuela se aproxi- 
mó al lecho de su padre por haberlo oído 
quejarse. Clark se presentó, por segunda 
vez, tomó el pulso de Fullam y se alejó 
para ir hacia donde se encontraba su 
amante y decirle esta palabra que oyó 
la pequeña Kathleen: 

-—¡Muerto! 


EL ASESINATO DE LA SEÑORA 
CLARK 


La muerte de Fullam no suscitó sos- 
pechas. La primera parte del plan crimi- 
nal se había cumplido con pleno éxito. 
Había legado el momento, pues, de co- 
renarlo procediendo a la eliminación de 
la señora Clark, con lo cual ambos 
anvantez quedarían libres de tedo tro-. 
piezo para “vivir unidos por los lazos de 
un eterno amor”. Recorriendo el diario 
de la señora Clark se comprueba que su 
esposo intentó envenenarla en diversas 
ocasiones, Así, por ejemplo, nos dice lo 
siguiente: “Cuando llegamos a Agra, 
después de haber estado en Delhí, tomé 
un buen cocinero que luego se fué, no 
sin haberme dicho “antes que Clark le 
había dado tres paquetes de polvo blan- 
Co para diluírlo en mi té. Agregó que 
Clark le había manifestado que si no 
ejecutaba sus órdenes, lo mataría...” Estas 
tentativas de envenenamiento, realiza- 
das con inconcebible frecuencia, fra- 
casaron siempre, unas veces por simple 
delación de la servidumbre, otras por 
resistirse a última hora los encargados 
de echar el veneno y, en algunos casos, 
por haber sido asistida a tiempo la se- 
ñora. Tan malos resultados obligaron a 
cambiar de táctica a los criminales que 
decidieron proceder con más energía, 
empleando la violencia. Ss convino que 
la señora Clark debía ser “asesinada en 
su aposento. La empresa no se presenta- 
| ba fácil. Era necesario encubrir el cri- 
men con las apariencias de un vulgar 
asalto con propósitos de robo. Para ello 
era menester encontrar el hombre deci- 
dido y de confianza que por una deter- 
minada -suma de dinero sz combrome- 
liera a efectuar el “trabajo” en forma 
tal, que nadie pudiera recelar de Clark 
y de su amante. La primera en encon- 
trar el hombre capaz de matar por unos 
pesos fué la señora Fullam., No hemos 
de entrar en los detalles que preceden a 
este segundo drama en el que perdió la 
vida una mujer virtuosa y sufrida. Di- 
remos tan sólo que tres días antes de 
que fuera ultimada en su lecho Ja señora 
Fullam, la amante de Clark escribió a 
éste una carta en la cual. podían leerse 
estas palabras: “Esperemos, amor mío, 
Que cuando ella vuelva, — la señora 
Clark se hallaba en otra población — 
nuestras más queridas esperanzas se rea- 
lícen. ¡Oh! que feliz seré” La señora 
Clark retornó a Agra el 14 de noviembre 
| de 1912 y fué asesinada por la banda de 
forajidos pagados, la noche del 17 de no- 
viembre, en la siguiente forma, que des- 
cribiremos ajustándonos al relato que ha 
hecho un cronista (Cecil Walsh). “Clark 
había dicho a los 'asesinos que ellos en- 
contrarían' abierta la puerta principal, 
Pero tropezaron con un inconveniente. 


bía manifestado a su hija, con el fin de 
despistar, que tuviera cuidado porque 
endaban ladrones por los alrededores, 
aquélla tomó sus precauciones comen- 
zando por cerrar la puerta lo mejor que 
pudo. No obstante, no era difícil abrir 
¡la puerta ya que uno de los vidrios es- 
taba roto y no había dificultad 


A 


Como algunos momentos antes Clark ha- ; 


Jtad para in- 


troducir la mano y abrir el picaporte. En 
esto se estaba cuando comenzó a ladrar 
el perro de la casa — cuya presencia ha- 
bía olvidado Clark — y los bandidos no 
tuvieren más remedio que alejarse. Du- 
rante este tiempo, Clark había permane- 
cido en la estación del ferrocarril simu- 
lando esperar un amigo que debía le- 
gar en el último tren. Después de con- 
versar con el jefe y esperar el tren que 
llegó a las 12 y 45, retornó a su hogar se- 
guro de encontrar muerta a su mujer. 
Sin embargo, vió con sorpresa que nada 
grave había ocurrido y sólo halló a los 
malhechores que, indecisos, le contaron 
lcs obstáculos con que habían tropezado. 
Matar a una mujer dormida era asunto 
que ellos se comprometían a liquidar en 
un abrir y cerrar de ojos. En cambio, por 
más armas que tuviesen, siempre se co- 
rría aleún riesgo peleando con un perro 
bravo, Clark penetra en su casa, retira. 
una sábana de su Jecho, posiblemente 
para sofocar al perro, y encierra a éste, 
en uno de los locales exteriores. El ata- 
que se ejecutó a la una y media de la 
madrugada. La hija de Clark dormía en 
el cuarto de la madre, y al oír pasos ex- 
traños en la habitación intentó interve- 
hir, pero fué de inmediato sujétada y 
amenazada por los forajidos. Libre el 
paso de todo obstáculo, los asesinos gol- 
pearon brutalmente el cráneo de la se- 
nora Clark, destrozándolo, y causándole 
además, varias heridas graves con sus 
cuhillos. Luego, en forma precipitada y 
burda, simularon un robo para terminar 
huyendo. Pocos instantes después llegó 
Clark para oír, fingiendo asombro, de 
labios de su hija, el relato de la terrible - 
escena.” t 

El segundo capítulo de la trágica his- 
toria terminaba, 'al parecer, de acuerdo 
con los deseos de los dos criminales - 
amantes. Sin embargo, las primeras in- 
vestigaciones policiales despertaron vivas 
sospechas y la situación de Clark se hizo 
aun más comprometida, al conocerse los 
detalles del crimen. Se comprohó que lo : 
del robo no era más que una grosera far-" 
Sa. Al mismo tiempo se supo cuál había 
sido el comportamiento de Clark con su 
esposa y se obtuvieron datos precisos 
acerca de sus tentativas de envenena- 
miento. Orientada la pesquisa por ese 
lado y averiguada la clase de relaciones 
que el supuesto instigador mantenía con 
la señora Fullam, se resolvió hacer una 
visita a la casa de esta última. Fué en 
esas circustancias que el inspector Smith 
'al tropezar por casualidad con un cofre 
vió que la señora de Fuilam cambiaba 
de color y caia como desmayadá en un 
sillón. Era evidente que algo muy impor- 
tante se encerraba allí. Abierto el cofre 
aparecieron las cuatrocientas cartas de 
amor y crimen que la señora Fullam di- 
rigiera a su amante. No era necesario 
indagar más. La historia, la verdadera 
y prolija historia del doble crimen pasio- 
nal estaba registráda íntegramente en 
aquella correspondencia que pasó a con- 
vertirse en el documento, en la prueba 
más terminante, clara e irrefutable, de 
la culpabilidad de los dos amantes. Los 
jueces tenian allí todos los elementos pa- 
ra dictar su sentencia. El descubrimien- 
tu causó sensación. 


4 LA SENTENCIA 


Con semejantes elementos de prueba 
toda defensa resultaba estéril. Con las 


' humercsas cartas se tenía por anticipa- 


do la-confesión -de los delitos y fácil era 
con su lectura saber la participación que 


habían tenido los dos amantes. Tanto 


la señora de Fullam como Clark preten- 
dieron amenguar su culpabilidad con de- 


*Claraciones falsas que la justicia destru- 


yó sin ningún esfuerzo. Cada carta era. 
esgrimida como una prueba aplastadora. - 
El 12 de marzo de 1913, la justicia dió a 
conocer su veredicto. Clark fué condena- 
do a muerte; la señora Fullam a pri- 


-sión perpetua. El primero fué ejecutado 


el 26 de marzo. La segunda, después de 

dar pruebas de gran arrepentimiento y 

AO casio nen la cárcel el 29 de mayo %. 
e y » PASS 


—DOLAN 
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ENTRADA EL EXITO DE LA SEMANA 
Inocencio (PACO BUSTO), Don Pedro (FRANCISCO CHAR- 

EL EXITO DE LA SEMANA 


MIELLO), Luis (FELIPE DUDAN), Rosa Magnanini (LEONOR 


RINALDI) y Eva (ROSITA ARRIETA) á á yu 
CUADRO PRIMERO 
Eva. — ¿Adónde van? 
Margarita. — Estamos invitados para un banquete en el 


Joqueite Clú... 
Eva. — ¡Pero esto es una burla! 


Inocencio, — No, no es una burla... ¡Esto no ba que COMEDIA EN TRES CUADROS DE CARLOS P. CABRAL 


una eschada! 


ESTRENADA EN EL TEATRO DE 
LA COMEDIA POR LA COMPAÑIA 
OLINDA BOZAN 


ARGUMENTO 


Margarita, huérfana, vive con sus 
tíos y primos, familia de chacareros 
enriquecidos que ocultan el origen de 
sus antepasados, a fin de pasar por 
aristócratas, a excepción de su tío 

edro, padre de Inocencio, hombre 
de trabajo y corazón generoso, y de 
su_buen primo Fernando, que es un 
soñador. Los demás, su tía Rosa, sus 
primos Eva y Coco, la desprecian ne- 
gando el parentesco y encargándole en 
la casa las tareas de sirvienta, que 
ella acepta de buena gana. 

Mas un día llega la noticia de que Margarita hereda medio 
millón de pesos del tío Vicente, que ha fallecido. Los ambicio- 
sos ocultan la noticia y hacen de Margarita una niña a fin de 
poder conquistarla y casarla con uno de los primos (Coco o 
Fermando). Margarita vive encantada, hasta que su primo Fer- 
nando, indignado del proceder, le confiesa la verdad. ¡Verdad 
amarga que trae el desengaño a Margarita! Pero ésta, lejos 
de vengarse, salva a la familia, con una piadosa mentira, de 
las iras de don Pedro, a quien ocultaron el fallecimiento de 
ES qu nd dej. 

a rica y do, O, se deja enamorar de 

de su prima, que es un ambicioso sin escrú Equ data] 
a todos, Pra rminado día, en que ele su prometido. Y 
ese día, dándoles una dura lección, devuelve su novio a la pri- 
ma a desengaña al ridículo de Coco e 


impone el casa- 
de la casa, cuyos 
ante el asombro 


| Inocencio (PACO BUSTO), Don Pedro (FRANCISCO CHARMIELLO) y Coco (CARLOS 
' MORALES) 


CUADRO SEGUNDO 


las amargas verdades burlándose de los fa aristó- 


ie El ques en realidad, es el que la amó siempre desintere- 


Inocencio. — Dice que me va a pegar la machona ésta... 
Don Pedro. — ¿Vos le vas a pegar a me hico? 
Coco. — ¡Se... se... lo... JO... rom... rompo todo!... 
Pon Pedro. — Menteroso... Fotos Padilla 
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Mindo Agontino 


acompañadas de sus da- ; E A . 
mas de compañía A Al O 
“amahs”. 

Quiso interrogar a una 
de estas jóvenes sobre la 
rara existencia que llevaba. 
Pero su pretensión fué con- 
testada con muestras de 
terrible indignación. 

Ni Broadway ni Picadilly son más — Huiría de mi casa —- 
dispendiosas y atrayentes. murmuró a su oído el pa- 
Clubs nocturnos, restaurantes, amor,  trón. 
alegría y vicio. En ninguna parte del No respetar el derecho 
p mundo el uso del opio es tan tolerado Propio, indagar, preguntar 

como lo es en China. a los silenciosos chinos, es 
| No hay tampoco un hombre sobre la Una ofensa. Esto, la tradi- 
| tierra que sea más cruel que el chino. Ción china lo llama “no 
Ambos sexos riegan su suelo con lágri- tener cara”, es decir per- 
mas de sangre, echando luego una espe- der la dignidad y el honor, 
| cie de velo encantado sobre todas las Que como se ve no está en 
| tragedias. el hecho o la conducta; 
! Entrando a la más famosa de las ta-  *stá en que se sepa o se 
bernas de lujo de Shangai: “El Bubbing Pregunte. 

Well Boad”, se observa de inmediato, El raro honor chino está 

con cierta sorpresa, la presencia de *M mil pequeñas cosas. 

europeos y americanos elegantes, en tor- Se cuenta que dos famo- SON LES 

no a las mesas de juego; señores ingle- 505 generales se encontra- == 

ses, mercaderes de perlas de Bombay, : 

japoneses, millonarios de Nueva York, 

mujeres de todas las razas, jóvenes ru- 

sas, bellas y Jucientes, mas con cierta 
| demacración debida a los estupefacien- 
tes; parisienses que van sonriendo de 
mesa en mesa; elegantes de Broadway, 
posiblemente educadas al amparo de un 
fatuo millonario. Todas mezcladas a la 
raza amarilla, predominante en el am- 
biente. 


todas sus fases, sigue siendo para 
mucha gente el más grande de los 
atractivos. No hay ciudad del mun- 
do que brinde más placeres que Shangai, 
la inquieta e intranquila capital, donde 
los refinamientos de todos los atractivos 
existentes en el mundo se brindan a los 
viajeros. 


A A China misteriosa y secreta en 
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Orgías y crueldades en Oriente 


Esto no era nada más que por salvar 
su dignidad. Viendo que no daba re- 
sultado y que un día después sus pa- 
rientos se informarían de la ejecución, 
sus últimas palabras fueron para rogar 


ron al dar vuelta en una es- 
quina, y antes de cederse 
la derecha, picaron los 
caballos y se lan- 


Por culpas mínimas, 
se impone el castigo 
corporal de un pesado 
leño al cuello 


“Aventuras, tragedias, emboscadas e in-  zaron al asalto; 
trigas van mezcladas. Un presidente de murieron Jos 
una sociedad humanitaria junto a la dos, más 
mujer de un tahur; una cantante famo- tres de 
sa, de aspecto digno y que es espía, son- sus 
ríe constantemente. Infinidad de ma- 
niobras hechas con más o menos dis- A A E 
creción, entretanto que se bebe sin , es 
economía toda clase de alcoholes, o 
mezclando los vicios de dos razas: la de : 
blanca r la amarilla, que se entiender: Ñ 
en una misma orgía. No hablemo: 
de los precios de las bebidas, que so 
fabulosos; igualmente caras las taber- 
nas del centro de la ciudad como las de 
barrios alejados, que no por eso redimen 
de miserias al pueblo bajo, pobre y mise- 
rable, que en más de una ocasión, entre 
el fango y las aguas sucias del puerto, 
rodean los barcos extranjeros para reco- 
ger. los desperdicios con los que acallan 
así el hambre. gue, según Ja 

En la actualidad uno de los circulos moralidad del 
más a la moda, esplendente de luces, es país, “quedó 
“El Círculo de Shangai”, Es en el estilo la cara sal- 
de los círculos de Nueva York, pero di-  yada”, lo que 
ferente a ellos por la diversidad de cos-  yale decir el 
tumbres. honor, 

En Nueva York están perfectamente Un juez 
definidos el mal y el bien, y las costum- condenado a 
bres licenciosas tienen un límite que no muerte, pide 
lo tienen en la China, se le permita co- 

A la edad en que una mujer europea -locarse la toga en 
va aún a la escuela, la mujer china es el momento de la 
ya cantante o bailarina, y no desdeña ejecución, para 
la aventura. “no perder la 

Una periodista italiana ha hecho en cara”, 
este sentido una encuesta, y refiere que Un delincuente 
entró a una de las tantas casas llama- soporta con resig- 
das “de poca luz”, característica que las nación la pena 


acompa- 
ñantes, pero 
se justificó el 
hecho, por- 


capital, porque ha conse- 
guido del verdugo la pro- 
mesa de que después de 
la ejecución su cabeza 
será de nuevo cosida al 
cuerpo, esto es también 
salvar la dignidad. 


hace populares, encontrando en ella jo- 
venes mujeres por centenares. Un chino 
corpulento sacó del kimono la lista de 
ellas, con edad, dirección, número de 
teléfono, todo esta, como se ve, sin ocul- 
tación ninguna y como lo más natural 
y corriente, Muchas de ellas estaban allí 


Muchas ve- 
Ces se ve al 
criado despe- 
dido sentarse 
delante de la 
puerta del 
amo, en señal 
de protesta 
contra la ex- 
pulsión que le 
deshonra. 

En China, 
hasta el úl- 
timo momen- 
to, cuando se 
va a perder la 
vida, aún se 
preocupan de 
salvar “la ca- 
ra”. Cierta 
joven fué 
acusada de 
haber muer- 
to a su ma- 
rido. Confesó 
su crímen, y 
en el momen- 
to de la eje- 
cución se pu- 
so a gritar: 

—Todo es mentira, 
yo no he asesinado; 
he dicho que sí poar- 
que la policía me tor- 
turó con la electri- 
cidad. Soy una pobre 
mujer enferma, mi 
hijo pequeño tiene 
apenas tres semanas. 


que se dijera a - los padres que habia 
muerto de parto. 

La crueldad en China es un arte, los 
condenados a muerte deben sufrir ago- 
nía de quince minutos. La pena capital 
se ejecuta en público, rodeada de ver- 
dadera ostentación, desfile de soldados, 
banderas, estandartes y banda de música. 

En las puertas de la ciudad donde se 
encuentra el lugar destinado a las eje- 
euciones, se acumula el público ávido de 
no perder ni un solo detalle. Los hom-* 
tres sientan en sus hombros a los niños, 
a fin de que los pequeños puedan tam- 
bién participar del repugnante espec- 
táculo, 

El proceso legal en China es muy rá- 
pido. De Shangai vienen las órdenes de 
ejecución para el país entero. Las eje- 
cuciones se realizan semanalmente. El 
funcionario encargado de ellas analiza 
prolijamente la fotografía del reo. Lo 
que permite.que éste la cambie y pague 
a un substituto, y el infeliz inocente lográ 
así el bienestar de toda la familia. Esto 
da idea de la miseria que azota al pais, 

Al reo se le permite siempre hablar 
por última vez, siendo noventa y nueve 
veces sobre cien expresado el mismo 
deseo: “que los amigos y parientes crean 
que murió sonriendo”. 

La plaza de las ejecuciones lleva el 
poético nombre de “Jardín del adiós a 
la vida”, y el espacio que rodea al ca- 
dalso está totalmente cubierto de per- 
Tumadas flores. 

Si se trata de un estrangulamiento, el 
reo es colocado de rodillas, las manos 
sujetas a la espaida y la cara totalmente 
cubierta. La agonía es lenta y terrible. 

No se puede pensar sin horror en la 
pena llamada: “muerte de mil heridas”, 
constituida en una especie de jaula de 
madera, donde el reo es suspendido por 
el cuello, sin tocar el suelo, con liga- 
duras en las manos. Es tan lenta esta 
agonía, que el verdugo debe casi siempre . 
terminar dándole muerte de una puña- 
lada. 

En toda la China los suplicios son 
proverbiales, 

En Indochina un mandarín sorpren- 
dió a una de las mujeres de su harén 
en brazos de un soldado. Enfurecido, les 
hizo atar juntos, gritando al tiempo de 
tirarles a la calle: “Estaban hambrientos 
de amor, y bien, que se sacien ahora.” 

Y así les dejó morir de hambre. 

El hurto no es considerado, como en 
otras partes, como culpa de poca gra- 
vedad, todo lo contrario. El ladrón es 
condenado a muerte, y para ejemplo, 
expuesta su cabeza junto a los objetos 
robados y un cartel instigando a la co- 
rrección y al respeto. 

Por culpas mínimas, siempre el castigo 
corporal, llevando al cuello un pesado 
leño en forma de triángulo, llamado 
“kia”. El mismo se aplica a los maridos 
que no saben, en sus hogares, mantener 
el orden y la autoridad. Esta última pe- 
nitencia no estaría mal aplicada a los , 
hogares de los países civilizados del o0c= 
cidente... 


IMA. 44 


Corran, lige- 
rO... que me 
? 

quemé... 


Las quemaduras hay 
que atenderlas en se- 
guida. Sería una ho- 
rrible tortura esperar 
. . En cada hogar de- 
biera haber a mano un 
frasco de Maravilla 
para aliviar pronto y 
mejorar casos así... y 
aún para disipar el peli- 
ero en muchas otras 
emergencias, como he- 
ridas, infecciones, irri- 
taciones, Étc ... 


MARAVILLA 
CURATIVA de 


h HUMPHREYS 


> el remedio 


casero para 
muchos usos. 


ESTAN 


FLAGELOS 


DE LA 


HUMANIDAD 


se llaman con toda razón las enfermedades 


sexuales, en vista de las terribles conse- 
cuencias que tienen para todo individuo por 
ellas atacado y -— por contaglo o transmi- 
slón hereditaria — para toda la descenden- 
cia. Es pues un deber ineludible hacia si 
mismo y su posible descendencia, tratarse 
lo más pronte posible al constatar la exls- 
tencia de alguna afección sexual, porque es 
sabido que esas enfermedades al hacerse 
más antiguas, se agravan. Entre la larga 
lísta de afecciones venéreas ocupa un puesto 
de triste predominlo la blenorragia, no sólo 
por su inmensa difusión entre todas las 
clases soctales, en todas las edades y en 
ambos sexos, sino por la dificultad recono- 
celda de su-extinción. Antes de decidirse 
pues por un medicamento, es necesario de- 
Jarse guiar por una sola consideración: la 


de emplear el mejor remedio, para librarse 


cuanto antes de su dolencia. En vez de 
perder tiempo con medicamentos fáciles de 
tomar, pero que por su naturaleza no pueden 
dar el anslado resultado, y que al contrarlo 
engañan al enfermo dándole una falsa se- 
guridad de curación con todos los peligros 
fáciles de Imaginar, recomendamos a Jos 


pacientes el uso de la Combinación Heidisan, 
el gran específico alemán, conocido y apre- 
clado en el mundo extero por millares de 
personas curadas y recomendado por las 


autoridades médicas más prominentes. ¡La 
Combinación Heldisan hace más de dos dé- 


cadas que ha dejado de ser un producto 


experimental! Le conviene leer al respecto 


el interesante folleto ilustrado “Lo que ca- 


da enfermo debe saber”, que le remitiremos 
reservadamente, gratis y franco de porte, sl 
lo solicita por medio de este cupón, 


A A A A A A o e 


| DROGUERÍA SUIZO-ARGENTINA Ltda. $. A. 
1 Rivadavia, 2281 — Buenos Aires 

y  Sírvanse remitirme el folléto “Lo gue cada 
1 enfermo deba saber”, - 

Les, , $ 

1 Nom rr rar rr ro rr oros ermano 
Í 


OO oa vor O caco oe 
(Escríbase con claridad) 


a ed 


2 e a a 


AUTO IN GZOTtero 


Por las últimas lecturas 
hemos sabido que... 


000 en el agua donde se están co- 
rrompiendo las substancias vegetales, 
el microscopio descubre SERES TAN 
DIMINUTOS QUE DIEZ MIL DE 


.ELLOS NO ABULTAN MAS QUE UN 


GRANO DE MOSTAZA. Sin embargo. 
todos tienen órganos tan complicados 
como una ballena. 


He 


000 según opinan eminentes médi- 
cos, EL CONSUMO DE SAL EN LAS 
COMIDAS, ES SUMAMENTE HIGIE- 
NICO porque la sal nutre y aumenta el 
peso del cuerpo. Naturalmente que se 
trata de personas sanas, pues la: sal 
sienta mal a las que padecen enferme- 
dades renales. 
He 

sistema más 


900 . perfecto DE 


INSTALACIONES ELECTRICAS DEL 
MUNDO ENTERO, ESTA en la Casa 
Blanca de Washington. 


«el crecimiento rápido de las Unas 
ES UN INDICIO DE BUENA SALUD 
en los individuos de todas las especies. 


e - 


000 ls caballos y las jirufas SON 
LOS ANIMALES QUE MEJOR VEN 
HACIA ATRAS sín necesidad de volver 
la cabeza. 


HE: 


080 .; curioso observar que LOS 
PATOS SILVESTRES VUELAN SIEM- 
PRE FORMANDO UN TRIANGULO. 
LAS AVES MAS RESISTENTES SON 
LAS que ocupan el vértice del ángulo 
agudo formado por ese triángulo. 


«c Bunca deben Jlenarse dos acua- 
rios con agua filtrada. LOS PECES Y 
ANIMALES ACUATICOS NO PUEDEN 
VIVIR EN AGUA FILTRADA, debido a 
que ésta se ha privado de las substan- 
clas que constituyen su natural ali- 
mento, 


ye 


008 seneralmente se atribuye a 
Gustavo Adolfo, que reinó en Suecia en 
el siglo XVII, el invento de PROYEC- 
TILES QUE LLEVAN POLVORA Y 
BALA EN EL MISMO CARTUCHO. 
Son los mismos que se usan en la actua- 
lidad aunaue muy perfeccionados. 


«Jos dibujos sobre porcelana Ha- 
man la atención por la perfección de 
los detalles, LOS AR'TISTAS QUE HA- 
CEN ESTA DECORACION USAN EN 
SU TRABAJO UNOS CEPILLOS DE 
HILO DE CRISTAL tan finos eomo si 


fueran fibras de seda, 


metidas a destilaci 


Te | 


--+€l ELEFANTE NO PUEDE TRO- 
TAR NI GALOPAR. Solamente camina 
al paso, que aviva en ocasiones hasta 
convertirlo en carrera rápida. 


He 


090 los indígenas de Siam SIEN- - 


TEN UN TEMOR SUPERSTICIOSOS 


POR LOS NUMEROS NONES. Ninguna | 


de sus casas ni de sus templos lleva un 
número impar de ventanas o de puertas 


+ 


900 1 baliena ES EL ANIMAL QUE 
TIENE LA PIEL MAS GRUESA. En 
algunas partes del cuerpo la: piel de ba- 
llena mide sesenta centímetros de es- 
pesor. Entre los cuadrúpedos, el que 
se lleva la palma .es el rinoceronte de 
la India, cuyo cuero es una verdadera 
coraza impenetrable hasta para las uñas 
del tigre y del león. 


He 


> es la araña puede vivir cerca de 
1 año sin comer. Algunas especies HA- 
CEN UNA TELA TAN RESISTENTE 
QUE PARA CORTARLA ES PRECISO 
RECURRIR AL CUCHILLO. En los 
bosques de Java abundan estas arañas 
de redes fuertes como cuerdas. 


He 


o.. la cortesía japonesa es ya le- 
gendaria, A tal extremo llega QU 
MUCHOS” COMERCIOS DEL JAPON 
SE ACOSTUMBRA SERVIR TE O CA- 


. FE A LOS CLIENTES antes de que 


efectúen compra alguna. 


%..el cotillón contaba entre sus más 
entusiastas aficionados A FRANCISCO 
JOSE, EMPERADOR DE AUSTRIA. En 
su tiempo fueron inventadas algunas 
figuras por ese monarca para tal dan- 
"za. Se Je atribuye la iniciativa de dar 
ramos a Jos señoras y lazos a los ca- 
balleros entre otras innovaclones por 
él implantadas en su baile favorito. 


He 
9.00 en los campos argentinos, pró- 
ximos a la sierra O LA MEN- 
TA EN GRANDES CANTIDADES. NO 
HA SIDO AUN APROVECHADA para 
la industria como ocurre en otras re- 
giones. En Argelia, por ejemplo, se la 
recoge para extraer esencias. El rendi- 
miento de esta planta olorosa, puede 
calcularse en 150 gramos de esencia, por 
cada mil kilos de os y de hojas so- 


O A A 


MA € 
Mantiene 
el cabello bien 


peinado, elegante y Íustroso 


Si su cabello no es tan brillante y 
Ss sedoso como Ud. desea, o si no le 
es fácil mantenerlo bien peinado, es muy 
sencillo volverlo brillante y suave, con 
la apariencia ordenada y distinguida tan 
necesaria a los hombres elegantes. 
"Simplemente pase un poco de Glos- 
tora sobre su ble con el cepillo por 
la mañana al peimarse o después de 
lavarse Ja cabeza, y estará todo el día 
perfectamente peinado; 

Glostora suaviza el cabello, lo vuelve 
dócil y por más reacio que sea, lo man- 


¡ tiene perfectamente bien peinado todo 
el día. 


Da al cabello un brillo natural y her- 


' moso, en lugar de darle esa apariencia 
¡artificial de las cremas y pastas grasien- 


tas o gomosas. Glostora también man- 
ticne el cuero cabelludo sano y fresco, 
libre de caspa, y da nueva vida al cabello 


¡ devolviéndole el aceite natural del cual 


deriva su perfecto desarrollo, 

Haga un ensayo. Vea que fácil es man- 
tener el cabello ordenado, ya sea peiado 
Hojo a cepillado liso. 

Si desea su cabello especialmente liso, 
mójelo con agua después de haber apli 
cado Glostora y antes de cepillarlo. 

Un frasco de Glostora dura mucho 
tiempo y es relativamente económica. 

De venta en cualquier farmacia, per- 
fumería, botica o peluquería. Cómprela 
hoy mismo. 


A 


PULIULO FNGCIUENIO 


Lo que Vd. necesita, Señora, es fortificar su 
sangre con hierro. 


¡Pobre señora enfermiza! ¡Sufrien- | mejor, asimilará más los alimentos 
do de irregularidades en el período, | y sus mejillas y labios tomarán color. 
mes tras mes y ansiando obtener un | A los pocos días empezará a sentir 
alivio! E los beneficios de una buena salud y 

¿Para qué envidiar la salud vibran- | el goza de una vida vibrante de feli- 
te y la felicidad de otras mujeres? | cidad. 

Lo que Vd. necesita es depurar y ¡ La POCION COLLAZO es el Tóni- 
tonificar su sangre con hierro — con ¡ co que los médicos recomiendan para 
hierro asimilable — como está prepa- ¡ Hombres, Mujeres y Niños de todas 
rado en la POCION COLLAZO., | edades. 
| 


Tome Vd. una cucharada de PO- 
CION COLLAZO antes de cada co- 
mida. Su sangre aumentará en gló- 
bulos rojos, su organismo funcionará 


Pida folletos gratis a, Moreno 1027, Bue- 
nos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, 
Rosario. 


cualquiera de estos artículos los. obtendrá 
de alo SIN GASTO DE SU PARTE, ¡n- 
cando pps nombre dirección le enviaré 
GRATIS las instrucciones. 

Pidalo por carta hoy mismo az 


M. TOCCIL 
Calle. Carlos Calvo, 3225 Buenós Aires. 


El investigador Tilling, que se ha espe- 
clalizado en los estudios de cohetes, HA 
HECHO UN LANZADOR DE ESOS PRO- 


dinero cada día que se usan 


Catálogo gratis enviamos a cualquier punto del País, Nuestros 
precios módicos, compensan con creces los gastos del flete. 


C. D. SARTORE 2 HIJOS Mexacai. 


A los ferroviarios, créditos a pagar desde $ 5.50 por mes. 
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ara ro Ne ON 
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GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno Localidad a , sE 
de soinforma durante el mes de estudio. o cas cs e o ca A a e a e A vió a' manejarlo, y lo hizo con ba 


tante suerte, pues escapó milagro- 
samente de la muerte 


Foto Photopress 


bída al gusto 


En Alemania, cuando llega la es- 
tación invernal, SE PUEDE TO- 
MAR LA CERVEZA CALIENTE 
si así se desea, Para ello existe 
este aparato eléctrico, que se in- 
troduce en la copa o vaso y que 
en pocos segundos calienta la be- 


YECTILES DE DOS METKOS DE LARGO con objeto de realizar algunos experl» 
mentos. Aquí puede verse el lanzador despidiendo el cohete, después de haber reco» 
rrido la altura máxima que su autor había ideado 


Foto Atlantic 


Este es UN NUEVO 
TIPO DE BOTE DE 
LONA, INSUMER- 
GIBLE, que ha si- 
do ensayado con 
éxito en aguas in- 
glesas y escocesas. 
Se halla dividido 
en tres secciones: 
cada una de ellas 
está perfectamen- 
te unida a las de- 
más mediante 


-Tuertes tornillos 


que no permiten la 
introducción del 
agua. Este bote ha 
navegado ya 1.500 
millas en un solo 
viaje, sin sufrir el 
menor contratlem- 
po. En la fotogra- 
fía aparece el ma- 
trimonio que hizo 
el viaje que men- 
cionamos, y que, 
según la pareja, ha 
sido el mejor que 
ha efectuado en 
su vida 
Fotó Herbert 


del consumidor, 
Foto Presse 


LOS CUENTOS DE “¿MUNDO ARGENTINO” eroo 2900/70 


ATAN las penas de amor? 
— No conozco a nadie que haya 
muerto de ellas — respondió entre 

: risueño y desdeñoso Braulio, el mo- 
cito más afortumado del pago, en ¡lides 
de amor. 

—¡Bah!, esas penas como las otras 
pueden hacerse llevaderas con poco que 
uno se esfuerce — comentó otro. 

—¡Quién sabe! ¡Yo no quisiera sutrir- 
las! — expresó con voz entristecida otro 
de los contertulios, y su acento y Sus 
ojos melancólicos parecían decir que ya 
padecía de ellas. 

—¡ Matan las penas de amor y matan 
después de haber hecho agonizar mucho 
— sentenció al fin el viejo Sandalio, que 
hasta entonces permaneciera callado. 

Todos lo miramos. 

Sus ojillos opacos se animaron al re- 
lampagueo de quién sabe qué recuerdos 
de su juventud, y toda su cara arrugada 
y marchita se iluminó fugazmente. Con 
un movimiento que le era peculiar se 
pasó lentamente la mano por la$ bar- 
bas patriarcales. , 

Lo rodeamos pregustando la satisfac- 
ción de escuchar un “caso” de esos que 
él sabía narrar con habilidad insupera- 
ble. — Era ladino y medio poeta el viejo, 
pero como se sabía cotizado muy en alto 
por sus méritos de buen narrador, se ha- 
cia desear largamente. , 

— ¿Conque matan los sufrimientos de 
amor, don Sandalio? —azuzó alguien ya 
impaciente por que se despachara cuan- 
to antes. 

—Sí — contestó después de medita- 
ción breve, en la que sin duda barajó 
fechas, acontecimientos y recuerdos; — 


matan ¡y a traición! — El viejo se puso . 


cómodo en su silla, nos a todos, 
y dándose cuenta de nuestra ansiedad 
- por oírlo, se dispuso al relato. 

—¿Se acuerdan ustedes de Candelario 
Luna? 

—¡Sf! ¿Un mocito que tuvo no sé qué 
líos con la hija del patrón? — preguntó 

terado. 

2 El mesmo—respondió el narrador.— 
Y pareció que con la añoranza, un pen- 
samiento obscuro le atravesó el cere- 
bro, porque sus ojos se pts som- 
bríos; quedó un largo rato con la ca- 
beza inclinada y la mirada vaga y per- 
dida, como si hubiera echado en per- 
secución de los recuerdos lejanos: des- 
pués se sacudió, cual si deseara espan- 
tar la nostalgia y enhebró el relato. 


—Lindo era el mozo con sus veinticin- 
co años en flor; tenía bien formao el 
rostro, los ajos negros y brillosos, dulce 
y querendona la mirada. Su boca rosada 
y bien hecha estaba sombreada por un 
bigotito renegrido, y cenando se sonrela 
«mostraba una fila de dientes blancos y 

ejitos. 
Pe rodo en Candelario era agraciao; la 
rente ancha y abultada, el rostro tos- 
tao y simpático, la manera Jduizona de 
hablar, la mirada dulce y entristecida, 

"En el pago todos le queríamos; él sa- 
bía el modo de meterse hasta lo pro- 
jundo en el corazón de uno. 

"Pa hacerse querer tenía muchas con- 
diciones, pero ninguna valía tanto para 
nosotros, como la maestría y donosura 
con que tocaba la guitarra y entonaba 
los “tristes”. 

»¡Sí, me parece que lo oigo todavía! 

En las horas del atardecer, cuando 
las primeras sombras empezaban a tiz- 
bar el campo, solía rasguear la guitarra 
- y la cadencia tan dolorida y tan triste 
áe sus cantos. nos ponía en el corazón 
«unas palpitaciones tan juertes y unas 
ansias tan raras, que nos entraban ganas 
' de llorar de pura gusto, Conteníamos el 
aliento pa escucharlo y se nos clavaba 
en el alma, el dolor que él cantaba. Si 
parecía que el ladino Noraba por dentro 
y que mentaba penas que estuviera. su- 
friendo.” 

— Y las mujeres, ¿se impresionaban 
también? — interrogamos. ¿ 

- —¡Ay Dios, las mujeres! — ponderó 
el viejo, —¿Pa qué iba Candelario a gas- 
tar reqguiebros, ni palabras lindas con 
ellas? le sobraba con puntear la guita- 
rra. mirarlas con ojos entornaos y diri- 
girles una copla; mansitas y tembloro- 
sas las tenía a su lao, heridas de amor, 

"Sin embargo. Candelario no amaba 
“a nadie; las mujeres lo codiciaban, pero 
él no se le apuntaba a ninguna; prefe- 
ría vivir tranquilo sin agitaciónes y sin 
aventuras. f 
Pero, un día. — de balde es querer ha- 

cerse un lao de la huella que nos ha mar- 
cao el destino — un día, llegó a la es- 
tancia, la hija del patrón. 

"Fresca y olorosa como una flor era 
la niña, y más linda que un sueño de 


o enamorao; siempre andaba de un lao pa 


ctro, retozona, alegre, saltarina como un. 


pájaro. Su voz se parecía al cantar de 
los zorzales, y su cuerpo era delgado y 
movedizo, lo mesmo que los varillas del 
junco. La noche obscura, sin estrellas 
y sin luna, era menos negra que sus 
ojos, y jamás el ceibo más recio dió una 
flor tan colorada como su boca. El olor 
que despedian sus vestidos y su pelo, ma- 
reaba como el vino añejo; era como el 
olor a las yerbas y de las flores del cam- 
po, cuando el relente de la noche las co- 
mienza a mojar.” 

—¿Estaba usted entonces en sus bue- 
nos tiempos, don Sandalio? — le pre- 
guntamos sonriendo. 

_—¡Qué esperanza!, ya era maduro y 
vichoco, pero, a pesar de mis años y mis 
canas, me quedaba embobao, perdido, 
mirándola. Y si a mí, que era apaciguao 
y manso me pasaba eso, piensen ustedes 
lo que sucedería con los mozos: tristes 
humildes, trastornaos andaban tras de 
ella, esperando conseguirle una mirada 
o recibir de su boca siquiera una orden 
o una palabra cualquiera. 

”El patrón había ordenado que cuan- 
do la niña saliera a recorrer la estan- 
cia, siempre la acompañara algún peón, 
y todes se peleaban por estar a su mano 
pa que los eligiera.” 

—¿Y usted también, don Sandalio? ——- 
le interrogamos maliciosos. 

— Yo también, claro que sí, pero de 
balde que a mí y a los otros nos consu- 
mieran las ganas de acercarnos a ella, 
porque, mal que nos pesara, nos dimos 
cuenta desde el principio nomás, que la 
niña se encontraba muy a gusto con 
sólo uno de nosotros; con Candelario. 

"De vicio que la peonada se pusiera 
envidiosa; todos los días Candelario y 
la patroncita salían solos y se interna- 
ban monte adentro, hasta muy larga 
distancia. Siempre estaban juntos; el 
muchacho tenía que estar a su lao a ca- 
da, momento, pa 'ayudarla a montar, pa 
bajarla, pa tenerle las riendas, pa guiar- 
le el camino, pa todo. 

"Así las cosas, corrian los meses del 
calor y nadie como yo, se daba cuenta 
del cambio que sufría Candelario, 

"Se volvió callado y triste como nun- 
ca; los ojos se le hundieron, y parecía 
Gue siempre estaba mirando pa un lugar 
muy distante. 

"Dejé de reir y de cantar, y como sí 
Vevara adentro una candela que sin ce- 
sar le quemara. empezó a enflaquecer y 
a ponerse descolorido y ojeroso, ¡Pobre! 


ento 


Se quedó el cuerpo con flan pocás car- 
nes que se le podían contar los guesos.” 

—¿La niña se daba cuenta de eso? — 
le preguntamos. 

— No lo supe nunca, pues ese no era 
asunto como pa conversarlo con nadie; 
nos podía costar un disgusto con el pa- 
trón, cuando menos. 

—¿Y Candelario no les hacía confiden- 
cias? 

—i¡Qué esperanza!, nunca, ni una pa- 
labr2. Todo lo aue sabiamos de él, era 
lo que maliciábamos o descubríamos, na- 
da más. ¡Oh!, las mujeres son muy la- 
dinas y la patroncita no lo era menos, 
¡Qué iba a ser!, pa toos nosotros tenía 
un modo de hablar igualito; pero cuan- 
do se dirigía a. Candelario, cambiaba de 
tono pa hacerse más calmada y más dul- 
ce, como si le hiciera cariños con las 
palabras. / 

“Cuando lo miraba nomás, hacía unas 


caiditas de párpados, capaces de dar ma- ; 


reos 'a un dijunto.” 

—Y Candelario, ¿en qué forma se di- 
rigía a ella? 

— Más que con palabras, el pobre 
Candelario con su modo humilde y so- 
metido, le decía su “pena, su devoción, le 
mostraba la cruz que por su culpa él 
lileyaba en el 'alma. Porque en verdad ca- 
úa día más triste, más desanimao se vol- 
vía el muchacho; parecía que en el hor- 
no de ese amor que tenía adentro. se le 
hubieran tostao los ánimos. 

Apenas parecía una sombra del mu- 
chacho bien plantao y garboso que an- 
tes era. 

"Una tarde, la víspera del día en que 
el patrón y la niña iban a ir al pueblo, 
ella y Candelario salieron a caballo por 
el campo; largo fué el paseo, y las pri- 
meras sombras tiznaban ya la extensión, 
cuando se les vió aparecer a lo lejos. 

o "Distinto venía Candelario; mayor era 


- su palidez y tenía en los ojos una luz 


de amor 


que yo Mo le había visto nunca. 

”Se 'apeó él primero, y al ir a sostener 
el estribo pa que bajara la niña, exten- 
dió los brazos pa recibirla; entonces ella 
afirmó todo el cuerpito airoso y juncal, 
en los fuertes hombros de; muchacho que 
ni siaulera se movió; después con risas 
muy bulliciosas por parte de ella, char- 
laron un rato. Luego Candelario se di- 
rigió al potrero, Yo lo seguí; me apre- 
taba el alma el deseo de curiosarle las 
penas. 

"Pa entrar en conversación, le ofrecí 
un “chala” y asombrao quedé al verme 
rechazao sin explicación, cosa que no ha- 
bía sucedido nunca. Ya iba a pregun- 
tarle las causas, cuando le miré los la- 
bios: los tenía temblorosos, húmedos y 
coloraos; parecía que recién otra boca 
se log hubiera apretao muy fuerte. 

"Entonces comprendí que el mucha- 
cho, quería conservar el dulce sabor de 
algún beso que, seguramente, acababa 
e proba y que sería más dulce que la 
miel. 

"Al otro día el patrón v la hija esta- 
ban breparaos pá partir a la ciudad. 

”Todá la peonada. menos Calendario, 
estaba reunida pa despedirios. 

”El patrón. según su vieja, costumbre, 
le dió a la niña un rollo de pesos, pa que 
ios repartiera entre los peones. “pa vi- 
cios” como él decía bondadosamente. 

"Ya casi todos habían sido obsequiados 
cuando llegó Candelario a la rueda. 

"Yo pensé que a él le tocaría mejor 
parte en dinero, pero había errao los 
cálculos; otra cosa recibió Candelario 
más valiosa pa su alma que una fortuna. 

"Al llegar frente a él la niña lo miró 
«fuerte durante un largo rato; el patrón 
parece que creyó que su hija no tenía 
a dinero pa repartir, y entonces con 

ondad, como hacía todas las cosas, sa- 


có de la cartera dos papeles amarillos y 


, 


— El muchacho tenía que estar a su 
lio 4 cada momento, pa ayudarla a 
montar, pa bajarla, pa tenerle las 
riendas... 


palmiándolo con cariño le decía: “¡Pa 
vicios!, muchacho, ¡pa vicios!” 

"Pero el mocito le dió las gracias sin 
recibir el obsequio. Todos teníamos cu- 
riosidad por saber en qué acabaría esto. 
cuando la niña, zalamera y lista, se 
arrancó del pecho un ramo de claveles 
coloraos que llevaba prendido, los besó 
a escondidas y estirando el brazo se los 
alcanzó a Candelario que estaba como 
Aazonzac. 

"Le brillaban los ojos a la niña y te- 
nía el rostro arrebolao y más hermoso 
que nunca, cuando temblándole la voz 
le dijo muy cerquita del oído: “¡Pa re- 
cuerdo, Candelario!” 

"El muchacho quedó embelesao, mi- 
rándola un rato largo, y apretaba las 
flores con juerza, como con rabía y des- 
esperación.” 

—¿ Y después? 
pa Nai, después la niña se jué a la ciu- 
—¿Y ya no volvió nunca? s 
—¡Qué iba a volver, si allá había te- 


nido un novio que la estaba esperando 
pare casarse! 


—¿Y Candelario? Ñ 
— Candelario quedó a sufir, Ese amor 
era pa el pobre muchacho, dolor, espí- 
has. lágrimas, veneno, ponzoña que lo 
cn más y más. 
Perdió pa siempre la tranoullidad, l: 
afición al trabajo. No hablaba con ha 


Gie, no le quedaron alientos pa hacer la' 


vida de antes, ya no cantaba, no jugaba, 
no reía, ni nada, 

Triste, silencioso, como adormecido, 
vagaba mustio y destermplao por los 


campos, como un alma en pena. 


"Desfigurao y marchito quedó lo mis- 


. mo que los árboles coposos cuando los 


se los alcanzó a Candelario, mientras 


Es 


castiga la escarcha. . 
Apretao de carnes, con la cara dis- 
figurada por la flacura, daba lástima 


verlo; tenia los labios descoloridos, pero 


los pómuios abultaos y cof unas man- 


ronquera, res- 
Iríos de gargan- 
ta, anginas, fa- 
ringitis se combaten 
de inmediato con 
Colluborine Dupuy, el 
preventivo más eficaz contra la gri- 
pe, nuevo en la Argentina. Una 
cucharadita de café de este poderoso 
antiséptico, de sabor agradable, di- 
suelto en un vaso de agua un poco 
caliente, desinfecta la garganta, cal- 
mando el dolor en el acto y ataca en 
su origen a las graves enfermedades 
infecciosas de otoño e invierno. 


CtMluborine 


Dupuy 


EAS 
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Gargarismos y tópico, 


En Jas buenas farmacias. 


MENDEL y Cía. Guardia Vieja 4439 
Buenos Aires 


marca “MITRE” registrada. 


La más económica, 300 % de 
aumento de luz con menor gas- 
Í to. Funciona a la lluvia y al 
viento y jamás se descompone. 
Devuelvo el importe íntegro, 
si no es la mejor 
Completa, sin pantalla. $ 14.50 
Completa, con pantalla. ,, 16.— 
Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, 
al mismo precio. 


Descuentos a revendedores 


E. BONGIOVANNI 


RIVADAVIA 2199 - Buenos Aires 


y Caballeros. 


Escriba hoy mismo 
a esta z 
podrá obtener Grat 
esta Valija Portátil 
k modelo 1931. 

he The Liberal Co. 
ml 25 de Mayo 
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Aumente Vd. de estatura 


Lo conseguirá pronto a cual- 
quier “edad con el grandioso 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor ALBERT. Procedi- 
miento único que garantiza el 
numento de talla y desarrollo. 
Solicite folletos y testimonios 
que se remiten gratis. Repre- 
sentante exclusivo. z 


F. MAS 
Santiago del Estero 983 
Buenos Aires 


MEJOR LINTERNA A NAFTA 


PUNZO INGENIO 


chitas rosadas, a causa de la fiebre que 
le tostaba las entrañas. 

“Muchos días así, amargos y cargaos 
de angustias vivió el pobre Candelario, 
huyendo el trato de la gente, quedándose 
Gía y noch= campo 'afuera, pa que nadie 
consolara su pena. 

"Yo, que lo quería con cariño de pa- 
are, sentía que el dolor del muchacho 
me enturbaba el alma. 

"Una tarde — me acuerdo que corría 
un viento muy fuerte — lo encontré en 
un apartao camino donde no había ni 
señales de vivienda humana. 

"Se veía que el pobre muchacho lleva- 
ba muchos días de ayuno y de lágrimas, 
porque estaba trémulo, desencajao, sin 
bríos, y sin aliento, Mientras nos di- 
rigíamos a la estancia, empecé a acon- 
sejarlo, le quise hacer ver que por im- 
posible, era desvarío y locura su amor; 
que nunca la mujer que lo había herido 
curaría sus penas; que no había más 
que el duro remedio que arrancarse de 


dula del alma, y pa olvidarlo tendría 
que arrancarme el corazón que es ente- 
ro de ella, — me gritó llorando. 

—No hay más que desgajar el alina 
como un árbol que tiene ramas daña- 
das, — le aconsejé — hay que sacar de 
cuajo el mal como si fuera una gan- 
grena. ; , 

— Es que no puedo — rugió el infeliz, 
— no puedo dejar de quererla; ¡sólo vivo 
pa eso! — y lloraba el pobre con unos 
quejidos tan fieros que parecía que iba 
a morirse. > 

—El amor es mentira, mi hijo. ¿Pa 
qué creer en él? Son engaños sus pala- 


bras, sus miradas y sus promesas; es 
mentira, todo. y 

”Quedó el pobre atontao, como de- 
mente con mis palabras; ués le bri- 
llaron los ojos todavía escaldaos por las 
lágrimas, y sacando del bolsillo un ma- 
nojo de claveles secos, me dijo sollo- 
zando: 

”—¡Si no tuviera esto, no creería en e! 
“amor de ella! — Y pa consolarse besa- 
ba las flores descoloridas. 

as ya las A pera en el 
pañuelo para guardarlas, una co- 
rriente de viento, y de un manotón le 
desparramó las flores. 

”—Has visto, mi hijo, 
existe; un poco de yiento 
tarlo — le dije entonces. 

”Temblando, afligido y mudo quedó el 
muchacho, con la cara amarilla como 
la cera; la frente se le llenó de sudor, 
y una agitación como de epilesía, lo ti- 
TÓ al suelo como si hubiera recibido un 


ue el amor no 
asta pa aven- 


—¿Y después? 
— Después... — continuó al cabo de 
un rato de silencio, — el pobre Cande- 


lario no tuvo juerzas pa seguir vivien- 
do, sobre todo cuando supo que esa tar- 
de en que el viento le había llevado las 
flores, la niña se había casado en la 
ciudad. E : 

”El pobre mozo murió a los pocos días 

”El tremendo dolor, pesó tan juerte en 
su cuerpo y en su alma, qe lo derrumbó; 
se aniquiló como un árbol al que lo 
hubiera tocao el rayo. p 

”¡Así matan las penas de amor; así 
matan!” — concluyó el viejo. 


JUANA ISABEL DELGADO 


LA MUSA 


ILUSOS 


e ilusos que vamos por 

Somos un par d q e da 
en busca de jortuna y de felicidades; 

somos un par de ilusos, y es asi que 

[encendida 

persiste aún la lámpara de nuestras 

ansiedades. 


Si no fuera por estas felices ambiciones 
que alegran nuestro espíritu callado y 
transparente, 

¿podríamos soñar con nuevas ilusiones 
bajo el grave misterio de la noche 
[silente?. 


Sigamos el camino que nos fué señalado 
por un dedo invisible una noche posesa; 
Sigamos el camino de buen o de mal 

[grado 


sin mirar ni una vez la senda recorrida, 
porque nuestro destino es una ley 


las entrañas esa pasión imposible.” 
— Es que su amor está aquí en la mé- 
impresa 
en el libro sin páginas y sin fin de la 
[Vida: 
José M. Braña 


VISION GAUCHA 


Altiva la frente 

donde está latente 

de la noble raza su timbre mejor; 

por la inmensa pampa, 

con «su recia estampa, 

vta cruzando el gaucho, su rey y señor... 


Sus ojos parecen 

un '0; crecen 

las hondas visiones en la soledad; 

sus negras congojas 

suenan las coscojas 

mientras van rodando por la inmensidad. 


La melena al viento 
parece de intento 
negra banderola flotando al azar; 
y en la espalda ruda 
la guitarra muda 
de recuerdos que debe callar... 


¿Qué viento maldito” , 

lo arrastra proscripto , 

sin rumbo, sin norte, bajel sin timón? 
¡Acaso en su alma 

no existe la calma 


y en silencio llora su gran corazón! 


¡Heroico caído 
que rodó vencido 
como cae herido 
el altivo tala 
cuya suerte mala 
tronchó sus raices de viejo titán! 


Allá, en los fogones, 

| no se oirán canciones 

de los patrios lares, 
la buena gente 

lorará al ausente , 

porque de su rueda. faltará el cantor. 


por recio huracán 


ungidas de amor; 


POPULAR 


Visión fugitiva 

de la raza altiva ; 

que en la noche heroica perdiéndose va... 
El triste destino 

te marca el camino A 
que tu pie errabundo no desandará, 


Te venció el progreso 

y en tu frente el beso de: 
del olvido injusto, la patria te dió. 
Por eso levanto 

mi voz, y te canto , 
¡tal vez como nadie jamás te cantó! 


Juan Orozco 


SONATA EN CLAVE DE “SI” 


La noche en los lirios  escancia rocios 


*en plácido gesto que dice su amor. 


Los cálices blancos que fueran vacíos 
son copas colmadas de un sacro licor. 


La luna, indiscreta, con blanco derroche 
derrama en las flores su pálido mar. 
Y su alma, que es tuya, al fundirse en la 
- Tnoche 
le dice en voz baja misterios de.amar... 


Te dice en voz queda de impuros antojos, 
que los besos no dados me llenan de ti.. 
Tus pá s bajan, se cierran tus ojos 
y se abren tus labios en clave de “sí”. 


Angel R. Mazzarella, 


MEDALLA DEL HIJO PRODIGO 


ANVERSO 


Una mañana cálida, 
mañanas de mi pueblo, 
me marché del hogar 
buscando rumbos nuevos. 
Mi madre, parao 
- dejó el portón abierto, 
y al o familiar 
encendió. un cirio nuevo, 
Ansias desconocidas 
cantaban en mi 
La mañanita cál 
reía sobre el huerto. 


REVERSO 


Una mañana fria, 
mañanas del viajero, 
regresé la senda 

que conduce a mi pueblo, 
con E A inútil 
que fui a buscar tan lejos. 
Y hallé un campo de “foot-ball” 
donde antes era el huerto, 


desierto. 
- Vicente Barbieri : 


Cómo tratar 
la tos 


Es este un tema de palpitante 
actualidad y que a todos interesa. 
Consultados los mejores médicos, lo- 
gramos una receta de gran eficacia 
para toses y resfrios: 

Tómese una cucharada de tomillo 
erytroso, seguida de una taza de té de 
tilo o leche bien caliente tres o más 
veces al día, particularmente a la hora 
de acostarse. El alivio es cosa segura 
y se previene toda peligrosa contin- 


gencia. ó 


Los que necesitan andar fuera de. 
casa, lleven consigo las pastillas de 
tomillo erytroso que son un eficaz 
complemento del tratamiento que an- 
tes indicamos. El jarabe y las pasti- 
llas son muy agradables y los niños 
siguen este tratamiento con placer. 

Pídase el folleto que editaron los 
Sres. Laich £ Rey, calle Belgrano 2544, 
Buenos Aires. 


HOMBRES 


DEBILES 


NO DESESPEREN! 


Un tratamiento científico moderno, de re- 
sultados sorprendentes y comprobados, les 
hará recuperar con rapigez y sín moles- 
tias, el 


VIGOR VARONIL 


sea cual fuere la causa de su mal estado * 
y aun en edad avanzada. Joven o en la 
madurez, desarrolle su virilidad. 


GRATIS sin compromiso y en forma 


reservada, le enviaremos un 
interesante folleto explicativo. Solicítelo a: 


Casilla de Correo 1364 - Ba. Aires 


¿5U NARIZ ESTA BIEN FORMADA? 


Usted puede fácilmente co- 
rregir cualquier defecto de 
la nariz dando a la misma 
una forma perfecta, sin mo- 
lestias y sin dolor, en su. 
propia casa, sin interrumpir 
sus ocupaciones diarias. 
usando ZELLO-PUNKT, 


on PUNKT-ROLLER 


Adelgace ec 


% 


Folleto descriptivo envio gratis a quien lo solicite 
GA. PULESTON - Casilla Cards 738 - Bs. As 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos, T. Gicca, Corrientes, 435. Sin pago 
adelantado. - CONSULTAS GRATIS. De 9 a 18. 


0000000000 


Los que pade- 
cen de 


ALMORRANAS 
encuentran <= 
el anhelado 


ALIVIO con : 
el uso del 


Ungúuento Maravilloso 


de HUMPHREYS 


Hace bien desde la 
. primera aplicación. 
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AA AS 


y UA PEA » 


SI NO,LO SUBEN ENSEGUIDA 
TIRARE AL MAR ESE ol 
INFLADO. M1 SUBMARINO Es 

NE BODEGAS NI YO SO 157 
CONTRA BANDISTA — 


VEO TODO LILA, VERDE, 
AMARILLO, PARECE QUE 
ME HA SALIDO UN AVI- 
SO LUMINOSO EN 
LA FRENTE... 


BRAVO! BRAVO! 
ESE FINAL T IENE FUER- 
ZA. USTED ES UN TRA” 

GICO DE LA LEGUA. 


QUE VAN A TENER QUE POS 
NERLE MEDIAS SUELAS EN 


UME ATACASTE POR LA AZOTEA! SS UEME DE 
TRAICIONERO! TE VOY A DESCOMPONER) AQ f POR FA? 
LA INSTALACIÓN PARA QUE NO; VOR! YO DIJE Ñ 
DODAS MOVERTE MÁS! GAL QUE USTED CERRABA 
/ XX L SUBMARINO CON 
SS E (CUATRO << 
YO ME SONABA LAS Lc 7»? 


NARICES CON PAÑUEÍR > 
LITOS DE ALAMBRE? 


(BANDERA NEGRA! COW- BOY 
DEL MAR! GAUCHO MATRERO! 


LALO ARGOS 


EL ad 


- KNERR 
a $ 


e ) BARBAROS!) 
es) Ue “<4 NO ESTAR 


5) 


Y e 2 CUSTEDES EN 
GS IA E 235 (ROMÁ CUAN: 
ARCA 1 7 CIDO NERÓN 
FUERAÍ Y NO VUE ¿LVA) TN Po EN- 
! / E AA A DIO! ) 
MAS POR AQUÍ? ÍQUE NO CONOZCO EÉ de 07, 
; COMPADRITO QUE NO CÓDIGO DE SEÑA LES e 
QUÉ NOVEDADES ESTA QUE LE HAGO ga ENS po 
E QUIERE DECIR MUERE IG € AMAS SODA 
' TE POR »)] DE ASERRIN! 
VERÍAS ENEL PUE — CARAMELOS DE 
TE DE LA NARIZ, 0 1 EN, ELCAS 


DELA CABEZA, OE 


PIENSE OL PEOR 


14 AHORA ESTA BIEN 
_APARA APLICARLE 


TEL HARPON y 


A/A ES EL DOLOR DE 
ER MUELAS Y TRATE 

7 720) (DE SONREÍR... 

ENT 


"HONGO VENENO so) 


J/ AQUIDADO CON COMERA 
MS Le) y 


NO_ME TADE) $ 
LA ENTRADA 
DEL BARCO 


AHORA VIENE LO MEJOR: UN PASTEL) 

IDE PAPAS HECHO DE ACUERDO ¿== 

CON LA RECETA DEL COCINERO X QUÉ VIENDS 
DEL MAHARAJA DE DESPUES 27] 
KAPURTALA. SE VAN A). (FRUTILLAS 
QUEDAR SIN DEDOS A Y_ÁCON CRE- 


SISTIR ESO, Y o DEN2MALDITOS CEBOLLI- 


MUCHO MAS! 
QUE NUNCA LA BARBA Y? 
QUE MUERA TIRITANDO 
SI NO LES DOY SU 
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y los pasajes dramáticos han causado emociones variadas en 
el ánimo de la sensible expectadora. Ahora se siente atur- 
dida, el cansancio producido por el expectáculo prolongado 


origina ese desequilibrio nervioso que se traduce en dolores 
de cabeza. Para restablecerse, la 


(AFIASPIRINA 


el producto de confianza 


es insuperable. Instantáneamente alivia el dolor, devuelve 
el bienestar, regulariza la circulación de la sangre y es 
absolutamente inofensiva. 


La Cafiaspirina también ha probado su eficacia en los dolores 
de muelas y oído, los resfriados, los cólicos de la mujer, las 
molestias propias de las neuralgias y los efectos alcohólicos. 


Para su propio bien, fijese siempre en la CRUZ BAYER 
y no experimentará contratiempos 
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